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  Pájaros en la cabeza. 


  Val


  


  


   Habré atravesado estas mismas calles de  Detroit un montón de veces desde que era una niña, pero cada vez que contemplo los majestuosos edificios de esta ciudad, me sorprenden y me fascinan igual que a aquella niña alegre, dulce, y un poco mimada que tenía un montón de preguntas y no había manera de hacerla callar. Afortunadamente, mi padre era un hombre de paciencia infinita y tenía una capacidad admirable de explicarme las mismas cosas una y otra vez sin molestarse. Mi madre, sin embargo, no estaba siempre dispuesta a satisfacer mi curiosidad. La mayoría de las veces se limitaba a darme órdenes, costumbre que no ha perdido a pesar de que ahora ya tengo una edad. 


  —Come bien, cambia las sábanas cada diez días y cualquier cosa, promete llamarme. 


  Por si no os ha quedado claro, esta es mi madre dando órdenes. ¿Cómo no? Me ha dicho esas cosas un millón de veces, pero algo le hace creer que no lo recuerdo, así que tiene que repetirlo una y otra vez como si tuviera siete años.


  Parece que este viaje hacia la Universidad de  Michigan va a ser más largo de lo que pensaba. ¿No es curioso lo rápido que pasan los momentos felices y lo eternos que pueden llegar a ser los malos o los incómodos y aburridos en este caso? 


  Jonathan, mi nuevo "padre", conduce ajeno a nuestra conversación. Bueno, si mi madre hablando sin cesar y yo aportando una o dos palabras como respuesta se puede llamar una conversación. Me llevarán a la residencia y luego se irán. Ese fue el trato que hice con mi madre porque insistió tanto en acompañarme que a partir de un momento dejé de luchar. Además, la cantidad de cosas que empaqué me obligó a aceptar su propuesta. No podría haber llevado todas estas maletas en transporte público y por mucho que me cueste, tengo que agradecérselo. 


  Soy estudiante de tercer año en la facultad de pedagogía y ,aunque podría perfectamente seguir viviendo en la cómoda y grande habitación de mi casa en las afueras de la ciudad e ir a las clases conduciendo unos pocos kilómetros diariamente, prefiero la residencia de estudiantes. Es un gasto extra y a algunos gastar unos diez mil euros cuando podría perfectamente ahorrarlo os parecerá una decisión descabellada, pero me lo puedo permitir y además no me parece un precio tan elevado si con esto consigo "comprar" mi tranquilidad. 


  El último año me ha enseñado que en un abrir y cerrar de los ojos todo tu mundo se puede derrumbar, que todo con lo que alguna vez habías soñado de pronto se convierte en algo inalcanzable por el simple hecho de que ya no hay bases sólidas sobre las cuales se pueda sostener tu futuro y que, si te enfrentas a la vida con demasiada ingenuidad, ella te lo devuelve dándote una paliza que recordarás para el resto de tus días.


  A todo lo anterior vino a unirse también el divorcio de mis padres como si el mundo quisiera comprobar cuánto es capaz de aguantar un ser humano en determinado espacio de tiempo. Un experimento bastante cruel, por cierto, conmigo sufriendo los efectos secundarios de mis decisiones y también de las de los demás.


  Después de la separación, mi padre se mudó a la casa de mi tía Victoria, su hermana mayor, y el amante de mi madre, Jonathan, vino a vivir con nosotros con las bendiciones de mi hermano James al que últimamente no hay quién lo entienda y se ha vuelto más raro que un poema sin palabras. La situación me resulta un poco extraña. Siempre me incomodaban los cambios y diríamos que en cierto modo he llegado a sentirme invitada en mi propia casa, así que optar por un pequeño cuarto compartido en el campus de la universidad dejó de ser una mala idea. Con todo lo que me ha pasado este año necesito tranquilidad y en este momento tengo que alejarme de mi casa para encontrarla.


  La constante ausencia de mi hermano mayor, James, tampoco ayuda. Estoy segura de que si él pasara más tiempo en casa y no tuviera que viajar con tanta frecuencia por motivos de trabajo, todo sería más llevadero y no me sentiría tan sola. 


  James es fotógrafo y tiene que moverse mucho según los proyectos que le encargan porque ha decidido que de momento quiere ir por libre y, cuando no tiene que viajar, está ocupado preparando y organizando todo para una exposición que va a realizar este otoño en Ámsterdam. Le echo muchísimo de menos, pero, por otro lado, estoy tan orgullosa de él y me alegro un montón de que las cosas le vayan tan bien, al menos a lo profesional porque en cuanto a lo sentimental no ha tenido mucha suerte. 


  Jonathan aparca el coche y entre los dos me ayudan a subir las maletas a mi nueva habitación. Es una habitación muy pequeña y para ser sincera da un poco de asco. No es así como imaginaba mi nueva estancia, pero es lo que hay. Mi madre me mira aterrorizada y yo disimulo porque no quiero que vea lo mucho que me disgusta. Había visto fotos de los cuartos en la página  web de la universidad, pero de cerca parece aún más pequeño. En el interior sólo hay dos camas con dos mesitas de noche al lado de cada una, un armario un poco viejo y un soporte para el aparato de la tele. Es depresivo y sucio, pero será mi "hogar" por lo menos para los próximos diez meses, así que tendré que adaptarme. En verano pienso regresar a España donde he pasado el verano junto a mi hermano James en la casa de nuestra difunta abuela. Allí todo es diferente. Yo soy diferente. Mejor.


  El pueblo de mi madre está en España, un pueblo bonito y pintoresco, situado en la costa de Catalunya. Mi refugio. Hacía años que no lo visitaba hasta que en verano volví a este lugar mágico que consiguió mantener alejados mis pensamientos oscuros, aunque fuera por poco. Sabía que tarde o temprano tendría que volver a la triste realidad, pero pasé tres meses disfrutando del sol, de las personas cálidas y amables, cuyas casas siempre están abiertas para los demás y el mar. Un poco de tranquilidad antes de la tormenta porque después de volver, todo lo que sentía y estaba en posición de espera durante el verano, se ha vuelto más fuerte, más grande, más insoportable. La culpa, la angustia, la duda, el arrepentimiento, todo haciendo acto de presencia otra vez, ahogándome cada día un poquito más. 


  Dejo mi bolso sobre la cama que está al lado de la ventana y decido que esta será la mía.Sí, la cama de la ventana será mía. Mi compañera de cuarto tendrá que conformarse con la que queda y espero que sea una chica normal. No quiero añadir más problemas a mi ( ya bastante larga para mi edad) lista, así que espero que el universo muestre un poco de piedad y que no me hayan asignado a un bicho raro. 


  —Si quieres nos quedamos y te ayudamos a desempacar —propone mi madre.


  —No, puedo sola.


  Sé que soy un poco grosera con ella, pero por ahora eso es lo que tendrá de mí. La quiero, es mi madre y sé que ella también me quiere, pero no puedo perdonarla, no de momento por lo menos. Lo he intentado muchísimo, lo juro, pero en su rostro veo la mujer que destrozó la familia que teníamos. ¿Cómo pudo vivir todos estos años teniendo una doble vida ? Engañaba a mi padre con este tipo desde que tenía 16 años y yo no tenía ni idea. James lo sabía todo, pero no me había dicho nada. Una vez más fui la última en enterarme de lo que pasaba.


  —Vale —dice. Su rostro ha adoptado una expresión de dolor que me entristece, pero no lloraré. No otra vez. No enfrente de este hombre. Creo que le odio. Si no fuera por él, mi familia seguiría como antes. Ahora estaría aquí mi padre en vez de este desconocido. Nunca antes le había hablado así a mi madre y es verdad que ella muestra una paciencia admirable conmigo, aguantando mi mal genio como una campeona, pero desde el divorcio nuestra relación cada día empeora más. Siempre le contesto agresivamente y es algo que por mucho que intente reprimir, me es imposible. No lo quiero, pero no lo puedo controlar. Estoy enojada con ella y me sale así y por mucho que culpe a Jonathan, sé muy bien que ella también tiene parte de la culpa, una incluso más grande que la que tiene él porque Jonathan no estaba casado ni tenía ningún tipo de atadura con otra persona mientras que mi madre sí y lo tiró todo por la borda. —Si cambias de opinión, sabes que puedes regresar a casa en cualquier momento —dice por milésima vez.


  No va a pasar. Cualquier cosa es mejor que compartir el mismo techo que ellos. Cada vez que él la toca me siento disgustada. No tiene derecho. Para mí su puesto está al lado de mi padre. No puedo verla con este. Soy un poco egoísta, lo sé y en realidad Jonathan no es una mala persona, lo contrario , es muy amable y servicial y lo intenta muchísimo conmigo, pero yo le culpo por lo que nos ha pasado y además llegó a mi vida en el momento más inoportuno. Tengo muchas cosas personales con las que lidiar y mejor hacerlo lejos de personas que sólo me proporcionan más angustias.


  —No voy a regresar. Ya lo hemos hablado. 


  Lo sabe. Hemos discutido muchísimo. Ella insistía en que me quedara en casa y yo en irme.


  —Bien —dice exhalando un suspiro, dándose por vencida. —Bueno, nosotros nos vamos. —Se acerca y deja un beso en mi frente. El mismo beso que solía darme cada noche antes de dormir. ¡Qué raro! A pesar de sentirme como me siento con respecto a ella, este simple gesto sigue reconfortándome como nada. Ella siempre conseguía y, por lo que se ve, consigue calmar mis tormentas.


  —Cuídate. —Asiento con la cabeza y me despido de ellos.


   —Adiós, mamá.


   Fuerzo una sonrisa y cuando la puerta se cierra, me quedo mirando por la ventana de mi nueva habitación. Da a un parque con árboles y, como todavía hace buen tiempo, hay unos cuantos estudiantes sentados en el césped disfrutando del sol. Sin embargo, las hojas de algunos de ellos ya han empezado a adoptar varias sombras de naranja indicando la llegada del otoño. 


  Mientras contemplo las hojas bailando el vaivén de la ligera brisa, mi mente recorre por todos los momentos de este año y las lágrimas que desde que mi madre me dejó sola me picaban los ojos, se convierten en cataratas que cubren mis mejillas. Últimamente siempre es así. No puedo dejar de llorar. Creo que nunca superaré lo que hice. Sólo hay una cosa que alivia el dolor, pero a la vez me destruye. Sé que me destruye pero no puedo parar. Alcohol. Recurro a él a menudo porque me deja en un estado semiinconsciente que me permite odiarme un poquito menos mientras dura su efecto y un poquito más cuando estoy sobria. 


  Agotada de tanto llorar, seco mis lágrimas y decido desempacar para apartar de mi mente la estúpida idea de acudir a una botella de vino o algo más fuerte. Mantenerme ocupada me ayuda a distraerme. Además quiero haber terminado antes de la noche para poder dormir tranquila.


  Me cambio los vaqueros y el top ajustado por un chándal ancho y una camiseta que compré hace años en Nueva York con el nombre de la ciudad estampado a la altura del pecho y ahora uso sólo cuando estoy en casa, y recojo mi pelo en una coleta. ¡Manos a la obra! 


  


  ...


  


   Han pasado ya veinte minutos desde que empecé y la curiosidad puede conmigo. Desde hace un rato se escuchan unas voces desde el pasillo y la muy cotilla de mi quiere saber qué es lo que está pasando.


  Dejo una camiseta que acabo de sacar de mi maleta doblada sobre la cama y me acerco a la puerta. La abro un poco, tanto como para poder ver y me sorprendo cuando me doy cuenta de que los que arman el jaleo hablan en español. Como ya os he contado, mi madre es española, así que mi lengua materna es el español, pero mi padre es americano y yo nacida y criada en  Michigan , así que hablo los dos idiomas igual de bien. No es muy difícil escuchar lo que están diciendo. Están gritando. Empezamos bien. Lo primero que presencio durante mi primer día es una pelea de pareja. En la puerta de uno de los cuartos de nuestra planta hay un chico y una chica, pero yo solo puedo verla a ella. Es de estatura media y tiene el pelo negro más brillante que jamás he visto. El chico está de espaldas. Unas espaldas muy amplias, por cierto, resultado de haber pasado muchas horas entrenando.


  —¡Espera, por favor! —Suplica la chica angustiada.


  —¿Esperar? ¿Por qué? ¡Ya has sido demasiado clara ahí dentro, Anna. No hace falta explicar nada más. ¡Qué estúpido! ¡Por Dios! ¡No puedo creer que lo dejé todo por ti! —El chico suena muy molesto y desmoronado a la vez.


  —Yo no te pedí nada. Tú decidiste aparecer aquí sin avisarme y ahora ¿qué se supone que tengo que hacer? ¡Han pasado muchos meses, Esteban! ¡Por el amor de Dios! Muchas cosas cambian en tanto tiempo —le responde llorando.


  —Para mí no —dice el chico. —Para mí no ha cambiado nada. Espera... ¿Has conocido a otro? ¿Es eso lo que me quieres decir?


  —Esteb , por favor... —la voz de la chica apenas se escucha ahora.


  —Claro que has conocido a otro. ¡Qué tonto he sido! No me lo puedo creer.


  —Esteb , lo siento. Debería habértelo dicho, pero apenas hablamos y tú jamás mencionaste que pretendías venir. Además siempre he sido sincera contigo.


  —¡Llevo toda la vida enamorado de ti, Anna! ¡Esperándote! ¿Cómo pudiste hacerme eso?


  —Lo siento. Pensaba que te había dejado muy claro que solo éramos amigos. 


  Dicho esto el chico asiente con incredulidad y se va. Ella estalla en sollozos y después cierra la puerta. Escucho pasos y asomo la cabeza para mirar y veo al chico apoyado con las manos en la pared. Da un golpe con sus puños y se deja caer al suelo arrastrando su espalda. Está sentado con la cabeza entre sus manos y está maldiciendo sin darse cuenta de que su mano está sangrando por el golpe. No sé qué hacer y aunque al principio vacilo , al final me acerco a él para averiguar cómo está.


  —Perdona. No quiero ser indiscreta, pero ¿estás bien? Tu mano está sangrando. 


  Él levanta la cabeza y me mira con unos ojos color avellana, vidriosos. Su expresión cambia inmediatamente cuando me ve de una de tristeza a otra de asombro.


  —¿Valeria? ¿Eres tú? —Increíble. Me he quedado sin palabras.


  —¿Esteban? —El chico herido es Esteban. Es de España. Coincidimos unas cuantas veces durante el verano, pero no interactuamos mucho. ¿Qué hace aquí? ¿Cómo es posible que esté aquí? —¿Qué haces tú aquí? —le pregunto con una sonrisa en el rostro. Sé que la situación no es ideal y que él sufre en este momento, probablemente porque esta chica le ha rechazado, pero me alegra verlo.


  —¡Hago el ridículo por lo que ves! —dice lleno de rabia como si fuera yo la responsable de su situación. Un poco de entusiasmo por verme, ¿no? No esperaba esta respuesta. Siempre ha sido muy amable con todos durante lo poco que coincidimos. Entiendo que esté enfadado, pero yo no tengo la culpa. Exhala y se levanta del suelo. —Lo siento, Valeria. Perdóname. No es un buen momento. 


  Se pone a caminar y creo que quiere irse.


  —Esteb, espera —le digo mientras camino hacia él y le cojo del codo para pararlo. —Tu mano está sangrando. —Le echa un vistazo y se da cuenta de la herida. —Pasa y te limpias —le digo enseñándole mi cuarto. Él al principio duda, pero al final asiente con la cabeza y yo le acompaño a mi cuarto. Muy bien, Valeria. Dejando que un chico entre a tu habitación el primer día de tu instalación. Lo que te faltaba por añadir a tu reputación.


  Entramos en mi habitación y Esteb mira a su alrededor.


  —Joder. Esto es un desastre —dice apartando unos vaqueros que tenía sobre la cama para sentarse.


  —Ya, acabo de llegar y no me ha dado tiempo ni para desempacar. Como ves, estoy en proceso.


  Mientras hablo le miro mejor. No está nada mal. De hecho es todo lo contrario. Es muy atractivo. Tiene el pelo corto y oscuro y unos ojos muy expresivos. Su intensa mirada descansa sobre mi cuerpo y por alguna razón me hace sentir incómoda. Estoy acostumbrada a que los chicos me miren así. Soy consciente de que tengo un cuerpo bastante apetecible, pero con él es diferente. Tiene algo que me inquieta. A lo mejor porque las veces que lo he visto ha sido muy serio y cuidadoso. Nada que ver con los demás chicos que les cae la baba cuando ven a una chica llevando una falda corta. Él es hermoso y confiado, pero mi dolor era demasiado fresco durante las vacaciones como para fijarme en él.


  —Te llevará un buen rato ponerlo todo en orden. 


  Es verdad. Me llevará muchísimo hasta convertir este sitio en algo cómodo y ordenado. Faltan un montón de cosas, estanterías para mis libros, un despacho, una televisión. Espero que mi compañera quiera ayudarme a hacer esto algo más habitable.


  —¿Qué se le va a hacer? —le contesto levantando los hombros.


  —¿El baño? —pregunta sujetando su mano.


  —Por aquí —le digo y le guio al lavabo. Mientras se limpia, busco una toalla en mi maleta. Cuando por fin encuentro una, Esteban ya está fuera.


  —Toma —le digo ofreciéndosela. 


  Él me da las gracias con una sonrisa muy linda, la primera desde que nos encontramos. Joder, si así es como luce cuando sonríe no debería dejar de sonreír nunca. Es realmente atractivo, pero también un poco tímido. Hasta ahora no me ha mirado a los ojos ni una sola vez y parece bastante incómodo.


  —¿Vives aquí? ¿En la universidad? —le pregunto intentando empezar una conversación con él. Normalmente soy bastante social y no me cuesta establecer un tema para hablar, pero Esteban me lo pone bastante difícil. No es que haya hablado mucho desde que lo encontré en el pasillo.


  —No, vivo con dos compañeros del equipo. —Si hay una palabra que nunca usaría para describirle , sería locuaz. ¿Está aquí de visita o estudia? ¿A qué equipo se refiere? No me da tiempo a preguntar porque habla antes que yo. Parece destrozado, perdido, como si su mente no estuviera aquí. 


  —Bueno, Valeria. Me tengo que ir. Gracias por todo. —Yo asiento aunque no quiero que se vaya. ¿Por qué no quiero que se vaya?


  —Vale, Esteban. Si necesitas algo, sabes dónde encontrarme. —Levanta su mano para despedirse y se va diciéndome sólo un simple adiós. ¿Qué ha sido eso? Esa chica le habrá dejado completamente roto porque este chico no tiene nada que ver con el que yo he conocido este verano.


  Una vez fuera de mi cuarto decido olvidar a Esteban y seguir con lo que había empezado. Alguien tiene que convertir esta habitación en un sitio aceptable para vivir. 


  Mientras me pongo manos a la obra, no puedo dejar de pensar en la diferencia que hay entre la chica que hace apenas tres años entró en esta universidad llena de sueños por cumplir y ganas de vivir y la de ahora que no le encuentra sentido a las cosas y nada le hace ilusión. Últimamente no puedo dejar de preguntarme en qué momento volaron todos estos pájaros que tenía en la cabeza y, si profundizó más, ¿a dónde han ido? ¿Se han ido para siempre o volverán? ¿Se pueden recuperar las ilusiones perdidas? ¿Volveré a ser la misma que antes alguna vez ? 
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  El baile de la victoria. 


  


  Esteban


  


  Llego al piso tras un largo paseo que duró ni más ni menos que tres horas y voy directamente a mi habitación. No quiero encontrarme con Álvaro. Mi compañero de piso se puede convertir en una persona demasiado pesada a veces y estoy seguro de que empezará las preguntas si me ve en esta situación lamentable y, sinceramente, no estoy de humor para darle explicaciones.


  Cuando llegué a Míchigan, hace solo unos días, no conocía a nadie. Como la beca que me concedieron no incluía estancia en la residencia de la universidad, tuve que buscar alojamiento.


  Pasé la primera noche en un albergue al cual preferiría no volver en la vida y al día siguiente fui a desayunar en un sitio ahí al lado.


  Mientras comía mis tortitas con extra de chocolate, entraron tres chicos y tras pedir en la barra, se sentaron en la mesa de al lado. Como solo estábamos nosotros cuatro en el local, me fue casi imposible no escuchar su conversación. En pocas palabras uno de los tres tenía que abandonar el piso que compartían para volver a su país por razones familiares.


  —Siento mucho dejaros tirados, tíos, pero es un tema de salud. Tengo que irme —dijo el chico moreno, el que dejaba el piso y los otros dos asintieron con comprensión.


  —No lo pienses, Mario. Si tienes que volver a Italia, vuelves y ya está. No te preocupes por nosotros. El piso está cerca del campus y no habrá problema en encontrar otro compañero.


  —Muchas gracias, chicos. Joder, esto es una mierda. ¿Por qué tenía que pasar?


  —Esas cosas pasan, Mario. Lo importante es que se puede curar. Ve con tu madre y cuando esté mejor, volverás.


  Mario asintió y después salió fuera para atender una llamada.


  Los otros dos me parecieron unos chicos normales, así que no lo pensé dos veces y me acerqué a su mesa.


  —¡Hola! Siento interrumpir. Soy Esteban. He escuchado vuestra conversación sin querer y estoy interesado en alquilar la habitación que se ha quedado libre.


  Ellos me miraron de arriba abajo como si por mi aspecto pudieran ver si soy una persona de confianza y después se miraron entre ellos.


  —¿Eres estudiante? —preguntó uno de los dos después de un largo momento de silencio que había empezado a incomodarme .


  —Sí. Estoy aquí con una beca. Soy español —contesté.


  —Este de aquí es Marcus y yo soy Álvaro —me dijo el castaño guapete. —Somos estudiantes de tercer año y también estamos en el equipo de soccer.


  Al escuchar eso yo sonreí y ellos fruncieron el ceño.


  —¿Acaso no te gusta el fútbol europeo? —preguntó Marcus un poco molesto.


  —Todo lo contrario. Sonrío porque yo también estoy en el equipo... Bueno, mejor dicho lo estaré.


  —No jodas, tío. ¿En serio? —Álvaro estaba tan entusiasmado con la idea que casi me daba miedo. —Un jugador español. Seremos invencibles. Este año ganaremos el campeonato seguro.


   Se levantó de su silla y empezó a hacer una especie de baile con Marcus que por una parte me hizo sentir vergüenza ajena y por otro lado me pareció de lo más divertido del mundo. Cuando terminaron chocaron sus puños y se sentaron otra vez.


  —Es el baile de la victoria. Si estás en el equipo tendrás que aprenderlo —dijo Marcus guiñándome un ojo y yo abrí los míos como platos porque no me puedo imaginar haciendo dicho baile.


  —¿Cuándo quieres mudarte? —preguntó Álvaro.


  —Pues, cuanto antes. Pasé la noche en esa pansión de ahí y la verdad es que daría cualquier cosa para no tener que volver.


  —Ve a recoger tus cosas, te vienes con nosotros. Hoy dormirás en el sofá porque Mario se va mañana y luego ocuparás su habitación. Son 600 euros al mes más la comida. ¿Estamos? —me dijo Álvaro extendiéndo la mano.


  —Trato hecho —le dije y después nos dimos las manos para sellarlo.


  Pasamos aquella noche los cuatro juntos y enseguida me sentí muy cómodo con ellos. Me trataron muy bien y me incluyeron en el grupo aunque solo habían pasado unas cuantas horas desde que nos habíamos conocido.


  Tras vaciar varias botellas de cerveza y visitar unos cuantos bares cerca del piso para despedirnos de Mario, volvimos, y el pequeño sofá del salón me pareció un lujo en comparación con la asquerosa y maloliente cama en la que tuve que dormir en el albergue.


  Al día siguiente me instalé en la habitación de Mario que ya era mía. No era muy grande, pero me gustó. Tenía una ventana en la pared derecha, una cama doble en buen estado, un armario amplio y un escritorio.


  Saqué mis cosas de las maletas, las ordené en el armario y luego puse sobre el escritorio un marco que me dio mi madre antes de irme con una foto de los tres. Ella, mi padre y yo, el día de San Jordi. Ella con una amplia sonrisa por estar entre sus dos hombres, con dos rosas, una de mi parte y otra de mi padre. Sonreí para mí mismo y luego saqué otra foto, una que siempre llevo conmigo, de una chica morena, con el pelo sedoso y los ojos más expresivos del mundo, una chica fuerte, dinámica, valiente, una chica de la que llevo enamorado desde hace años y por la que he venido a Míchigan. La misma chica que hace media hora me rechazó haciéndome sentir el hombre más infeliz del mundo.


  


  ... 


  


  Después de mi visita a Anna, entroen mi habitación, me acuestoen la cama e intento tranquilizarme pero estoy lleno de ira. Más traicionado que nunca, intento asimilar lo que acaba de pasarme. ¿Por qué nunca puedo tener un final feliz con esta chica? Lo he dado todo por ella. He abandonado mi vida para estar aquí y ella me rechaza. "Has malinterpretado", me dijo. Claro que he malinterpretado. Soy un imbécil.


  El corazón me duele. La quiero mucho. Incluso ahora, después de las cosas que me dijo, la sigo queriendo. Es mi Anna, la chica de la que llevo enamorado desde los quince años. No puedo odiarla de la noche a la mañana, pero tendré que olvidarla. Olvido. Es tan sólo una palabra. Fácil de decir, muy difícil de conseguir.


  Nunca olvidaré su cara. Nunca olvidaré todos los momentos que pasamos juntos. Nunca olvidaré el beso que me dio en el aeropuerto antes de irse a principios de verano, aquel beso que me llenó de esperanza e interpreté equivocadamente como una promesa de algo más. Me hizo pensar que tenía una oportunidad con ella y, por pequeña que fuera, tenía que intentarlo. Tampoco olvidaré su olor a vainilla, las cosquillas que me hacía su suave pelo cuando estaba demasiado cerca para mi salud mental o su sonrisa cuando le decía algo para picarla. Nunca habrá otra como ella para mí.


  Anna lo era, lo es todo. Llevo años siendo más de ella que mío, me he perdido en ella y, desde que se fue, no sé cómo estar porque no sé quién soy sin ella. Está conmigo desde que tengo memoria y yo vivía por ella. No es sano, lo sé ,pero era y sigue siendo así. Anna era mi brújula, yo siempre iba hacia donde ella indicaba y muchas veces llegaba a ser doloroso porque subía al barco y me llevaba a puertos en los que no quería estar y aún así, ahí estaba. ¡Por ella! Quizá, a pesar de todo, no sea un hombre aventurero o a lo mejor sí pero prefiero viajar teniendo la seguridad de un mapa, sin sorpresas. 


  Apago la luz de mi mesita de noche, una lámpara un poco cutre que en algún momento tendré que cambiar porque la verdad es que el ángel del soporte me da un poco de mal rollo, y me acuesto en la cama boca arriba. No quiero ver nada que me recuerde a ella, pero mi plan no funciona porque en la oscuridad y con los ojos cerrados las imágenes de ella se vuelven más intensas, más fuertes, más vívidas, más reales. Anna sonriendo porque según ella el rojo es un color que no me favorece para nada, Anna llorando en mi hombro porque su padre llegó borracho (otra vez), Anna animándome en el campo gritando a todo pulmón, Anna enfadada porque solo un gilipollas perdería las llaves del coche durante la fiesta de graduación obligándonos a volver a casa andando, Anna borracha diciéndome que soy muy gracioso, Anna borracha besándome, Anna sobria y arrepentida, pidiendo perdón porque jamás me besaría si no hubiera bebido, Anna, Anna, Anna… 


  Abro los ojos porque de repente es demasiado e intento tranquilizarme. Estoy dividido en dos. Por un lado quiero olvidarla y cambiar todo lo que me recuerda a ella, pero nadie puede cambiar el pasado ni olvidar tantos años en un segundo. Por otro lado, no puedo imaginar mi vida sin ella ni por un momento. 


  No esperaba para nada lo que me ha pasado esta tarde. El tonto de mí esperaba que ella se pusiera contenta por verme y que, por fin, estaríamos juntos, pero no. Todo salió muy mal. Me dejó estupefacto y ¿para qué mentir? muy cabreado, más conmigo mismo que con ella, por ser tan ingenuo y creer que esta vez iba a ser diferente, por albergar esperanzas y caer sobre un muro otra vez. Y ahora que lo pienso también estoy un poco cabreado con Amelia por animarme a seguirla . Sé que solo quería ayudarme cuando me aconsejó mudarme a Míchigan y luchar por ella, pero no debería haberle hecho caso. Hago una nota mental para llamarla cuando esté en condiciones y agradecerle por su gran consejo (nótese la ironía).


  Desde siempre pensaba que Anna era mía, pero ahora me doy cuenta que Anna nunca le ha pertenecido a nadie. No está dispuesta a entregar su corazón y el día que decida hacerlo seguro que será a alguien muy especial. No es que yo no lo sea, pero si no lo he conseguido hasta el momento, dudo mucho que pase más adelante. Pasé años pensando que sería yo, pero ya estoy convencido de que, por mucho que lo intente y por mucho que la quiera, jamás me verá como algo más que a un amigo, por no decir hermano. Para ella estar conmigo sería casi incesto. 


  Nuestra pelea en su habitación en la residencia se está reproduciendo en mi mente una y otra vez y ,como si no fuera suficiente lo mal que me siento con el rechazo, también pienso en la manera de la que le he tratado a Valeria y me siento aún peor. Debe de pensar lo peor de mí y con razón. No le hablé precisamente bien. Estaba en un estado de ánimo que ni siquiera prestaba atención a lo que me decía. Tendré que pedirle perdón. Verla fue totalmente inesperado. Sabía que ella y James viven aquí en Míchigan, pero aún así me sorprendió haberme encontrado con ella. 


  Me acuesto otra vez y hago una nota mental - ¡Ya van dos! A ver si me acuerdo de todas - para ir a visitarla uno de estos días y pedirle perdón. Además, no me iría nada mal un poco de ayuda y orientación. Me siento perdido en este lugar. Seguro que ella sabrá informarme y así veo también a James y le canto las cuarenta por haberse ido sin despedirse. Álvaro y Marcus solo me enseñan bares en los que se pueden ver partidos de fútbol y beber cerveza. Quizá Valeria me enseñe algo más de esta ciudad.


  Cojo mi móvil de la mesita de noche y después de pegarme un susto por el ángel de la lámpara, maldigo por lo bajini (habrá que cambiarla sí o sí) ,entro en  Instagramy busco a Val. Pongo su nombre y enseguida sale su perfil con el signo de la verificación al lado. Tiene un montón de seguidores y sus fotos, madre mía, sus fotos. Son profesionales, aparte de algunos selfies en los que aparece con otros modelos, no cabe duda y sale tan perfecta que parece casi irreal. En la mayoría de ellas está en ropa interior. Supongo que es la representante de esta marca porque siempre lleva la misma y, aunque intento dejar de deslizar la pantalla, no soy capaz de dejar de mirarla. Cuando ya no hay más fotos, le envíouna solicitud de amistad y a los 5 minutos veo que ella me sigue de vuelta lo que me hace pensar que no soy el único pringado que no puede conciliar el sueño esta noche. Dejo el móvil otra vez al lado del ángel con ojos de demonio y prometo escribirle cuando mis ganas de vivir vuelvan y consiga salir de esta cama y de este estado lamentable en el que me encuentro desde que Anna me dejó con el corazón roto. 


  Me tapo con una manta fina porque hace ya unas noches que ha empezado a refrescar e intento dormir aunque resulta muy difícil. Mi mente gira alrededor de ella. Siempre es ella. Siempre sueño con ella. Siempre son sueños bonitos. La abrazo,  nos besamos, hacemos el amor. Esta noche no. Esta noche estamos los dos en un lugar desconocido y oscuro. La tengo en mis manos y cuando estoy a punto de besarla ella desaparece en la oscuridad. ¡La he perdido para siempre! Es curioso porque ¿se puede perder algo que nunca has tenido? 


  


  


  Días después:


  


   Cuando me despierto, me siento tan sediento que voy directo a la cocina. Álvaro está apoyado en la encimera leyendo el periódico deportivo y no veo a Marcus por ninguna parte por lo que intuyo que otra vez habrá pasado la noche con Andrea, su novia. Cuando aparta los ojos del periódico y me ve, niega con la cabeza.


  —Por el amor de Dios, Esteban. ¡Vaya aspecto! Pareces un drogadicto.


  —Buenos días a ti también, Álvaro. ¡Café! —Él me mira y niega con la cabeza otra vez como si no pudiera entender mi reacción ante el rechazo de Anna. Le expliqué lo que pasó, pero Álvaro es de los tíos de una sola noche, así que no entiende el concepto de sufrir por una mujer cuando hay millones en el mundo.


  —¿Otra vez has estado bebiendo? —me pregunta.


  —Déjame en paz, Álvaro. Si quieres ponerme el maldito café, hazlo y si no, lo hago yo —contesto irritado y él se acerca y me coge del cuello pillándome por sorpresa.


  —¿Qué mierda, tío? ¿Eso va a ser así a partir de ahora? Tienes derecho a hacer lo que se te antoja con tu vida, pero, aunque nos conocemos muy poco, te considero un amigo y no pienso quedarme con los brazos cruzados mientras te veo así. Sí, entiendo que te ha costado, sí, entiendo que la querías, pero supéralo. ¿Qué vas a conseguir emborrachándote cada día? Ya llevas demasiados días así y has perdido todos los entrenamientos. El entrenador está furioso contigo y no pienso cubrirte más. ¡Espabila! 


  Es la primera vez que veo así a Álvaro. Parece enojado de verdad y sé que tiene toda la razón, pero no sé qué contestar. Estoy roto y no tengo fuerzas para seguir con mi vida.


  —No puedo —le digo y abro el frigorífico en busca de agua.


  Ahora está más calmado. Sé que es un buen chico y lo ha pasado muy mal últimamente por mi culpa.


  —Por lo menos no me alejes. Déjame ayudar.


  —¿Cómo? 


  Ojalá pudiera ayudar, pero es imposible. Sólo hay una persona que podría hacerlo y esta es Anna.


  —No sé. No sé cómo, pero no puedo verte así. Tienes una carrera, Esteban. Eres muy bueno. Tienes talento y lo sabes. Si no, no te habrían dado esta beca. No arruines todo por una mujer.


   —Una mujer... No lo entiendes. No es cualquier mujer, Álvaro, es Anna. —Él chasquea la lengua y sé que se está conteniendo para no soltarme alguna burrada.


   —Prométeme que lo intentarás por lo menos.


  Le miro a los ojos y su sincera preocupación puede conmigo. Lo haré. Intentaré superarlo porque el fútbol siempre ha estado ahí cuando más lo necesitaba y algo me dice que esta vez también me ayudará a salir del agujero al que he caído. Y ,¡vaya caida! libre y sin haber confirmado primero si el paracaídas funciona. 


  —Te lo prometo.


  —Bien. Bebe el agua, come algo y dúchate, tío, que apestas. ¿Cuántos días llevas sin lavarte?


  —Ni idea —respondo levantando los hombros. 


  —Iré con unos amigos a comer. ¿Te vienes? 


  La verdad es que no tengo ganas de salir con ellos y además tengo que hacer otra cosa primero.


  —No. Tengo que pasar por la universidad. Le debo una disculpa a una chica.


  —No me digas que vas otra vez a Anna.


  —No, a Anna no, a otra chica. —Álvaro me mira perplejo.


  —¿Quién es? —pregunta con los ojos entrecerrados.


  —Una amiga de España. ¿Puedes creer lo pequeño que es el mundo? La encontré el otro día cuando fui a ver a Anna por casualidad.


  —Así me gusta. Hay muchas chicas en el mundo como para amargarse por una.¿Es guapa?


  ¿Si es guapa? Val es el sueño de cada hombre. Parece un ángel de  Victoria Secret,  con su largo y rubio pelo y esos ojos azules que atraen como imanes. Estos detalles los guardo para mi por supuesto. Álvaro no hace falta que sepa lo atractiva que es porque puede llegar a ser muy pesado cuando una chica le gusta y no quiero hablarle de Val porque no se toma sus relaciones muy en serio. 


  —Es una modelo.


  —Hmm tú sí que no pierdes el tiempo, colega. ¿Tienes alguna foto suya? ¿Cómo se llama?


  —Olvídate, Álvaro. No va a pasar…


  —Si yo no te he pedido nada.


  —Ya te conozco. Valeria no es para ti.


  —Así que se llama Valeria.


  Pongo los ojos en blanco y culpo la maldita resaca por joder con mi mente y haberme dejado revelarle su nombre y me dirijo a mi habitación antes de que consiga más información. 


  —¿A dónde vas? No hemos terminado todavía.


  —Créeme que sí —le digo mientras entro a mi habitación y cierro la puerta. Antes de cerrarla del todo escucho que me dice que la buscará por  Instagram  y rezo para que no la encuentre. 


  


  


  ...


  


  Es casi mediodía cuando llegoa la universidad. Espero que Valeria esté aquí y no haber hecho todo este trayecto en vano. Lo mejor sería haberla avisado primero pero mi decisión ha sido bastante precipitada y aquí me tenéis. Subo las escaleras e intento acordarme del número de su habitación. Recuerdo que estaba cerca de la de Anna, pero no estoy seguro de cuál es su puerta. Aquel día iba muy perdido como para fijarme en los detalles. Toco una de las puertas y me abre una chica nerd. Pelo negro y rizado y unas gafas grandes que casi cubren todo su rostro. Será su compañera de piso.


  —Perdona, ¿está Valeria? —La chica me mira perpleja.


  —¿Valeria?


  —Sí, una chica rubia, con los ojos azules, y esta estatura más o menos —le digo llevando mi mano a la altura de mi cuello para indicar la estatura de Valeria.


  —¡A! Te refieres a Val. No vive aquí. Su puerta es la de al lado. 


  Le doy las gracias y me dirijo a la puerta de al lado. Hago amago de tocar, pero me doy cuenta de que la puerta está medio abierta. Pico de todas formas, pero no hay respuesta. Decido entrar para ver si alguien está dentro, pero lo que veo me deja helado.


  Valeria está acostada en la cama de la ventana llevando unos auriculares y un sujetador de encaje negro. En otra ocasión creo que dedicaría más tiempo admirando esos pechos perfectos que se ven a través del encaje, pero está completamente desnuda de cintura para abajo y dejo que mi mirada recorra todo su cuerpo. Sus piernas están abiertas con las rodillas flexionadas, en la mano izquierda sujeta el móvil y con la derecha acaricia su entrepierna. Mira la pantalla y cada vez los movimientos de sus dedos se aceleran más, formando círculos alrededor de su húmedo clítoris. Muerde el labio inferior en varias ocasiones mientras busca desesperadamente el alivio y sé que no debería mirar, pero no puedo apartar la mirada. Mi pene protesta dentro de mis vaqueros. Es una imagen tan sexy y absorbente y por mucho que la parte razonable de mí me ordena a reaccionar, dejar de mirar y salir de esta habitación, mi parte más humana me pide a gritos que me quede donde estoy y disfrutar de tal espectáculo aunque dicho acto me convierta en el mayor gilipollas del mundo porque no tengo ningún derecho a invadir de este modo su intimidad.


  Por la expresión de su rostro sé que está a punto de venirse, pero en este mismo momento percata mi presencia. Me mira y parece que entra en pánico. Sin embargo, estalla en un orgasmo. Un orgasmo espléndido que deja su perfecto cuerpo temblando. Su rostro, lo más hermoso que he visto, sus carnosos labios jadeando entreabiertos y sus generosos pechos subiendo y bajando al ritmo de su acelerada respiración. ¡Joder! ¡La tía es una Diosa! No sé qué decirle. Es un momento muy incómodo. Ella me mira por unos segundos y después de taparse con una manta, cubre su rostro con sus manos. Tengo que decirle algo para tranquilizarla.  ¡Piensa en algo, Esteban!Entroen la habitación y cierro la puerta detrás de mí.


  —Valeria, perdona, yo no quería.... La puerta estaba abierta y… Por favor mírame. No te avergüences. Todos lo hacemos—.  ¡Le acabas de confesar que te estás masturbando, tonto!Baja las manos y me mira. Sus ojos están llenos de lágrimas y sus mejillas teñidas de un color rojizo que le hacen aún más guapa y adorable. Me aseguro de que la puerta está bien cerrada y me dirijo a su cama. Me siento a su lado y ella se tensa. No la culpo. Está desnuda y acabode invadir su espacio. En vez de reconfortarla con mi proximidad, como pretendía, he conseguido todo lo contrario.


  —¿Cuánto tiempo llevas aquí? —me pregunta con una voz temblorosa.


  —Unos cinco minutos más o menos. —Tampoco lo tengo muy claro porque verla así me ha hecho perder la noción del tiempo. Cuando se da cuenta de que no acabo de llegar, entra en pánico otra vez.


  —¿Cinco minutos? Y ¿por qué no me has interrumpido? —me pregunta casi chillando.


  —Yo...yo... toqué antes de entrar, pero no contestaste y como estaba abierto, entré. 


  Intento justificarme, pero la verdad es que una vez dentro no pude dejar de mirarla. Niega con la cabeza. No sé cómo me sentiría en su lugar.


  —Mira, Valeria, olvidémoslo. No es para tanto. De verdad. Para mí será como si no hubiera visto nada —miento. Jamás lo olvidaré. De hecho es muy probable que esta noche haga exactamente lo mismo imaginandola a ella desmoronarse en un orgasmo.


  —Esteban. Lo siento mucho —dice con los ojos vidriosos. 


  Me acerco más a ella y llevo mi dedo índice a su boca para callarla. Sus carnosos labios son suaves y húmedos. Madre mía. Estamos tan cerca y daría lo que fuera para poder probarlos ahora mismo sin que ella pensara que soy un puto lunático. Quiero ver a qué sabe. ¿Cómo siquiera es posible? Unos días antes no podría imaginar que alguna vez me apetecería besar otros labios que no fueran los de Anna. Desde que me enamoré de ella jamás tuve interés en ninguna otra chica y aquí estoy ahora, intentando imaginar qué se sentiría, si ahora mismo, por una vez en mi vida me dejara llevar por mis instintos más primitivos y aplastara mis labios sobre los de Val.


  —Shhh...Valeria, no tienes que explicarme nada. Es normal. No te sientas mal. En todo caso, si hay alguien que tiene que disculparse, este soy yo por haberme quedado morando. Si quieres lo hago yo también. Tú me mirarás, así estaremos empatados. 


  Es solo un intento patético para hacerle sentirse cómoda, pero parece que funciona porque Val sonríe y cuando lo hace, algo se mueve en mi interior porque soy yo el que ha provocado esta sonrisa. 


  —Gracias —me dice secándose las lágrimas de su rostro.


  —¿Por?


  —Por intentar hacer que me sienta mejor. De verdad lo siento mucho, Esteban.


  —El que lo siente soy yo, Valeria. De hecho he venido hasta aquí para disculparme. No me comporté muy bien contigo el otro día y me siento muy mal. Estaba de muy mal humor. 


  Ella me mira dubitativa mientras mis dedos se acercan a sus mejillas por voluntad propia y acarician su suave y sonrosada piel. 


  —No te preocupes. Entiendo. Todos hemos pasado por momentos así —dice llena de compresión. 


  El día de la pelea ella estaba en el pasillo, así que ,con toda seguridad escuchó mi discusión con Anna como todas las chicas de los cuartos de la planta. Fue un momento muy vergonzoso que me perseguirá el resto de mi vida no tanto por haberme sentido humillado y engañado sino porque señaló el fin de una etapa de mi vida y puso punto y aparte en mi historia con Anna. Se me abrieron los ojos y vi con claridad lo que por muchos años me negaba a admitir; ella jamás me querrá de la manera que a mi me gustaría y ahora mismo no sé si sería capaz de tenerla en mi vida sabiendo que lo nuestro nunca será algo más de lo que ha sido hasta ahora. 


  —¿Y alguna vez deja de doler? 


  —No, no deja de doler, pero deja de doler tanto. Con el tiempo se te pasará. 


  Tiene razón. El tiempo todo lo curra.¿No es eso lo que se dice? Sin embargo, en sus ojos veo algo que me hace pensar que hay cosas que por mucho tiempo que pase, siguen doliendo con la misma intensidad cuando las recuerdas. Puedo ver que a ella también la han lastimado. Me pregunto qué clase de hombre podría lastimar a una chica como ella. Es más: ¿qué clase de hombre lastimaría a cualquier chica? No me gusta verla así de dolida y decido cambiar de tema.


  —¿Tienes planes para hoy? ¿Qué te parece ir a comer? —le propongo.


  —¿A comer? —me pregunta y se ríe. ¿Por qué se ríe?


  —Sí, a comer. ¿Qué te parece tan gracioso?


  —Es que los tíos siempre me invitan a cenar. Tienen más posibilidades de tener sexo por la noche. Si no te has enterado todavía, en esta universidad tengo fama de zorra. La puta que se folla a todos. 


  El desprecio con el que habla de sí misma me sorprende y me disgusta a partes iguales. No esperaba que una chica como ella hablara así de sí misma, pero parece ser que no es tal como yo pensé en verano. No sé qué le ha pasado para llegar a este punto, pero juro que me cabrea escucharla subestimarse de esta manera.


  —¡No digas tonterías, anda! —le digo sonando un poco más grosero de lo que pretendía, pero la forma de la que habla de sí misma, de manera tan despectiva, me ha afectado mucho. —No vuelvas a hablar así de ti misma, Val. No sé qué dicen los demás de ti y tampoco me interesa. Formaré mi propia opinión cuando te conozca mejor. Y ahora vístete que vamos a comer. 


  Me mira confundida y abre la boca para hablar, pero no la dejo. 


  —Vístete, Valeria. —Ella no se mueve—. ¿A qué esperas?


  —Mmm, estoy completamente desnuda debajo de esta manta. Sería mejor que me esperaras fuera. —¡Mierda! ¡Tiene razón!


  —Oh, claro. Te espero fuera.


   —A menos que quieras mirar —me diceguiñándomeel ojo. Me gusta su actitud juguetona porque es como si una chispa de luz de la vieja Val hiciera amago de asomarse a través de la oscuridad que cubre la chica que ahora mismo tengo delante de mis ojos y que en nada se parece a la idea que había formado de ella en verano. Val es un enigma, una tía muy diferente a las que me he relacionado hasta ahora, guapa, interesante y caliente y esto le convierte en muy peligrosa para mí.


   —Ya he tenido suficiente para hoy. A lo mejor otro día te invito a cenar y después de la cena te veo desnuda otra vez —le contesto dejándole con la boca abierta. Me gusta dejarle sin palabras.


  Salgo de su habitación y un cuarto de hora después ella me encuentra en el pasillo, en el mismo pasillo que hace unos días pasé uno de los momentos más difíciles de mi vida hasta que ella me encontró. Intento apartar de mi mente las imágenes dolorosas y me centro otra vez a Val. 


  Lleva unos vaqueros ajustados con un jersey blanco y unas  converse del mismo color. Nada exagerado y sin embargo luce perfecta.


  —Estabas mirando hacia su puerta —dice. No me lo pregunta, es obvio y yo no se lo voy a negar. 


  —Sí. 


  —¿Has vuelto a verla desde aquel día? 


  —No —respondo. La echo muchísimo de menos, pero algo me dice que es mejor así. Volver a verla sería como rascar mis heridas y yo lo único que quiero es dejarlas sanar y para que esto pase tengo que alejarme de ella por mucho que me muer a de ganas de verla otra vez. 


  —Si alguna vez quieres hablar del tema que sepas que estoy aquí —dice colgando de su hombro un bolso diminuto de color negro. Asiento y ella se pone a caminar delante de mí dejándome apreciar su trasero. Un poco de piedad, ¿no? Con lo de antes ya he tenido suficiente para hoy. 


  —¿A dónde vamos? —me pregunta con una sonrisa dándose la vuelta y la verdad es que ahora mismo iría con ella donde quiera que quisiera.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo: 3
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  Togo's


  


  Val


  


  Estamos sentados en un pequeño restaurante cerca de la universidad. Togo 's no es nada extraordinario, pero es famoso por sus sándwiches, así que pensé que sería una buena idea llevar a Esteban para probarlos. No tiene coche, por lo que decidimos no alejarnos mucho del campus. El lugar es muy bonito y acogedor.


  Pensaba que me sentiría muy incómoda con él después de haberme pillado con las manos en la masa, pero Esteban es un chico muy bueno y respetuoso, no me hace sentir nada culpable y la verdad es que me siento muy bien con él. Una vez superado el bochorno, todo fluyó con total naturalidad entre nosotros y tengo la sensación de que le conozco desde hace años. 


  Miro el menú intentando elegir uno de los deliciosos sandwiches de Togo ' s y la tarea resulta más difícil de lo que me esperaba porque me apetece todo. Hay un montón de combinaciones y me es imposible elegir solo una. Esteban también está concentrado en la carta. Le miro mientras el iris de sus ojos se mueve según va leyendo y de repente levanta la mirada pillándome in fraganti. Me sonríe y deja la carta en la mesa. 


  —Para mí el número 37, Pollo  Brewpub. 


  —¿Lleva mostaza? 


  —Mmm no, ¿Por?


  —Entonces pediré lo mismo. Odio la mostaza —le digo y él sonríe.


  —Lo tendré en cuenta —dice  guiñándome el ojo y encuentro este simple e inocente gesto tan  sexy  que tengo que apartar la vista. En realidad todo él es la definición de un hombre muy atractivo. Me encanta el color de sus ojos y sus labios llenos y bien definidos, su mandíbula masculina, pero lo que más me gusta es su sonrisa.


  Cuando llega nuestro pedido, me pongo manos a la obra y saboreo cada bocado de mi plato con ganas. ¿Quién me lo diría unos meses antes que yo que medía las calorías de cada cosa que comía iba a atiborrarme de comida sin que me importe que no vaya a caber más en un  bikini diminuto, diseñado por alguien que, por lo visto, odia a las mujeres porque para caber ahí dentro tienes que matarte de hambre. 


  Desde pequeñita era una niña muy guapa. Cuando mi madre vio un anuncio en el que buscaban niñas para una campaña de ropa infantil, no se lo pensó dos veces y me apuntó . Tuve mi primer  casting con tan solo cinco años y desde entonces ha sido un no parar. Cuando mi cuerpo cambió del de una niña al de una mujer, empezaron a llegar más propuestas y por unos años me dediqué al  modeling de manera profesional. Por un lado estoy agradecida porque he podido ahorrar mucho dinero el cual ahora me viene de lujo para pagar mis estudios y mis gastos, pero por otro lado, me gustaría que jamás hubiera entrado en este mundo tan cruel y exigente. Muchas veces llegué a agobiarme y la presión fue insoportable. También conocí a gente buena, colaboré con empresas muy prestigiosas y hubo momentos bonitos, pero es una sección muy competitiva y después de lo que me pasó, decidí que ya no quiero formar parte de este mundo. 


  Mientras comemos, charlamos amistosamente. Esteban me dice que lleva aquí tan sólo unas semanas y que se está alojando en un piso compartido con Álvaro y Marcus. Conozco a los chicos y a todos los del equipo y no, no es porque haya dormido con todos ellos como muchos creen.


  —Como has entendido, estoy aquí por una chica. Conseguí la beca para estar con ella, pero la cosa no ha salido como esperaba. Menos mal que después de pasar una noche infernal en un albergue conocí a mis compañeros de piso. Me gustaría contarte la historia completa, pero conlleva hacer un tipo de baile que ellos denominan como el baile de la victoria que no he practicado mucho y sinceramente no sé si estoy preparado para ponerme en ridículo ante tí en nuestra primera cita. —Echo una carcajada porque imaginar a Esteb que siempre se ve tan correcto haciéndolo me parece de lo más divertido. 


  —No sé si quiero saber…


  —Créeme, no quieres…


  —¿Piensas quedarte de todas formas? A pesar de lo que pasó entre vosotros quiero decir... —Al formular la pregunta me doy cuenta de lo mucho que quiero que su respuesta sea afirmativa.


  —Sí, claro. Ya tengo piso, una beca y además no pienso dejar tirados a mis compañeros de equipo.


  —Si hubieras aquí el año pasado habría tu  cheerleader —le digo con un tono amargo porque yo sí dejé tirados a mis compañeros. Me cuesta confesarlo pero la única responsable de que me echaran fui yo. Me gusta ser animadora, o por lo menos me gustaba, pero fue una de las cosas que eché a perder el año pasado. 


  —¿Y eso? ¿Por qué este año no? 


  No sé por qué, pero siento la necesidad de confesárselo todo. Nadie más sabe nada de eso. Mi familia todavía cree que sigo en el equipo de animadoras y me cuesta un montón inventarme historias que contarles cuando me hacen preguntas al respecto. 


  —El año pasado era capitana de las  cheerleaders de  soccer hasta que la cagué —le cuento mientras echo un poco más de fanta de fresa en mi vaso antes de seguir.


  —¿Qué pasó? —pregunta interesado. Me gusta su actitud. Siempre presta atención cuando hablo, no es como Steve. No, no voy a ir ahí. No merece la pena pensar en él y Esteban tampoco merece la comparación.


  —En mayo me pasó algo e intenté resolverlo con alcohol. Estupido, lo sé, pero, cuando estás como yo lo estaba, no piensas con claridad. Empecé a faltar a los entrenamientos y la cuarta vez que aparecí borracha para el partido, el entrenador me echó. —Me siento avergonzada contándoselo , pero a la vez aliviada. Por lo menos ahora alguien lo sabe.


  —Lo siento, Valeria —dice con sinceridad. No me juzga como esperaba. Parece entenderme y eso me reconforta mucho. —Si alguna vez quieres hablar sobre lo que te llevó al punto de beber, no lo dudes y si te sirve de consuelo, llevo unos cuantos días intentando olvidar lo de Anna a base de cerveza.


  —¡Madre mía! Somos dos perdedores. Por experiencia te digo que el alcohol no ayuda mucho. Muchas gracias— le digo y de verdad se lo agradezco porque no me juzga y tampoco me dice que lo que hice está mal como harían todos. 


  —Ya me he hecho una idea. Aparte de un dolor de cabeza descomunal y mal olor por no ser capaz ni de ducharme por el pedo que llevaba encima, poca cosa más me ha aportado. 


  Ambos nos reímos ante su comentario pero pronto vuelve a ponerse serio. 


  —¿Sigues haciéndolo? —pregunta refiriéndose a mi hábito de beber. No me mira mientras hace la pregunta lo que me hace pensar que se siente incómodo al respecto.


  —A veces. —He decidido ser sincera con él. —No soy alcohólica o algo pero a veces me emborracho, como todos. —Él asiente, pero por su mirada sé que no le he convencido del todo y que preferiría que no bebiera nada. —El divorcio de mis padres tampoco ayudó. Vino en el momento menos oportuno y me hundí aún más. 


  —Lo puedo imaginar. James me contó lo de vuestros padres. Tuvo que ser muy doloroso para ti. Me dijo que estabas muy cerca de tu madre y te costó muchísimo. 


  —Efectivamente. No me lo esperaba. Para mí mis padres eran la pareja perfecta y enterarme de que todo era una mentira y el matrimonio feliz que pensaba que tenían no era más que una farsa me destrozó. Dejé de creer en el amor, en los para siempre y en los finales felices. Si ellos que se han querido tanto no lo han conseguido ¿cómo puedo aspirar yo a algo así?


  —Val, no tienes razón. Cada relación es única. Que no haya funcionado para tus padres no quiere decir que no vaya a funcionar para ti. 


  —Es muy curioso que lo digas tú después de lo que te ha pasado. 


  —No voy a dejar de creer en el amor y que un día lograré ser feliz al lado de otra persona por un desamor, Val. Puede que ahora mismo me cueste visualizarme con otra chica que no sea ella, pero tengo toda la vida por delante. A veces en el momento que menos lo esperas la vida pone a tu camino a una persona que es capaz de hacerte volver a creer en el amor, en los para siempre y en los finales felices. 


  Le sonrió, sí le sonrió y a la vez tengo unas ganas tremendas de abrazarlo y agradecerle porque me parece tan mono. Esteban es el tipo de chico que merece conocer y recibir aquel amor grande e incondicional, que te deja sin aliento y ser correspondido tal como sueña. 


  —Un día harás a una chica muy feliz, Esteban —le contesto emocionada por su discurso. 


  Seguimos hablando de nuestras vidas cuando veo entrar un grupo de tíos. Son del equipo de fútbol y no me gusta nada que estén aquí. Una noche me lie con uno de ellos y por haberle rechazado al día siguiente se lo hizo saber a todo el mundo. Su versión de los hechos, claro, la cual, aunque no sé muy bien cuál es, juzgando por la manera de la que me miraban y me siguen mirando todos en el campus, me deja en muy mal lugar. Los rumores sobre mí, cada vez se hacían peores y ahora todos creen que me acuesto con cualquier chico.


  —¡Hola, Val! —me dice el susodicho con una sonrisa maliciosa en su rostro. Pensaba que no me vería, pero no he tenido suerte.


  —Hola —le contesto a secas.


  —¿Has venido a comer?


  —Si no me equivoco fuera pone: ¨restaurante¨, así que sí, por mucho que te sorprenda, he venido a comer —le contesto enfadada. Sé que ese era su propósito y lo ha conseguido.


  —Cálmate, tía, no quería molestarte. Disfrutad de la comida —dice y se va a la mesa de sus amigos.


  —Venga, tío. Vamos a nuestra mesa —le dice Joshua y después me mira pidiéndome disculpas con sus ojos.


  —Hola, Val —me saluda y yo hago lo mismo. Joder, verlo siempre duele. Duele porque, a pesar de todo, le sigo echando de menos y no paro de pensar en que, si alguien tiene la culpa por estar como si fuéramos dos desconocidos, esa soy yo. Él me sonríe y luego los dos se van para su mesa.


  —¿Quién es? —me pregunta Esteban enseñando con la mirada a Jack.


  —Es el mariscal de campo del equipo de fútbol.


  —¿Y? —pregunta por más información.


  —Y hace unos meses cometí el error de acostarme con él y desde entonces se ha encargado de convertir mi vida en el campus en un infierno. Al día siguiente le aclaré que no tenía ninguna intención de empezar una relación con él y no le sentó nada bien. A partir de ahí empezó a difundir un montón de rumores sobre mí no precisamente buenos. 


  —¡Qué gilipollas!


  —Y que lo digas… 


  —Estoy seguro de que puedes tú sola con él pero si alguna vez quieres que le hable para que te deje en paz, me lo dices. —Es la primera vez que alguien que no sea mi hermano siente la necesidad de protegerme y mentiría si dijera que eso no hace a mi corazón derretirse, pero no quiero que Esteban se meta en problemas por mi culpa por mucho que me conmueva su ofrecimiento.


  —No, ignóralo. Es igual. No merece la pena. 


  —¿Y el otro? —dice preguntando por Joshua. Yo miro hacia dónde está sentado y después sonrío.


  —El otro es Joshua. Es un amigo. Está un poco perdido, supongo, pero encontrará su camino. No es mal chico.


  —Un amigo¿Qué tipo de amigo deja que le hablen así a su amiga? —pregunta disgustado con el comportamiento de Joshua.


  —Pues, uno perdido —respondo. No estoy enfadada con Joshua y ,aunque nos hemos distanciado bastante los últimos años, le sigo teniendo demasiado cariño. A veces me culpo por nuestra situación. Joshua ha sido una de las personas que perdí por estar ciega y negarme a ver la realidad hasta que me estalló en la cara. 


  


  …


  


  


  Después del incidente, seguimos hablando, pero cada dos por tres las risas del equipo interrumpen nuestra conversación. Alguien del grupo hace un comentario sobre mí y veo como Esteban intenta contenerse, pero al final la ira puede con él. Se levanta y se dirige hacia su mesa. Yo le sigo preocupada porque si se mete en una pelea con ellos, saldrá lastimado porque son cinco y él solo. Está en desventaja. 


  —¿Quién ha dicho eso? —dice cerrando sus manos en puños. 


  —Yo —contesta con arrogancia Jack. Cuanto más lo miro menos entiendo qué coño es lo que vi en él y me hizo querer tirarmelo aquella noche. A mi defensa diré que estuve demasiado borracha pero aún así, no me lo explico. Me da asco. 


  —¿Puedes repetirlo? —le reta Esteban.


  —Claro. He dicho que yo que tú, llevaría un condón si no quieres que te transmita alguna enfermedad. 


  Veo como Esteban se pone rojo de rabia ante el lamentable comentario de Jack y rezo para que no haga ninguna tontería. 


  —Esteban, por favor, vámonos. No merece la pena. —Él me mira, pero no parece hacerme caso. —Por favor, hazlo por mí —le ruego cogiendo su rostro entre mis manos, mirándole a los ojos y él retrocede. Se da la vuelta para regresar a la mesa, pero el chico estúpido habla otra vez.


  —Sí, Esteban, hazlo por tu pequeña putita. —Esteban gira otra vez y empuja la mesa del grupo.


  —Cállate la puta boca, ¿me oyes? —le dice al chico mientras yo estoy mirando aterrorizada. 


  —Y si no ¿qué?


  —Mira, chaval, no me busques porque me encontrarás y te aseguro que me recordarás para siempre. 


  Los dos son como dos animales salvajes a punto de empezar una pelea.


  —Déjalo ya tío. No te pases —le advierte Joshua con una mirada amenazante. —Hemos venido para comer —dice intentando calmar las cosas. El otro sonríe y levanta las manos en gesto de paz. Supongo que no quiere problemas con Joshua. Tan grande como es Jack, Joshua lo es aún más y sabe que no le conviene tenerlo como enemigo. Regresamos a la mesa y pagamos. Cuando estamos en la puerta, antes de salir, Jack habla otra vez en voz alta para que le escuche todo el local.


  —Oye Esteban, ¿qué se siente follar el coño que primero he follado yo? —Esteban me mira y me abraza rodeando mi cuello con sus manos. Me da un beso en la frente y después contesta al chico.


  —¿Qué quieres que te diga, amigo? Después de los cinco centímetros es como nuevo. —Todos en el local se ríen menos yo que tengo unas ganas tremendas de llorar por lo vergonzoso de la situación. 


  Una vez fuera estamos un poco incómodos.


  —¿Estás bien? —me pregunta preocupado frotando mis brazos. Me gusta que se preocupe por mí.


  —Sí. Siento que hayas tenido que pasar por esto.


  —Ni lo pienses. El tipo es un gilipollas. Si te molesta otra vez dímelo e iré a por él. —Le sonrío y le doy un beso en la mejilla.


  —Gracias.


  —De nada. Va en serio, Valeria. No tienes por qué soportar esto. 


  —Lo estoy soportando porque ya estoy harta de defenderme , Esteban. No es la primera vez que pasa y no será la última, pero ya estoy cansada. Al principio reaccionaba ante los susurros en los pasillos, los comentarios despectivos de algunas de mis compañeras de clases, de las insinuaciones de los tíos que piensan que por tan solo acercarse yo estaría dispuesta a follar con ellos, pero ya estoy cansada… ¡Que piensen lo que quieran! 


  —¿Me quieres decir que no te afecta? 


  —Claro que me afecta, pero darles importancia les hace pensar que tienen algún tipo de poder sobre mí y no quiero darles esta satisfacción por lo que les ignoro. 


  —Lo entiendo pero aún así no prometo no abalanzarme sobre la siguiente persona que te hable así. —Sonrío porque, a pesar de estar en contra de la violencia, la manera en la que lo dice es adorable. 


  Caminamos hacia la residencia y la verdad es que me siento un poco triste. Me gusta la compañía de Esteban y pronto se irá. Seguro que, después de lo de hoy, no querrá repetir. No le juzgo. ¿Quién quiere salir con una chica como yo?


  Son casi las seis de la tarde cuando llegamos a la entrada de la residencia. Esteban tiene sus manos metidas en los bolsillos y me está mirando fijamente. Sus ojos no son nada extraordinarios, pero son muy bonitos. Creo que son tan bonitos porque reflejan su personalidad y de lo poco que lo conozco es una gran persona. Sigue mirándome sin pestañear y la verdad es que me incomoda un poco, pero a la vez me envuelve una inexplicable calidez porque no me siento para nada expuesta sino protegida.


  —¿Qué pasa? —le pregunto.


  —Tú.


  —¿Yo qué?


  —Eres guapa. 


  Me han dicho eso millones de veces pero de su boca parece diferente. No es un: " eres guapa, te quiero follar" es: " eres guapa como una obra de arte que la respetas y la admiras".


  —Gracias.


  —¿Estás cansada?


  —Que va. Estoy perfecta.


  —¿Te apetece hacer algo? Es que no quiero volver al piso todavía. 


  Intenta parecer  "cool" pero su expresión cambia y estoy segura de que sé el porqué. Si vuelve al piso, volverá a pensar en ella. Lo suyo es muy reciente y por muy bien que disimule, sé que le atormenta. Durante la comida se distraía a menudo y sus ojos se notaban cansados y tristes. Sin embargo, no le digo nada de lo que pienso porque lo que menos necesita ahora es un recordatorio de lo que le duele y encima tener que expresarlo en voz alta. 


  —Claro. ¿Qué tienes pensado? 


  —Pues, puesto que tú eres la que vive aquí toda la vida, pensaba que podrías proponer algo. Mis compañeros de piso son muy buenos chicos, pero aparte de  pubs y campos poco más saben…


   — Mmm déjame pensar… 


  En realidad no necesito pensar. Conozco el sitio perfecto y estoy segura de que le encantará. Lo que quiero pensar es si quiero compartirlo con él porque dicho sitio es una especie de refugio para mí y nunca he ido acompañada. Lo descubrí en mi primer año como estudiante y desde entonces tengo la costumbre de ir una vez a la semana, relajarme, desconectar y disfrutar viendo alguna que otra peli clásica. No son pocas las veces que hasta repito, pero no me importa en absoluto. Me transmite paz y de alguna manera me ayuda a olvidar todo lo que pasa fuera de las paredes de la sala de proyección. No lo pienso más. Eso es exactamente lo que Esteban necesita ahora mismo y, aunque me gustaría guardar mi pequeño secreto solo para mí como cuando lees un libro que te gusta tanto y no se lo comentas a nadie porque quieres que sea solo tuyo, decido llevar a Esteban a  The State Theater con la esperanza de que mi refugio le pueda reconfortar aunque sea un poquito. 


  —Más te vale que te guste el cine —le digo y él sonríe. 


  —Mientras no me obligues a ver  Dirty Dancing,  no tendremos ningún problema. 


  —¿Algún problema con  Patrick Swayze ?


  —Ninguno, es solo que vengo de una familia en la que soy el único hombre entre seis primas y ya ni yo sé cuántas veces me habrán obligado a ver esta peli durante las reuniones familiares. 


  —Ay, pobrecito… Nada de  Dirty Dancing entonces y supongo que Notting Hill, El diario de Noa y  Ghost también están descartadas. 


  —¡Bingo!


  —Pues es tu día de suerte porque en este cine solo ponen películas indie y clásicas y siéntete afortunado, Esteban porque eres la primera persona a la que permito venir conmigo y participar en mi ritual. 


  —Uau… qué honor —dice con sarcasmo, pero mi mirada fulminante le obliga a cambiar de gesto y rectificar —. Vale, vale… No sabía que era tan importante para ti. 


  —Lo es. Este lugar me dio paz cuando más la necesitaba —le digo y él asiente con compresión. 


  Después de tan solo cinco minutos andando, estamos fuera de  The State Theater de  Ann Arbor . Veo como Esteban está mirando con admiración la estructura del edificio que adorna esta esquina de la ciudad desde 1942 cuando se inauguró con la comedia romántica  The  Fleet's y la expresión de su rostro me confirma que mi decisión de traerlo ha sido más que acertada. 


  —Es precioso.


  —Por dentro también mantiene la misma esencia. ¿Entramos? 


  Entramos en el cine y ,como yo pagué las entradas para las butacas 16a y 16b que son las mejores, Esteban insistió en comprar palomitas y algo para beber. Hacemos cola y cuando llegamos al mostrador, a la chica que nos atiende se le caen las babas al ver a Esteban. No le culpo. Con este jersey de color azul claro y estos vaqueros rotos está para comérselo. Sin embargo, lo que más atractivo le hace es ese aire despreocupado que tiene y también el hecho de que parece no estar consciente de lo que provoca a las chicas como por ejemplo a esta pobre cajera que se ha puesto tan nerviosa y sus mejillas han adquirido un color más rojo que el del vaso de cartón de  Coca cola que le está entregando. 


  —¿Tú qué quieres beber? 


  —Mmm una  fanta de fresa y palomitas de colores. 


  Media hora después estamos en París, sumergidos en un lugar mágico a través de una de las pelis más conocidas de  Hepburn. ¿Será así de bonita la ciudad de la luz en realidad? Nunca la he visitado y hago una nota mental para viajar alguna vez a la ciudad del amor, de la moda y del arte.


  Lo que dura la peli Esteban mira la pantalla sin apartar la mirada, disfruta, comenta en varias ocasiones y nos reímos muchísimo. También estoy muy consciente de todas las veces que, sin querer, su rodilla ha rozado la mía y luego la ha apartado pidiéndome disculpas con la mirada y con una tímida sonrisa y la verdad es que no me gusta un pelo que sea tan consciente de su tacto. Después de Steve juré que no me enamoraría nunca más, pero en este momento mirando a Esteban siento algo muy parecido a mariposas en el estómago, unas mariposas muy cabronas que por mucho que las reprima, no quieren dejar su baile.


  Salimos del cine y Esteban me acompaña hasta mi cuarto. Cuando estamos en mi puerta, paramos y justo cuando voy a darle las gracias por este día él se adelanta.


  —Lo he pasado muy bien hoy —me dice sonriéndome.


  —¿Eres sadomasoquista? —le pregunto y nos echamos a reír.


  —Bueno, dejando de lado los gilipollas del restaurante ha sido un placer salir contigo.


  —¿En serio? Para mí también. Podríamos repetir —propongo con la esperanza de que me invite otra vez a salir. Desde que Cintia, mi mejor amiga, se volvió loca y dejó todo para seguir al hombre de su vida, un médico sin fronteras, a sus misiones, me siento bastante sola. Eri, mi compañera de piso es una buena chica y me divierto mucho con ella, pero apenas la veo entre los ensayos, las clases, el trabajo y los millones de proyectos en los que está metida. Eso sí, siempre hay tiempo para nuestros desayunos. 


  —Claro, sólo que sería mejor si pudiéramos omitir la parte antes de salir. Es que tu imagen ocupará mis sueños y, siendo mi amiga, no creo que sea muy apropiado imaginarte así.


  —¡Qué malo eres! —le digo bromeando.


  —Venga, dame tu teléfono. La próxima vez te llamaré antes de aparecer así no te pillo pecando.


  —Joder, Esteban, no lo olvidarás nunca, ¿verdad?


  —Creo que no. —Niego con la cabeza y le doy mi número.


  —Es este. También te he apuntado el de James. Se alegrará muchísimo de escucharte.


  —Gracias. Tenía su número español, pero este no. Le llamaré. Y a ti también.


  —Buenas noches, Esteban.


  —Esteb.


  —¿Cómo?


  —Si es que vamos a ser amigos, llámame Esteb.


  —Entonces tú llámame Val.


  —Hecho —me dice y nos damos las manos.


  —Buenas noches, hermosa Val.


  —Buenas noches, Esteb. 


  Cuando pongo la llave en la cerradura vuelvo a escuchar su voz y por un momento me da la impresión de que ha vuelto para darme un beso de esos que te dejan sin palabras. Ya sé,ya sé, demasiadas pelis y libros pero, ¿qué se le va a hacer? Soy una chica romántica sin remedio. 


  —Oye Val, gracias por enseñarme tu escondite. Prometo no decírselo a nadie —dice desde el final del pasillo y, antes de desaparecer, me guiña el ojo. 


  Cuando ya no se ve, entro en mi habitación. Al final puede ser que este año no sea tan malo como pensaba y todo gracias a Esteban. Perdona, Esteb. 


  Miro a Eri que está plácidamente dormida en su cama, tapada con su manta de color rosa y luego me acuesto en la mía intentando hacer el menor ruido posible para no despertarla. Pienso en mi nuevo amigo y me siento muy afortunada por que haya aparecido en mi vida. También pienso en sus ojos y en sus carnosos labios, en sus fuertes brazos y en su duro pecho y no puedo evitar tocarme otra vez en el mismo día, pero esta vez sin la ayuda de vídeos porno. La única idea de Esteban me pone más que nada. ¡Eso no puede ser bueno! Ay madre mía… y con Eri en la cama de al lado!!!


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo: 4 
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  Algo más grande que la gran muralla. 


  


  Esteban


  


  


   Ayer a esta hora estaba ahogando mis penas en el alcohol. Si alguien me hubiera dicho que hoy conseguiría sentirme mejor sin un trago de cerveza, le llamaría loco. Me ha ayudado muchísimo haber salido. La verdad es que no lo esperaba, pero Val es una persona muy positiva, aparte de sus problemas, me ha hecho olvidar por un momento a Anna y el dolor que me provoca en el pecho el saber que nunca podré tenerla. Ahora que estoy solo, sin embargo, no puedo evitar pensar en ella otra vez.


  Estoy acostado en el sofá de mi piso, solo y depresivo. Álvaro ha salido con Marcus otra vez y ninguno de los dos estaba cuando regresé.


  Anna ocupa todos mis pensamientos hasta que ya no puedo. Intento pensar en otra cosa y entonces me viene a la mente la imagen de Valeria. Esa chica extraña con la que he pasado el día. Recuerdo sus hermosos ojos azules y la sonrisa de su impecable rostro, pero sobre todo el dolor de su mirada. No sé qué es lo que lo provoca, pero parece sufrir muchísimo.


  Sin saber por qué, me pilloa mí mismo con ganas de hablar con ella y eso es lo que hago. Después de lo de Anna he decidido ser más espontáneo. A veces esperar y dar muchas vueltas a las cosas te hace perderlo todo. Cojo mi móvil y le envío un mensaje de  WhatsApp .


  


  Esteb


  ¿Estás durmiendo?


  


  Val


  No, todavía, no. Tenía cosas que hacer.


  


  Esteb


  Ya. Cosas… Estoy seguro de que si pudiera verte comprobaría que en este momento haces exactamente lo mismo que cuando te vi este mediodía.


  


  Me gusta picarle. No es como las demás chicas. Reacciona diferente y eso me gusta de ella porque no sé a qué atenerme. No se enfada. Sabe que es una broma y eso me encanta.


  


  Val


  ¡Eres muy malo, Esteban! ¿Cuándo dejarás de usar este momento de debilidad para humillarme? 


  


  Esteb


  Pues, creo que te lo recordaré para siempre. Puedo  chantajearte con esto. De hecho es lo que voy a hacer. Yo guardaré tu pequeño secreto y tú a cambio te  portarás bien conmigo.


  


  Val


  Jaja... ¿Y eso? ¿Acaso hasta ahora no me he portado bien contigo? 


  


  Esteb


  ¡Más que bien! Hasta me dejaste verte desnuda en nuestra primera cita.


  


  Val


  Eres insoportable, Esteban. ¿Era una cita?


  


  Esteb


  Sí ( soy insoportable)


  No, no era una cita


  Y es  Esteb , no Esteban.


  


  Val


  Rectifico: Eres insoportable,  Esteb . 


  Me alegro de que no haya sido una cita. Somos amigos y para tu información, en contra de lo que se dice, no son muchos los chicos que me han visto desnuda, por lo que siéntete afortunado de haber tenido la oportunidad, incluso si fue sin mi consentimiento.


  


  Esteb


  Créeme que me siento más que afortunado. En cuanto al número de chicos que hemos tenido la suerte...sólo dime una cosa. ¿Cuántos somos más o menos? ( ¡No contestes! Es una broma). Lo de: " sin mi consentimiento" me ha sentado como una patada en el culo. Me hace parecer un puto pervertido. 


  


  Val


  Contando a Joshua que a los cuatro años me levantó la falda para ver si yo también tenía pene, sois cuatro. ¿Y a ti? ¿Cuántas tías han tenido el honor de disfrutar de tu cuerpo?


  


  Me gusta la elección del verbo disfrutar. Quiere decir que mi cuerpo le gusta.


  


  Esteb


  Hasta ahora 3. Me siento un poco inferior. Tú tienes más. ¿Quieres ser la cuarta?


  


  Val


  ¿Me estas pidiendo sexo?


  


  Jaja. ¡La chica es increíble!


  


  Esteb


  Mmm tienes razón. A lo mejor es un poco pronto. Sólo hemos salido una vez.


  


  Val


  Creía que habías dicho que no era una cita.


  ¿Ha sido Anna alguna de esas tres chicas?


  


  Bueno, la conversación empieza a ponerse seria. Me gusta más tontear con ella, pero en algún momento llegaría.


  


  


  Esteb


  No


  


  Val


  Lo siento


  


  Esteb


  Yo lo siento más. La he perdido por haber esperado demasiado.


  


  Val


  ¿Piensas en ella? ¿Por eso no puedes dormir?


  


  Esteb


  Sí


  


  Val


  ¿Puedo hacer algo?


  


  Esteb


  Ya lo haces. Hablar contigo me distrae :)


  


  Val


  No conozco a Anna, Esteb, pero seguro que hay un montón de chicas que querrían estar en su lugar.


  


  


  


  Esteb


  Sí, pero ninguna de esas chicas será como ella. Como has dicho no la conoces, pero es genial. A pesar de que no está enamorada de mi, es una persona increíble. Amable, sensible, comprensiva. Lo que pasa es que no enseña este lado suyo a todos.


  


  Val


  Daría lo que fuera para que un chico hablara así de mí. Confieso que me siento un poco celosa.


  


  Esteb


  Será que nunca has salido con el chico adecuado.


  


  Val


  Tienes razón. Todavía no he dado con el adecuado. Estoy un poco indecisa. No sé si elegir al señor de cincuenta años que comenta: Una flor preciosa por debajo de todas mis fotos de Instagram o al chico que me envió una foto de su polla por  dm . 


  


  Esteb


  Pero, ¿Qué tipo de gente hay ahí fuera? ¿Qué tal si eliges al pobre chico español que sufre por desamor? 


  


  Val


  No cuela…


  Quizá si me enviara una foto suya para poder comparar…


  


  Me río, joder, me río con ganas y todo gracias a ella. Busco una foto por internet y se la envío. 


  


  Val


  Jajajaja Ese es  Becham . Le reconozco por los tatuajes ( y el culo). 


  


  Esteb


  Podría tener los mismos tatuajes que él. ¿Por qué lo descartas?


  


  


  Val


  Tú no tienes tatuajes, Esteban. Te he visto en la playa, ¿recuerdas?


  


  Esteb


  A lo mejor los tengo en sitios que no has visto...


  


  Todavía…


  


  Val


  Creo que me voy a dormir. La conversación va subiendo de tono y …


  


  Esteb


  … y tú empiezas a imaginarme desnudo y te pones cachonda…


  


  Val


  Alguien tiene un ego más grande que la gran muralla o me lo parece a mi?


  


  


  


  Esteb


  La verdad es que tengo algo más grande que la gran muralla pero no es mi ego ;) y …


  No seas mentirosa y confiesa que intentabas imaginarme desnudo.


  


  Val


  Lo primero ni lo comentaré y...


  Vale, me rindo. Lo admito. Intentaba imaginarte desnudo.


  


  


  


  Esteb


  Ves, tampoco ha sido para tanto. No soy  Becham , pero soy bastante parecido. No olvides que yo también soy futbolista. 


  


  Es increíble lo fácil que resulta todo con ella y lo mucho que me hace reír. Desde luego Val es excepcional. 


  


  Seguimos hablando y enviando mensajes hasta que me fijo en la hora. Son las 3.30 de la madrugada. ¿Cómo ha pasado el tiempo así de rápido?


  


  Esteb


  Val. Son las 3.30 a.m.


  


  Val


  ¿En serio?


  


  


  


  Esteb


  Sí. Tengo que dormir. Si no, mañana en el entrenamiento no tendré fuerzas.


  


  


  


  Val


  Claro. Yo también. Tengo clases por la mañana. Oye Esteb, mañana hay una fiesta en el campus. ¿Quieres ser mi acompañante?


  


  Esteb


  ¡Claro! ¿A qué hora paso a recogerte?


  


  Val


  ¿21.30?


  


  Esteb


  ¡Allí estaré! Buenas noches, hermosa Val. Nos vemos mañana. Un beso y sueña conmigo o con  Beckham ...con quien más te pone…


  


  Val


  Buenas noches,  Esteb y hasta mañana.


  No te diré con quién soñaré,  así te dejo con la duda ;)


  


  Me quedo mirando la pantalla del móvil con una estúpida sonrisa en el rostro. ¿Qué coño me está pasando? Esa chica me hace sentir cosas raras. Pongo mi móvil en modo silencio y después de muchas noches consigo dormir tranquilo aun teniendo al lado la horrorosa lámpara del ángel que da miedo. 


  


  


  


  Capítulo: 5
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  La fiesta.


  


  Val


  


  El próximo día por la tarde.


  


  Llevo ya una hora buscando qué ponerme para la fiesta de esta noche. He probado un montón de vestidos, pero nada me convence. Desde que regresé de España no he salido y no he tenido una cita desde el chico imbécil del equipo de fútbol, Jack. No es que lo de hoy con Esteb sea una cita, pero quiero ponerme guapa. Definitivamente tengo que renovar mi vestuario. Creo que la última vez que fui de compras fue con Amy y Elsa en verano. Las echo tanto de menos, echo tanto de menos España y lo que yo soy cuando estoy allí. Hablo a menudo con Elsa y también con Amy. A pesar de lo de mi hermano, que se portó como un auténtico capullo y desapareció sin darle ningún tipo de explicación, dejándome a mi sacar las castañas del fuego, ella sigue en contacto conmigo e intenta ocultar su dolor, pero sus ojos le delatan como su anticipación y el temblor en su voz cada vez que me pregunta por él. Quiero contarle sus cosas y asegurarle que él también le quiere y está hecho polvo, pero no es mi asunto y no tengo muy claro qué está pasando en la cabeza de mi hermano porque cada vez que saco el tema mantiene silencio o lo esquiva.


  Mientras pruebo otro de mis vestidos, la puerta de mi cuarto se abre y entra Eri, mi compañera de cuarto, cargada con un montón de bolsas de tiendas de ropa y el pelo rosa. No puedo dar crédito a lo que veo. Es una chica muy simpática y a la vez muy especial. No sé dónde encuentra todas esas ganas, nunca para. Hace un montón de actividades, por lo que pasa muy poco tiempo en el cuarto.


  Últimamente tengo la sensación de que la vida es bastante injusta ,pero, a pesar de todo, sigo creyendo que hay un equilibrio y por cada cosa que te quita, te da otra. A mi me ha dado a Eri, una compañera de cuarto que jamás imaginaría . Eri es de aquellas personas que desprenden luz y hacen que todo sea más llevadero y parezca más fácil, más bonito y más colorido. 


  Jamás olvidaré el momento en el que entró en este mismo cuarto aquel primer día un poco después de que Esteban se fuera. Abrió la puerta sin tocar y entró como un huracán, arrastrando unas cuantas maletas, una mochila casi tan grande como ella y un peluche gigante que ahora mismo está decorando su cama. Antes siquiera de saludarme o pedirme perdón por entrar sin avisar, tiró las cosas al suelo y me dedicó una mirada que confieso que me asustó un poco. Justo después, abrió su boca y todo el miedo se evaporó. 


  —¿Te gusta  Friends?  —me preguntó dejándome un poco perpleja. 


  —¿El  show ?


  —Sí.


  —Claro —contesté y vi como sus facciones empezaron a suavizar. 


  —¿Y el chocolate? 


  —¿Y a quién no? 


  Entonces me dedicó una sonrisa, una de esas que todavía me da cuando quiere reconfortarme y siempre lo consigue. Se acercó y de repente me abrazó dejándome boquiabierta. No estoy muy acostumbrada a las muestras de afecto de este tipo.


  —Nos haremos las mejores amigas, ya verás —me dijo y, a estas alturas, yo también empiezo a creerlo porque, aunque no ha pasado mucho tiempo desde entonces, Eri ha demostrado que es una gran persona. Nos llevamos muy bien y nos entendemos a la perfección. 


  Se desploma sobre su cama y antes de poder decir nada empieza a hablar. 


  —Estoy exhausta. Llevo fuera desde esta mañana y todavía no me he sentado. Además tengo un hambre que no veas. Estoy sólo con un croissant que desayuné —dice mientras se incorpora para poder mirarme. Yo la miro atónita. ¡Tiene el pelo rosa!


  —¡Eri, tienes el pelo rosa! —le digo sin poder apartar la mirada de su cabello. No está mal, pero es demasiado incluso para ella.


  —Sí. ¡A que es guay! —me dice llena de entusiasmo. Se mira en el espejo y sonríe ampliamente mientras pasa sus dedos por su largo y liso pelo de ese extraordinario color.


  —¿Por qué? —le pregunto.


  —No sé, me pareció un color divertido.


  Eri estudia teatro y su sueño es llegar a protagonizar en musicales de  Broadway y ,sinceramente, creo que lo conseguirá. Está hecha del material del que se hacen las estrellas.


  —¿Qué llevas puesto? —me pregunta mirando disgustada el vestido color azul claro que probaba.


  —No sé. Busco algo para esta noche —le contesto exhalando aire. Me siento agobiada. No tengo nada decente.


  —¿Te vienes? ¿En serio? —pregunta aplaudiendo. —¡Habías dicho que no! ¡Qué bien, tía! ¡Lo pasaremos genial!


  —Había dicho que no porque no tenía acompañante…


  —¿Y ahora sí? ¿Quién es? —Sus grandes ojos azules se abren en anticipación de mi respuesta.


  —Esteb —le digo sin más y ella entrecierra los ojos.


  —¿Quién es Esteb ?


  —Un amigo de España. Nos encontramos hace poco y le invité.


  —Hmm y ¿es guapo? 


  Guapo se queda corto. Es más que guapo. Tiene un cuerpo robusto y musculoso y un rostro tan bonito. Muy atractivo. Desde ayer no puedo dejar de pensar en lo que me hizo sentir su beso, y eso que ha sido sólo un beso en la frente. Para no mencionar lo bien que se siente estar rodeada de sus fuertes manos.


  —Sí —le contesto intentando mostrarme indiferente.


  —Si es sólo un amigo a lo mejor me lo podrías presentar...


  —No —le digo tajante sin pensar. La idea de Esteb con otra chica me ha hecho sentir celos. Eso no puede ser bueno. No, no, no... No puedo enamorarme de él.


  —¿Por qué no?


  —Porque acaba de salir de una situación muy difícil y no está dispuesto sentimentalmente ahora mismo —le miento. La verdad es que no soportaría verlos juntos. Eri es una chica estupenda y si salen, no le será muy difícil enamorar a Esteban.


  —Val, lo siento, pero lo de actuar déjamelo a mí. No se te da nada bien. El chico te interesa. ¿Por qué no lo quieres admitir? —me pregunta con una sonrisa.


  —Porque no. No es para mí. Y ahora déjame que tengo que prepararme.


  —¿Y te vas a poner esto? —me pregunta enseñando mi vestido con una mirada de asco. —De ninguna manera. Toma —dice tirándome un vestido recién sacado de las bolsas que acaba de traer. —Lo he comprado para mí, pero tú lo necesitas más. Pruébatelo e impresiona a ese tal Esteban. Yo me voy a la ducha —dice guiñandome el ojo. Definitivamente una gran chica.


  —Cuando salgas ya hablaremos sobre lo de actuar. ¿Qué quieres decir que no se me da bien? —le grito y escucho su risa desde la ducha. 


  


  …


  


  


  A las nueve y cuarto las dos estamos listas. Yo llevo el ajustado vestido negro sin tirantes de Eri con unos tacones bastante altos de color rojo. Tengo el pelo suelto en rizos y un poco de maquillaje. Eri ha optado por un vestido estilo de los años 50, blanco con lunares negros y unos zapatos azules de charol como si su pelo rosa no fuera suficiente para llamar la atención.


  —Venga tía. Nuestros chicos nos estarán esperando —me dice colgando un bolso en su hombro.


  —Eri, no son nuestros chicos. ¿A quién quieres engañar? Jimmy es tu mejor amigo  gay y Esteban es sólo un amigo.


  —Ya. ¡Sólo un amigo! —dice empujándome fuera de la habitación.


  Bajamos las escaleras sujetando una a la otra porque estos tacones nos lo ponen bastante difícil, pero cuando echo un rápido vistazo al recibidor sólo puedo ver a Jimmy el cual ahora mismo es el epítome de la elegancia. Esteban no está por ninguna parte.


  —¡Queridas, vais guapísimas! Si no fuera porque me gustan los tios no sabría a cuál de las dos elegir —dice mientras besa nuestras manos como si fuéramos las protagonistas de alguna serie de época. Es un juego que traen entre manos demasiado tiempo. Se meten en la piel de otras personas porque según ellos así practican pero yo creo que lo hacen porque disfrutan muchísimo haciendo el tonto. 


  —¡Jimmy! ¡Siempre tan amable! —le contesta Eri. Tú también estás estupendo.


  Yo no dejo de mirar a mi alrededor buscando a mi acompañante, pero no está por ninguna parte.


  —Val, me alegro mucho de verte así. Hace mucho que no te veía tan arreglada —me dice Jimmy y yo le dedico una sonrisa forzada porque ahora mismo me siento muy decepcionada. Esteban sigue sin aparecer .¡Claro que no está, tonta! Se lo  ha pensado mejor y decidió no ir. ¿Quién quiere ser el acompañante de una chica con mi fama? Ningún chico estaría dispuesto a ir conmigo a esta fiesta. No puedo creer que haya sido tan ingenua como para creer que este era diferente. Contengo mis lágrimas con dificultad y le doy las gracias a Jimmy.


  —¿Estás bien, corazón? Pareces destrozada.


  —¡Sí, estoy bien! ¿Nos vamos?


  —¿Y Esteban? —pregunta Eri.


  —Parece que no va a venir.


  Los dos me miran con compasión y el momento es un poco incómodo porque sé que no saben qué decirme, por lo que hago lo que, a pesar de lo que mi amiga cree, mejor se me da: disimulo.


  —¡Venga, vamos! —les digo con una sonrisa falsa. —Hay una fiesta que nos espera.


  —¡BRILLEMOS! —dicen al unísono y, aunque la primera vez que presencié su ritual me pareció un poco raro y ¿por qué mentir? también vergonzoso, últimamente me hace gracia. Lo dicen y lo hacen. Estos dos brillan vayan donde vayan porque desprenden una luz interior que ilumina todo a su alrededor. 


  


   ...


  


  Llevo ya una hora con el móvil en la mano por si Esteban se digna por lo menos a enviarme un triste mensaje disculpándose, pero nada. Falsas ilusiones. Al final me doy por vencida, guardo mi móvil en mi diminuto bolso también prestado por Eri y empiezo a beber.


  —Jimmy creo que esta chica pelirroja a la derecha te está mirando. ¿Qué digo mirando? ¡Te está comiendo con los ojos! —dice Eri y los tres nos reímos. ¡Pobre chica! No le culpo. Jimmy es un hombre muy atractivo. 


  Parece que dicha pelirroja percibe nuestras miradas y se acerca a nosotros. ¡Qué atrevida! No pierde tiempo. 


  —Hola —le dice a Jimmy con una mirada seductora.


  —Hola —le contesta él indiferente.


  —Soy Staicy.


  —Encantado de conocerte, Staicy. Yo soy Jimmy.


  —¡Mucho gusto!


  Sigue una conversación corta entre los dos que no puedo escuchar muy bien porque la música está demasiado alta por lo que me acerco un poco más porque la muy cotilla de mí no quiere perder la oportunidad de ver a Jimmy coqueteando con una tía.


  —Y ahora que nos hemos hecho amigos, contéstame una cosa, Staicy —le dice él y la chica le mira extrañada—. ¿Te gusta aquel chico rubio que está al lado de la puerta?


  La chica mira hacia donde Jimmy indica y le dice que sí.


  —¡A mí también! —le contesta él y nos echamos a reír. La cara de la chica es un poema, pero la verdad es que me da un poco de lástima. Gira en sus talones y se va enfadada.


  —Has sido un poco rudo —le dice Eri.


  —No tenía ganas de seguir con el juego, Eri —contesta Jimmy. —Hoy es menos parlanchín de lo normal y es obvio que algo le preocupa. Miro a mi amiga por alguna pista y ella señala con los ojos a otro chico que está a escasos metros de donde estamos nosotros y por lo que se ve es la razón por la que Jimmy no está de humor. No sé qué pasa entre ellos pero estoy segura de que Eri sí y mañana le obligaré a contármelo todo con pelos y señales. 


  Tres cervezas y media botella de licor después empiezo a perder la noción del tiempo y me siento más ligera. Las personas se ven borrosas y lo único que noto es un dulce mareo. Eso es. Por fin no puedo pensar para sufrir más.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo: 6
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  A la mierda este vestido. 


  


  Esteban


  


   Estoy en la sala de espera del hospital y me siento tan ridículo y fuera del lugar en esa ropa. Un traje azul marino con camiseta blanca y unos zapatos de vestir marrones. Todo para que ella me vea guapo, para que estuviera a su altura, ella que ahora debe de estar más decepcionada que nunca conmigo porque nunca aparecí. ¡Joder! Me hacía muchísima ilusión acompañarla. Por alguna razón me sentía desesperado por verla otra vez, pero en vez de estar con ella, estoy en la fría sala de espera de este hospital de mierda.


  De repente veo a un médico viniendo hacia donde estoy. Salto de mi asiento y me dirijo hacia él.


  —¿Cómo está? —le pregunto.


  —Está bien, no ha sido muy grave. Tiene una costilla rota, pero todo lo demás está bien. De todas formas está obligado a quedarse ingresado 24 horas para ver si hay alguna consecuencia más a causa del golpe. Eso sí, para los próximos 5 meses no podrá entrenar.


  Por un lado me siento aliviado porque ha sido un golpe muy fuerte y podría estar mucho más grave, pero por otro lado me preocupo un montón. Para Álvaro el fútbol es su vida y no sé cómo reaccionará cuando le diga que no podrá entrenar durante todo este tiempo.


  


  …


  


  


  Hace unas tres horas salí de mi habitación para ir a la universidad a encontrarme con Val. Iba a coger el autobús, como siempre, pero Álvaro se ofreció a llevarme en su coche. ¡Maldito momento en el que acepté! Un poco antes de llegar, otro coche, que iba a toda velocidad, chocó contra el nuestro por la partedel conductor desviándonos de la carretera. Cuando el coche paró, Álvaro estaba inconsciente. Llamé al 911 y tras esperar unos diez minutos que se me hicieron eternos hasta que apareció la ambulancia, lo trasladaron al hospital. Yo sólo tengo un pequeño rasguño por debajo del ojo izquierdo, pero él no ha tenido tanta suerte.


  Cuando me permiten entrar en la habitación, lo hago con el corazón en un puño porque sé que verlo en este estado me va a doler. Álvaro está dormido y una enfermera le está metiendo algo por la vía del suero. Cuando me ve me sonríe para reconfortarme y yo le devuelvo el gesto por amabilidad aunque sonreír es lo último que me apetece ahora mismo. 


  —Es solo un calmante para que pueda dormir tranquilo —me explica y yo asiento. —¿Eres familia? 


  —Estábamos juntos en el coche.


  —Entiendo que quieras estar con él pero, incluso si te quedas, no podrás hacer mucho para ayudarlo. No se va a despertar hasta mañana. ¿Por qué no te vas a casa a descansar y vuelves por la mañana? Hoy me toca turno de noche y prometo cuidarlo —me dice y aunque me cuesta dejarlo aquí solo, tiene razón. Tengo que ir a casa a ducharme y cambiarme de ropa por lo menos. 


  —Gracias, Rosa —le digo después de leer su nombre en el cartelito que lleva puesto a la altura de su pecho. 


  Después de despedirme de mi amigo y de su enfermera y hacerla jurarme que me llamará si ocurre algo, sea la hora que sea, salgo del hospital y llamo a Val una vez más. Le he llamado como un millón de veces para explicarle, pero no coge el teléfono. Debe de estar enfadada conmigo, pero haré cualquier cosa para solucionar eso. Lo dejo sonar y después de la tercera vez, por fin, me contesta.


  —Hola.


  —Val, por fin. Déjame explicarte. Lo siento mucho...


  —¿Quién es? —me pregunta una chica casi gritando para que su voz se pueda escuchar por encima de la música y el ruido que se oye de fondo. 


  —Val, soy Esteban.


  —Esteban, no soy Val, soy Eri, su compañera de cuarto.


  —¿Dónde está Val? ¿Podría hablar con ella?


  —Me temo que en este momento no está en condiciones.


  —¿Cómo que no está en condiciones? ¿Qué le pasa?


  —Diríamos que está un poco borracha...


  —¡Joder! Por lo menos ¿me puedes decir dónde estáis?


  Eri me da la dirección y después de darle las gracias, cuelgo y pillo un taxi para que me lleve hasta allí.


  


  …


  


  


  Mi casa en España es muy grande, pero esa es una pasada. Entroen la gigante mansión e intento encontrar a Val entre la multitud. Espero que no se haya ido. Quiero explicarle y que me perdone.


  Nunca he sido un fan de ese tipo de fiestas. Gente bebiendo hasta vomitar, chicas bailando frenéticamente, parejas follando en las habitaciones. Mientras intento cruzar el pasillo y acercarme al interior de la casa suena:  "Titanium''de  Siay todos bailan al ritmo de  David Guetta .


  Abro camino entre un grupo de chicos borrachos hasta que me encuentro con una cara conocida. Lo que me faltaba. El gilipollas mariscal del campo del restaurante.


  —Aparta —le digo lleno de rabia. Su sola presencia basta para ponerme negro.


  —Relájate, amigo. ¿Has venido a recoger a tu "amiguita"? —me pregunta con una sonrisa maliciosa en su estúpida cara y todos a su alrededor se echan a reír.


  —Una palabra más y te mato —le digo cogiéndole del cuello.


  —Tranquilo, hombre —dice él. Lo suelto e intento tranquilizarme cuando abre su boca de nuevo. ¡El tío tiene ganas de morir!—. Si quieres follar esta noche date prisa porque parece que te la va a quitar otro —me dice mientras sigo su mirada para encontrar a Val en la improvisada pista de baile.


  Eso no puede ser. Cierrolos ojos y respirohondo. Val parece hecha polvo. Pelo alborotado, maquillaje corrido, labios hinchados. Va descalza y en su mano derecha lleva una botella de  whisky casi terminada. ¿Habrá bebido todo esto sola? Va muy borracha. Canta y grita y baila y abraza a un tipo que la mira como si fuera su presa. La imagen me desespera. De repente el chico empieza a tocarla y veo como ella le empuja, pero él no se aparta. Pone sus manos en su culo y ella intenta escapar, pero no la deja. Sin darme cuenta me encuentro en la pista a su lado y en cuestión de minutos el chico está en el suelo después de probar mi puño. Val mira con una mano en la boca y los que han presenciado lo sucedido intentan ayudar al chico.


  —Tú, ¡ponte los zapatos que nos vamos! —le ordeno a Val.


  —Yo contigo no voy a ningún lado —cruza las manos en el pecho y frunce las cejas.


  —¡Ponte los putos zapatos, Val! —le repito gritando.


  Sus ojos se abren como platos y retrocede unos pasos. Cojo sus zapatos y después le quito la botella que llevaba tirándola al suelo. Me acerco a ella y la cojo de la cintura. Ella resiste pegándome y moviendo sus piernas para que la baje, pero no hay manera de dejarla aquí haciendo el ridículo. Se acabó.


  —Esteban. ¿Eres Esteban, ¿verdad? —me pregunta una chica con el pelo rosa. 


  —Sí.


  —Menos mal que has venido. Estaba descontrolada. Ha bebido mucho y no me hacía caso. 


  —Lo puedo ver… 


  —Espera un segundo a que avise a Jimmy que nos vamos y voy con vosotros. 


  —No te preocupes. Me la llevaré a mi piso. Quédate. 


  —Es que no estaré tranquila si…


  —Quédate, Eri, de verdad. Prometo cuidarla. Dame tu móvil y te escribo si pasa algo, si quieres y así estarás más tranquila. 


  Ella asiente, me da su número y tras darle un beso a Val que sigue en mis brazos semi inconsciente, nos da las buenas noches. 


  


   ...


  


  Durante el trayecto hasta mi piso no hablamos. Le pido al taxista que abra la ventana porque apesta a alcohol y ella apoya la cabeza en el asiento inhalando aire. Parece que está enfadada conmigo, pero no me importa. En realidad yo también lo estoy con ella. ¿Cómo ha podido beber tanto y humillarse así enfrente de todos? Me había avisado de que tiene problemas con el alcohol ,pero verlo con mis propios ojos es otra cosa. 


  Entramos en mi habitación y cierro la puerta. Me ha costado subirla por las escaleras, pero, por fin, ya estamos. Ella me mira mientras la llevo hacia mi cama para que se sienta y una sonrisa maliciosa ilumina su cansada cara.


  —¡Oh! El señor perfecto me lleva a su habitación y cierra la puerta... ¿Qué tendrás en mente, Esteb ? 


  Se quita los zapatos y después de levantarse tambaleándose por lo borracha que va, se acerca a mi lado con una mirada seductora.


  —Estás borracha —le digo apretando la mandíbula. Juro que su comportamiento y la total carencia de autoestima de esa mujer me irritan —y no tengo nada en la mente —añado.


  —Mmm eso dicen todos —dice riéndose—. ¿Quieres que me desnude, Esteb ?


  Joder, va completamente borracha y aunque es jodidamente sexy en este momento, no puedo aprovecharme de ella.


  —Tápate, Val —le digo intentando mantener la calma y la compostura y ella se queda congelada. Se acerca un poco más y, cuando estamos a pocos centímetros de distancia, se tropieza con sus zapatos de manera que se aterriza sobre mi pecho. Mi cuerpo reacciona ante su tacto. Estoy duro. Está borracha, lo sé, pero soy humano y Val, aunque borracha, es la mujer más bonita que he visto en mi puñetera vida.


  —¿Sabes qué, Esteb? Creo que hoy no me gustas. 


  Mientras habla alarga las palabras y es muy graciosa. Sonrío para mí mismo y meto un mechón de su largo pelo detrás de la oreja. Sus ojos azules están enrojecidos y sus labios están hinchados de tanto beber. Parece tan frágil.


  —¿Y eso por qué, hermosa, Val?


   —Estás muy serio. No me gustas cuando estás tan serio. —Sus ojos se llenan de lágrimas y no me gusta nada. ¡Mierda! 


   —Val, mírame. No llores, por favor... —le seco las lágrimas con mi pulgar y veo como poquito a poco se construye una sonrisa en su hermoso rostro.


  Me sonríe e intenta abrazarme pero no consigue rodear todo mi cuerpo por lo que al final posa sus palmas en mi torso y soy yo el que rodea mis brazos a su alrededor. Se siente muy bien estar así con ella. Noto como poquito a poco mis calzoncillos se hacen demasiado pequeños para mi pene en proceso de crecimiento por tenerla tan cerca e intento poner distancia entre nosotros porque si no, no sé si seré capaz de soltarla.


  Un rato después sale de mis brazos y empieza a bajar la cremallera de su vestido.


  —A la mierda este vestido —dice y juro que no puedo respirar, ni apartar la mirada, ni evitar el deseo que se construye en mi interior. Cuando su diminuto vestido negro está al suelo, me doy cuenta de que no lleva sujetador. Sus grandes y perfectas tetas están a la vista. Trago saliva y me alejo un poco. Si sigo ahí no sé si podré resistir. Por debajo lleva solo un tanga rojo de encaje. ¡Dios! ¡Mátame! ¿De verdad la chica luce así sin ropa? Pensaba que las fotos en su perfil habían pasado por  Photoshop pero no. Está desnuda ante mí y es simplemente perfecta. La única cosa que lleva son sus grandes pulseras. Me está mirando a los ojos y antes de que me dé tiempo a pararla se agacha y quita también sus bragas.


  —¿Te gusta lo que ves, Esteb? —¿Que sime gusta? La cremallera de mis pantalones está a punto de abrirse por voluntad propia. Estamos a un metro de distancia e intento retroceder, pero no hay más, detrás de mí está la puerta.


   —Val, para, por favor.


  —Fóllame, Esteb —me dice con determinación y juro que mi pene está a punto de explotar y salir de mis pantalones. ¡Duele, joder!


  —¡Val, por favor! —le repito apartando la mirada tras un momento de debilidad durante el cual he considerado la posibilidad de mandarlo todo a la mierda y dar rienda suelta a mis deseos, abalanzarme sobre ella y follarmela de todas las maneras que se me ocurren ahora mismo.


  Ella viene hacia mí y empieza a desabrochar los botones de mi camisa. Sus delicados dedos rozan mi piel y mi aliento se acelera mientras va bajando. Huele a alcohol.  ¿Qué estás haciendo,  Esteb ? ¡ Párala ya!Recojo todas mis fuerzas para negarle lo que me pide y le aparto .


  —Val, cariño, por favor. Mañana te arrepentirás de esto y no quiero que me odies.


  —¿No quieres eso, Esteb ? —pregunta con una voz seductora.


  —Tú tampoco quieres, Val. Está hablando el alcohol —le digo y ella pone mala cara.


  —¿Tanto asco te doy? No soy tu perfecta Anna, pero no soy una puta como todos dicen. No soy una puta, ¿me escuchas? No lo soy... —dice esas últimas palabras gritando y después se echa a llorar desconsoladamente.


  No sé cómo ayudarla ni qué contestar. Está sufriendo, lo puedo ver, pero no sé qué hacer para aliviar su dolor. Por mucho que quiera aparentar que los rumores no le afectan, es obvio que le están matando lentamente. Le intento abrazar, pero me empuja.


  —Vete a la mierda. Eres igual que todos —me grita.


  —Val...


  —Val, nada. ¡Vete! —me dice a punto de derrumbarse y enseguida se inclina hacia delante y vomita. Me pongo a su lado para recoger su pelo y ella vomita otra vez.


  —¿Estás bien? —le pregunto después de la tercera vez y ella niega con la cabeza.


  —Todo está dando vueltas —me dice mientras tapo su desnudo cuerpo con mi bata que está colgada por la puerta.


  —Te llevaré al baño para lavarte la cara. ¿Está bien? —Me dice que sí con la cabeza y la ayudo a caminar sujetándola por debajo de los brazos.


  La llevo al baño, abro el grifo y la siento en el inodoro. Mojo una toalla y empiezo a limpiar los restos de vómito de su cara. Ella está tranquila. No habla, solo me mira con... ¿adoración?


  


  …


  


  —¿Estás bien? —le pregunto una vez más poniéndome de rodillas ante sus piernas. Ella ahora está sentada en el borde de mi cama y no contesta. Le acaricio la mejilla con la palma de mi mano y con la otra limpio una lágrima que cae de su ojo. —Val. ¿Por qué no me hablas?


  —Estoy enfadada contigo. Me has arruinado la noche. Me obligaste a abandonar la fiesta y después me rechazaste cuando te ofrecí sexo. Me ves fea.


  —Tienes derecho a estarlo,  pero mañana me agradecerás por ello. Y te aseguro de que te veo cualquier cosa menos fea. Venga acuéstate. —Ella obedece y yo le tapo con una manta. Apago la luz y me voy hacia la puerta.


   —Buenas noches, hermosa Val.


  —Jódete, Esteb .


  Su respuesta me hace sonreír. Al fin y al cabo no puedo enfadarme con una borracha y menos si se trata de Val. 


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo: 7
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  ¿Dónde coño estás, Val?


  


  Val


  


  Todo gira a mi alrededor y tengo un terrible dolor de cabeza. En momentos así me gustaría jurar que no voy a beber más, pero lo he intentado en el pasado y no ha funcionado, así que tengo que acostumbrarme a las resacas. Mi boca está seca y el estómago me arde. Abro mis ojos con dificultad y, echando un vistazo rápido, me doy cuenta de que no estoy en mi habitación. ¡Mierda!  ¿Dónde coño estás, Val? Un sentimiento de miedo me invade y me levanto de la cama. Tengo puesta una bata y cuando la abro, veo que por dentro no llevo nada. Estoy completamente desnuda. Oh no, no, no... ¿Por qué estoy desnuda? ¿Qué pasó ayer por la noche? Lo último que recuerdo es a Eri suplicándome para que no bebiera más y después nada, todo está nublado. Miro mejor por si consigo recordar algo y reconocer el lugar, pero no hay nada que me suene. Al final decido vestirme y salir de la habitación, pero no puedo encontrar mi ropa. Sólo están aquí mis zapatos, pero ni rastro de mi ropa.


  Abro la puerta y salgo sigilosamente. Escucho ruido procedente de lo que parece ser la cocina del piso y un olor a carne y cebolla frita con salsa de tomate invadiendo el espacio, por lo que me dirijo hacia allá. De espaldas está un hombre alto, musculoso, de una espalda tan esculpida y un culito de infarto enfundado en unos calzoncillos tan estrechos que dejan apreciar estas nalgas tan trabajadas muy claramente. Está muy concentrado mientras cocina lo que parece ser pasta. ¡Madre mía! ¡Qué cuerpo! De repente la realidad me golpea. ¡Mierda! ¿He pasado la noche con él? ¿Nos conocimos ayer en la fiesta? Una imagen borrosa de mi bailando con un chico me viene a la mente pero no consigo recordar más. 


  —Buenos días —le digo aclarando la garganta. Él se gira y me quedo atónita.


  —¡Oh! Mira quién se ha despertado… Ya era hora, ¿no? Son casi las dos del mediodía —contesta él sonriéndome y yo me quedo mirándolo con los ojos abiertos intentando encontrar una explicación de cómo he acabado en su piso. —Buenos días, hermosa Val. ¿Cómo estás?


  Estoy completamente perdida y desconcertada. 


  —¿Esteb? ¿Eres tú? —pregunto por si estoy soñando.


  —¡Claro que soy yo! —Frunce las cejas y se aproxima. Yo me siento en una de las sillas de la isleta de la cocina y él está apoyado en sus codos por la otra parte de manera que estamos frente a frente.


  —¡Gracias a Dios!¿Por qué estoy aquí? ¿Qué ha pasado? —le pregunto con la esperanza de que él me pueda iluminar.


  —No recuerdas nada, ¿verdad?


  —No. ¿Qué pasó? ¿Por qué estoy desnuda? Oh Dios, oh Dios...no me digas. Nos hemos acostado. ¿Es eso? ¿Nos hemos acostado? —Estoy delirando, lo sé, pero no puedo parar. Esteb es importante para mí. No me quiero cargar nuestra amistad.


  —Val, Val, ¡tranquilízate! —me pide colocando sus manos sobre mis hombros. Su tacto me hace estremecer, pero su mirada me tranquiliza. —No pasó nada entre nosotros. Te lo juro.


  —Entonces ¿por qué estoy desnuda? —pregunto enseñándole la bata con la mirada.


  —Estás desnuda porque después de hacer un estriptis por mí, vomitaste sobre tu vestido que estaba en el suelo.


  —Que hice ¿qué? —estoy aterrorizada. ¿Qué mierda hice anoche? Él se ríe ante mi reacción.


  —Parece que tenías ganas de acostarte conmigo. No te juzgo. Yo también las tendría si fuera una tía. Quiero decir: mira el cuerpazo que tengo. Sé que soy apetecible, pero lo tuyo ayer no me había pasado antes.


  ¡Madre mía! ¡Qué vergüenza! Utilizo mis manos para cubrir mi rostro hasta que Esteb empieza a hablar otra vez.


  —Venga, Val. No te avergüences. Estoy exagerando un poco para hacerte sentir mal. De verdad, no pasa nada. Estabas borracha. Todos lo hemos estado alguna vez. No fuiste consciente de tus actos.


  —¿Hice mucho el ridículo?


  —Solo un poquito —dice guiñandome el ojo. —¿Quieres café?


  —¿Qué tal una aspirina primero?


  —Claro —asiente mientras llena un vaso de agua y me pasa la pastilla.


  —No entiendo nada. ¿Cómo he llegado hasta aquí?


  —¿Qué es lo último que recuerdas?


  —Recuerdo que me sentía muy mal porque no apareciste a nuestra cita, lo que me recuerda que debería estar enfadada contigo, y después estar en la fiesta. Empecé a beber y a beber y después de eso todo está borroso.


  —Val, en cuanto a lo de ayer, te quería pedir perdón —parece que lo dice de verdad, pero me es difícil creerlo después de haberme dejado plantada.


  —No pidas perdón, Esteb. Lo entiendo. Lo pensaste mejor y cambiaste de opinión. Ya tuviste suficiente con el incidente del restaurante. ¿Para qué acudir a una fiesta conmigo y escuchar más mierda? 


  —¿Qué mierda, Val? ¿Qué me estás contando? ¿Cuándo dejarás de sacar tus propias conclusiones sobre lo que yo pienso? —Pasa sus manos a través de su alborotado pelo intentando tranquilizarse y luego me mira a los ojos con tanta intensidad que hasta da miedo. —Mira, no sé qué clase de tíos has conocido antes y te han hecho tener tan poco respeto a ti misma y tampoco me importa, pero te aseguro que no soy como ellos. Ni se te ocurra decirme esas cosas otra vez porque no te ofendes solo a ti misma sino también a mí.


  Estoy temblando. No sé si es por el miedo de verle tan alterado o por la emoción de sus palabras, pero estoy jodidamente temblando. Inclino mi cabeza porque no puedo aguantar más el contacto visual con sus ojos llenos de rabia y veo como mis lágrimas caen sobre la encimera.


  —Entonces, ¿Por qué no apareciste? —le pregunto con una voz casi inaudible. —Espero que tengas una razón y que sea una buena, Esteb. Necesito que la tengas para dejar de sentirme tan patética.


  —¿Es un accidente de coche una buena excusa para ti, Val?


  —¡Oh Dios! —digo llevando mi mano a mi boca y por primera vez veo el rasguño que tiene por encima del ojo derecho —¿Qué pasó?


  —Mi compañero de piso se ofreció a llevarme hasta la universidad y un coche chocó contra nosotros.


  —¡Madre mía! ¿Cómo está él?


  —Está bien. Está en el hospital, pero está bien. Esta mañana he ido a verlo y, aunque tiene unos cuantos moratones y una fractura en una costilla, se encuentra bien y está de buen humor. 


  Me levanto y voy a su lado. Lo miro mejor para ver si tiene más heridas, pero parece que no. Levanto mi mano para tocar su rasguño , pero antes de tocarlo se aparta.


  —Perdona, sólo quería ver si estás bien. ¿Estás bien?


  —Sí, a mí no me pasó nada.


  —Esteb , lo siento mucho.


  —No pasa nada, no podrías saberlo —me contesta obviamente más tranquilo.


  —Y yo ¿cómo terminé durmiendo aquí?


   —Cuando salí del hospital te llamé para explicártelo y tu amiga me dijo dónde estabais. Cuando llegué a la fiesta...


  —¡Un momento! ¿Fuiste a buscarme?


  —Claro que sí. No quería que estuvieras enfadada conmigo.


  ¡Joder! Tengo que tener cuidado con este chico porque si no es muy probable que me enamore locamente de él.


  —Lo que te decía. Cuando llegué estabas bailando con un chico. Él empezó a tocarte y tú le empujaste, pero no te soltaba así que tuve que intervenir.


  —¿Qué quiere decir: " tuve que intervenir"? —Él se estremece ante mi pregunta.


  —Diríamos que el chico hoy tendrá un moretón en su ojo como recuerdo de su velada.


  —Mierda, Esteb. ¿Por qué tuviste que ser tan violento?


  —¡Te estaba tocando, Val! ¿Lo entiendes? ¿Por qué bebiste tanto?


  —¡No lo sé, Esteb ! Sólo quería olvidar, sentirme mejor aunque fuera por unas horas. No sé qué me pasa. Hay cosas de mí que no sabes y no sé cómo lidiar con ellas. Te juro que no lo sé, pero no quiero estar más así. Estoy cansada.


  Él se pone a mi lado y me abraza. Acaricia mi pelo y limpia mis ojos. Sus manos funcionan como algo muy tranquilizante. Me siento protegida rodeada por él.


  —Shh..., todos tenemos nuestros demonios, Val. Si quieres compartir los tuyos conmigo, está bien. Estoy aquí para escucharte. No estás sola. Pero si decides ahogarlos otra vez bebiendo, prométeme que en vez de hacerlo vendrás a mí y yo me encargaré de hacerte sentir mejor.


  No hay manera de revelarle a Esteb el porqué de mi estado. Me odiará para siempre y no sé si podré vivir con esto, pero sus palabras son un bálsamo para mi alma. No estás sola. Sé que no lo estoy. Mi hermano siempre ha estado a mi lado, pero últimamente viaja mucho por motivos de trabajo y no lo veo tanto. Es bueno tener a alguien diciéndote que está aquí por ti.


  —Te lo prometo —le digo y él deja un beso en mi frente. — ¿Puedo ducharme?


  —Claro. Tu ropa está sobre el radiador del baño. Te la lavé ayer y la dejé allí secándose. Espero que ya esté seca a estas horas.


  —Gracias —le contesto con la imagen de él lavando el diminuto tanga rojo que llevaba ayer girando en mi mente.


  Me levanto de la silla para irme cuando Esteb habla de nuevo.


  —¡A! ¡Val! Te lo agradecería si esta vez no te desnudaras enfrente de mí. No es que no aprecie tu cuerpo, que por cierto es perfecto, pero pido un poco de piedad. No soy un santo —dice y se echa a reír.


  —Eres un cabrón, ¿lo sabes? —le digo tirándole un trapo que estaba a mi alcance y me voy para el baño.


  Mientras me ducho no hago otra cosa que pensar en él. Es el chico perfecto. Ojalá le hubiera conocido antes. Todo sería diferente. Estoy segura de que él jamás me pediría hacer lo que hice. Y aquí estoy otra vez recordándolo , como cada día, arrepintiéndome y odiándome. A veces pienso que ni siquiera merezco vivir. ¡Ojalá pudiera volver el tiempo atrás! 
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  Satisfyer . 


  


   Esteban


  


  Sigo cocinando la lasaña esperando a que Val salga del baño mientras escucho:  ¨Sweet child o'mine¨. Esta canción siempre consigue levantarme el ánimo por lo que suelo escucharla muy a menudo.


  A pesar de lo que pasó anoche, tampoco ha ido tan mal con Val. Al fin y al cabo me ha perdonado por lo de ayer, pero su actitud consigue irritarme hasta límites insospechados. No sé por qué se empeña en menospreciarse tanto. ¿Qué le habrá pasado?


  Apagoel fuego y voy a mi habitación para vestirme. Cuando volví del hospital esta mañana, me duché y me puse solo unos calzoncillos. No quería entrar en la habitación otra vez para no molestarla. Me visto y voy al salón. Unos minutos después Val sale del baño como nueva. La mirode arriba abajo sin poder apartar la mirada. Su cuerpo funciona como un imán para mi vista. ¡Dios! La chica es una Diosa. Sus curvas se notan mucho bajo este vestido tan pequeñito y ceñido y sus largas piernas solo me hacen pensar cómo sería si estuvieran rodeando mi cintura mientras me meto dentro de ella.  ¡Maldita  seas Val! ¿Por qué pienso esas cosas cada vez que te miro?


  Ayer llevaba exactamente la misma ropa, pero no podía ver lo bien que le quedaba por su estado. Hoy, sin embargo, se ve espléndida. Ha recogido su largo y liso pelo en una coleta y, aunque no está maquillada se ve igual o incluso mejor que cuando lo lleva.


  —Bueno. Creo que ya va siendo hora de que me vaya. Me he aprovechado bastante de tu hospitalidad.


  No quiero que se vaya todavía. Se siente tan bien tenerla aquí. Cuando está, mi mente se distrae y no pienso todo el rato en Anna, lo que es bueno porque pensar en Anna duele. Sé que es injusto para ella "usarla" de esta manera, pero cuando está cerca todo ápice de malestar se esfuma por lo que decido ser egoísta y mantenerla un poco más a mi lado. 


  —De ninguna manera. Tú te quedas. —Ella frunce el ceño y cruza las manos sobre su pecho.


  —¿Cómo que me quedo?


  —He preparado lasaña, quédate a comer y después te acompaño hasta la universidad. No hay manera de dejarte subir al autobús sola con ese vestido —Dios sabe que no. No sé por qué, pero la sola imagen de otros chicos mirando y admirando su cuerpo me disgusta. Estoy...no sé cuál es la palabra. Pensándolo mejor creo que por mucho que no quiera admitirlo estoy celoso.


  —Esteb, sobre eso… te quería comentar una cosa. —Su rostro se pone serio y entrelaza sus dedos mientras habla como si le costara decirme lo que sea que me quiere contar.


  —¿Qué pasa, hermosa Val? —le digo sonriéndole.


  —Es que... —Respira hondo como si intentara encontrar el coraje para seguir hablando —A ver… Es que yo, no estoy atravesando mi mejor periodo y creo que una posible relación complicaría las cosas. No busco nada por el momento. No es por ti. Te juro que si fuera a estar con alguien otra vez me gustaría como nada en el mundo que fuera alguien como tú, pero hace poco salí de una relación que me ha costado muchísimo y no estoy lista para empezar otra.


  ¿Qué coño? Vale, por alguna razón le he hecho creer que quiero una relación. Confieso que he sido un poco más protector con ella de lo que realmente estoy con las chicas y me comporté como un cavernícola cuando no pude contener la rabia y le di al tío de la fiesta un buen guantazo, pero ha sido solo porque la vi tan rota y me levanta instintos protectores.


  —Val, ¿qué te ha hecho creer que quiero una relación contigo? —Es obvio que mi pregunta le desconcierta.


  —Yo...yo...no sé Esteb. A lo mejor he malinterpretado, pero la manera en la que me miras me hizo pensar que querías algo más de mí y no va a pasar. Además te has mostrado muy protector, hasta celoso conmigo cuando otros chicos están alrededor. Ayer pegaste a uno por tocarme y ahora no me dejas salir con este vestido …


  Joder, es verdad. Me cuesta creerlo y admitirlo, pero lo que dice es verdad. Me vuelvo loco cuando pienso en otro con ella, pero lo de Anna es muy reciente. Nunca pensé que Val podría convertirse en mi novia.


  Su preocupación es más que evidente y, aunque por un lado me siento molesto, por otro agradezco su sinceridad. Cuando vuelvo a centrar mi mirada en esos ojos azules en los que me podría perder por horas, me doy cuenta de que todavía espera una respuesta.


  —Val, hace menos de una semana lo dejé todo por una chica y la seguí hasta la otra parte del planeta. Rompió mi corazón en mil pedazos dejándome claro que no quiere nada conmigo sin un ápice de duda y llámame loco, pero sigo estando jodidamente enamorado de ella, así que no tienes de qué preocuparte. No busco relaciones tampoco. Y sí,  te encuentro jodidamente atractiva porque no conozco ni a un hombre en el planeta a quien no le gustaría estar con una chica como tú, pero tranquila, tengo las heridas del rechazo muy recientes como para arriesgar lastimarme otra vez. Perdona si te hice sentir incómodamente con mis comentarios sobre tu aspecto. Sólo intentaba hacer que te vieras a través de mis ojos para que te dieras cuenta de lo increíble que eres. Me gustas, Val y lo paso muy bien contigo porque eres una chica divertida e inteligente y me haces sentir muy cómodamente, pero no busco nada más. Seamos amigos por lo menos... ¿Qué me dices?


  —Esteban. Yo... lo siento. Me siento tan avergonzada, ¡joder! —dice mientras usa sus manos para ocultar su rostro. Mientras lo hace, no puedo evitar notar la cantidad de pulseras que lleva. Cubren toda la parte de sus delicadas muñecas. ¿Por qué las usa siempre?


  —No hay por qué sentirte avergonzada. Me alegro que lo hayas mencionado. Ahora todo está aclarado, ¿no? —y dicho eso me siento el mayor gilipollas del mundo. ¿Aclarado? Y una mierda. Cuando se trata de ella nada está claro. La chica me confunde como el infierno. No sé qué es lo que siento por ella, pero seguro que no es sólo amistad.


  De todas formas tengo que tranquilizarla. Hasta que esté seguro de lo que me pasa es mejor que seamos amigos. Quiero conocerla mejor, saber su color favorito, qué es la primera cosa que hace cuando se despierta por la mañana, como luce cuando está feliz y qué ha sido lo que le hizo dejar de ser ella misma, porque la chica que tengo aquí conmigo no tiene nada que ver con la que conocí el verano.


  —Lo haces otra vez —me dice y sus perfectos y carnosos labios de color rosado se curvan en una sonrisa.


  —¿Qué cosa?


  —Eso de mirarme como si me quisieras comer —dice y cuando pronuncia el verbo comer hace un gesto con sus dedos para decir: ¨entre comillas¨.


  —¡Será porque tengo hambre! —le digo bromeando y ella se pone roja. —¿Qué tal una lasaña? Cocino de maravilla. ¡No te arrepentirás!


  —Está bien —dice ella y se coloca otra vez en la silla de la encimera.


  —Por cierto, casi se me olvida. Esta cajita es para ti —le digo mientras le entrego una cajita envuelta en papel verde oscuro con un lazo rojo. Ella frunce el ceño y extiende su mano para cogerlo. Es algo que se me ocurrió comprarle el otro día y espero que no se lo tome a mal. Es una pequeña broma pero, ¿para qué negarlo? Espero que también le sirva y que le dé buen uso. 


  —¿Qué es? —pregunta mientras intenta desenvolverlo con la misma ilusión que una niña abre sus regalos el día de los reyes. 


  —Ábrelo y verás —le digo guiñandole el ojo. 


  —¿Me has comprado un  Satisfyer ? —pregunta cuando ve el contenido y no sabría identificar si está enfadada o lo encuentra gracioso. 


  —¿A que mola? ¿Has visto que tiene forma de pingüino? —le digo y ella se ríe. 


  —No sé cómo reaccionar —dice negando con la cabeza mientras inspecciona su regalo. Ella dice que no sabe qué decir pero estoy seguro de que le gusta. 


  —Seguro que me lo agradeces cuando recurras a él en los momentos de soledad —le digo y ella me fulmina con una mirada asesina. 


  —Eres un cabrón, Esteban.


  —Encima… Esta cosa, según las reseñas de  Amazon,  hace maravillas. Está hecho de silicona extra suave y da un gustazo que flipas.


  —¿Te dan comisión por ventas? 


  —Que va… no soy nada bueno vendiendo. 


  —¿Y en qué eres bueno? 


  —Pues, cocinando, jugando al fútbol, estudiando también, aunque no tanto y …


  —¿Y?


  —Y follando pero eso a ti no te importa, ¿no? Como no buscas nada y nosotros dos solo somos amigos… 


  —Es verdad —dice con una mirada tan intensa como la mía por el rumbo que ha tomado nuestra charla. —Gracias por el regalo. Ya te informaré qué tal —me dice mientras lo guarda en su bolso. 


  —No hace falta. Ya tengo suficiente con lo que vi el otro día como para añadir más imágenes perturbadoras en mi mente —le digo y ella se va al salón dada por terminada nuestra conversación. 


  Media hora después sirvo la comida y nos ponemos a comer. Cuando prueba el primer bocado un gemido sale de su suave boquita, un gemido que provoca reacciones indeseables en mi entrepierna . ¡Qué amigos ni que amigos, Esteb! Tú lo que quieres es follar a esta chica hasta reventar y no dejarla ir nunca más.  ¡Mierda! Creo que me estoy enamorando... otra vez…


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo: 9
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  Pantalones blancos. 


  


  Val


  


  Las semanas después de la fiesta y mi bochornosa borrachera después de la cual acabé en el piso de Esteban, transcurrieron con mucha tranquilidad entre clases, tardes estudiando en la biblioteca, quedadas con compañeros para preparar proyectos, llamadas con mi hermano el cual me ha prometido que pronto vendrá a visitarme y noches con Eri viendo capítulos de  Friends,  partiéndonos de risa con los chistes como si no los hubiéramos escuchado ya un millón de veces, mientras compartimos tarrinas de  Cookie Dough de  Ben & Jerry's y entre cucharada y cucharada aprovecho para contestar a los mensajes que me envia Esteban por  wattsap. Desde que nos separamos aquel día en su piso ,después de probar la mejor lasaña que he comido en mi vida, me escribe a diario. 


  Las mañanas de sábado huelen a pasteles deliciosos de hojaldre, a café recién molido y naranja y saben a galletas oreo batidos con leche y tartas de varios sabores, especialidad del  Comet Coffee, un pequeño café esquinero y muy acogedor que está dentro del campus y que, desde que lo descubrimos, se ha convertido en nuestro sitio habitual. 


  Cuando abrimos la gran puerta verde de madera, el local está casi a tope. A estas horas suele llenarse de estudiantes hambrientos que necesitan inyectar un poco de cafeína en sus venas. Parece que hoy hemos tenido suerte porque nuestra mesa está libre y nos dirigimos hacia allí enseguida. Nos acomodamos en los dos sillones de cuero de estilo vintage y tras unos minutos de espera, la camarera aparece para tomarnos nota. Es la misma chica de siempre pero cuando la veo empiezo a atar cabos. ¿Cómo es posible que no me haya dado cuenta antes? La camarera es Anna. Desde la primera vez que la vi, bueno mejor dicho la segunda porque la primera vez que la vi fue aquel día que dejó a Esteban hecho polvo, me pareció muy familiar pero no la reconocí. Siempre la he visto en este ambiente y con el uniforme. ¿No os ha pasado alguna vez ver a una persona fuera de su ámbito profesional y no saber ubicarlo? Pues es justamente lo que me ha pasado a mí con ella.


  Es una chica guapísima de las que no pasan desapercibidas y ahora que la miro mejor puedo entender por qué Esteban se ha enamorado de ella. Aparte de ser muy guapa también es muy maja y siempre nos ha atendido con mucha amabilidad. 


  Le pedimos dos batidos de vainilla y unas tortitas con fresas y extra de nata y ella se va con una sonrisa en la boca.


  —Es Anna —le digo a Eri cuando ella se ha alejado lo suficiente de nuestra mesa como para no poder escucharnos. 


  —¿La chica de la que estaba enamorado Esteban? 


  —La misma.


  —Es guapísima —comenta y yo asiento. —Pero tú lo eres más —dice sonriéndome. —No tienes porqué preocuparte. 


  —¿Por qué iba a preocuparme? 


  —Val, ¿Cuándo vas a admitir que tienes sentimientos por Esteban? —me pregunta mientras mira a la entrada y su expresión cambia por completo. Giro la cabeza para ver qué es lo que ha provocado dicho cambio y me encuentro con Joshua que tras saludarme con un ligero movimiento de la cabeza, se dirige a la barra y con aire chulesco le dedica a Anna una de esas sonrisas que volverían loca a cualquier chica. Detrás de él va Steal, vestido de negro como siempre y con unas gafas  Ray ban que le hacen aún más misterioso de lo que ya es. Pasa delante de nuestra mesa, tensa la mandíbula y en vez de saludar a Eri como esperaba, pasa de nosotras y se sienta en una de las mesas del fondo. 


  —Cuando empieces a escupir qué te pasa con Steal y qué relación tienes con él —ataco. 


  Hace unos días, cuando volví a nuestra habitación después de pasar la noche en el piso de Esteban, cosa que últimamente pasa con mucha frecuencia, me encontré con Steal en nuestra puerta y desde entonces estoy en ascuas. No conozco a Steal pero, si solo el 10% de lo que se comenta sobre él es verdad, no lo quiero cerca de Eri. Ella guarda silencio o suelta muy poco cada vez que saco el tema y eso no hace más que confirmar mis sospechas. 


  —¿Cuántas veces te tengo que contar que no pasa nada entre nosotros? 


  —Pero te gustaría… —afirmo y ella aparta la mirada. 


  —No importa lo que me gustaría, Val. Hay veces que simplemente es imposible.


  No quiero insistir más porque se nota que es un tema que le cuesta bastante y tampoco quiero intervenir en su vida y decirle qué es lo que tiene que hacer y qué no, pero no quiero verla sufrir y es exactamente lo que va a pasar tarde o temprano si sigue por este camino. 


  —Pase lo que pase, sea lo que sea, puedes contar conmigo —le digo mientras cojo su mano entre las mías y nos sonreímos. 


  —¿Cuándo nos hemos vuelto tan moñas? —me pregunta. 


  —Creo que siempre lo hemos sido —le contesto y ella se echa un carcajada y cuando lo hace capto un brillo especial en la mirada de Steal que no le quita el ojo de encima y no me gusta un pelo. 


  Anna nos trae el pedido y mientras se acerca a nuestra mesa no me pasa desapercibido que Joshua no le quita el ojo de encima. Está pillado pero bien. 


  —¡Qué aproveche, chicas! —nos dice y tras darle las gracias, se va. 


  Eri está a punto de cortar un trozo de su tortita pero le impido. 


  —Quiero hacer una foto para  Instagram —le digo porque lo que hemos pedido es un espectáculo. 


  —¿Estás segura? ¿Subirás esto a tu  feed ? —Yo asiento mientras intento pillar el ángulo perfecto. —¿Sabes que vas a perder seguidores, ¿verdad?


  —Lo sé, Eri, pero ya no me importa. Los que me siguen para verme en ropa interior ya pueden dejar de hacerlo porque no pienso dedicarme a eso. Me ha ido bien lo que ha durado, pero no es lo que quiero hacer. 


  —Si lo tienes tan claro, adelante… Etiquétame a mí también por si me buscan.


  —Si tú ya tienes un montón de seguidores. Además estoy segura de que también hay quien ve todas todas tus fotos aún sin seguirte —le digo mirando a Steal. 


  —Si te refieres a Chris, creo que estás muy equivocada. —Por alguna razón Eri es la única que llama a Steal con su verdadero nombre y no con su mote. Quizá sea porque para ella es otra persona a la que es para todos los demás. —¿No has visto que ni siquiera me ha saludado? —dice con un tono amargo. 


  —Alguna razón tendrá, pero, aunque no lo quieras admitir, aquí algo pasa, Eri. 


  —Ya, lo que tú digas… ¿Ahora puedo comer mi desayuno o tengo que esperar más? —pregunta molesta y yo sonrío porque me hace gracia verla así. Eri es un sol y cuando se enfada es como una niña de cinco años. 


  —Ya puedes comer —le digo y nos ponemos las botas. —Por cierto, dentro de poco va a venir mi hermano. Espero que no te moleste.


   —¿Y me lo dices ahora? Podría haberme arreglado un poco. ¿Es guapo? —Me río ante su reacción porque me parece cuanto menos graciosa cuando entra en pánico y justo esa ha sido la razón por la que no le comenté lo de la visita de mi hermano antes. Tiene pinta de ser una chica muy extrovertida pero en el fondo es muy tímida y estoy segura de que si supiera que James iba a venir hoy, habría pasado la noche en vela. Y hablando del Rey de Roma le veo entrar en el local y cuando me ve me dedica una sonrisa que es capaz de borrar todas mis preocupaciones y hacerme sentir a salvo incluso cuando estoy atravesando el peor de los momentos. Él es casa, refugio, tranquilidad, el arcoíris que sale después de la lluvia, una promesa de que a pesar de la tormenta, al final todo va a salir bien. 


   —No lo sé. Dímelo tú —le digo mientras James se acerca a nuestra mesa y me da un abrazo de oso y ella nos mira con adoración por lo monos que somos. 


   —Te he echado de menos.


   —No será por mi culpa. Eres tú el que viaja todo el rato. Es más fácil quedar con el Papa que contigo —le replico y él asiente asumiendo la culpa. 


   —Tienes razón. Intentaré ponerle remedio. 


   —Más te vale. 


   Cuando se da la vuelta y ve a Eri, le sonríe con amabilidad y a ella se le suben los colores como siempre cuando tiene que tratar con algún chico, lo que hace que me pregunte cómo es posible que con cierto chico aterrador e intimidante no le cueste nada relacionarse. Hoy no va tan extravagante como otros días pero aún así impresiona. Lleva unos vaqueros anchos, una camiseta con un unicornio de lentejuelas, el pelo de color rosa recogido en dos moños, uno en cada lado de la cabeza y varias estrellitas dibujadas en el contorno de los ojos. 


   Creo que a mi hermano le gusta lo que ve y a Eri también. Bueno, sería ciega, si no. James es un chico muy atractivo que no pasa desapercibido, con cierto aire a Francisco Lachowski y una sonrisa irresistible y no lo digo porque sea mi hermano. La verdad es que la naturaleza se ha portado muy bien con nosotros. 


   —Encantada —le dice ella levantándose de su asiento. Tiene la intención de darle la mano, pero James le abraza y le da dos besos dejándola desconcertada.


   —Por fin conozco a la mejor amiga de mi hermana —le dice guiñandole el ojo y ella se sonroja otra vez. —Val no para de hablar de ti. 


   —Espero que cosas buenas. 


   —Claro que sí. ¿Por quién me tomas? Yo jamás le contaría que roncas por las noches o que tienes una manta de princesas Disney. —Sus ojos se agrandan y si fuera otra seguro que se enfadaría pero tratándose de Eri solo respira hondo y lo deja pasar. 


   —Yo no ronco por la noche. ¿Por qué mientes? Tu no tienes vergüenza. 


   —No, cariño, la que no tiene vergüenza eres tú que no te da ningún pudor taparte con esta manta. 


   James nos mira divertido y cuando habla ya sé que la tiene ganada. 


   —A mi no me parece vergonzoso sino adorable.


   —Oh! Claro que sí. A ti siempre te han parecido adorables este tipo de cosas como cuando Amelia… —y tan pronto como pronuncio su nombre me arrepiento porque la cara de mi hermano cambia por completo de inmediato. —Lo siento. —No hemos vuelto a hablar de ella desde que volví de España y tan solo se limitó a preguntarme qué tal estaba ella. 


   —No pasa nada —dice pero su cara muestra todo lo contrario. 


   —¿Quién es Amelia? —pregunta Eri y me sorprende su interés porque no suele ser una persona muy curiosa y entrometida. 


   —Es la mujer por la que James no se va a casar contigo, cariño —digo bromeando pero no surte efecto porque mi hermano sigue igual de tenso. 


   —A veces puede llegar a ser muy insoportable —dice Eri refiriéndose a mi y James asiente con la cabeza. 


   —Dímelo a mi. Porque es mi hermana, si no… —Ambos sonríen cómplices y yo ruedo los ojos. 


   El resto de la mañana pasa con tranquilidad. Nos ponemos al día, James nos cuenta detalles sobre su exposición en Ámsterdam y congenian tan bien con Eri que en algún momento se abre y se enfrascan en una conversación muy íntima para lo poco que se conocen. Mi hermano le gasta bromas ante los cuales ella sonríe coqueta y en un momento él se siente lo suficientemente a gusto con ella como para contarle todo lo sucedido en verano, su enamoramiento con Amelia, por qué no pudo estar con ella y volvió a Míchigan dejándole plantada y hasta lo mucho que le echa de menos. Me siento bien por él. A lo mejor hablarlo con alguien y sacarlo de dentro le ayuda a ver las cosas con objetividad, darse cuenta que todavía está a tiempo y que nada está perdido. 


   Cuando James se despide de nosotras con la promesa de volver pronto, acompaño a Eri hasta nuestro cuarto donde ha quedado con Jimmy para ir a comer, me cambio de ropa y me dirijo al piso de Esteban. Me ha invitado a comer con ellos y luego a ver una peli. 


  Después de aquella primera vez que visitamos  The Estate Theater , hemos vuelto un montón de veces y hasta hemos creado una lista con las películas que ya hemos visto en un cuaderno viejo que tenía por ahí sin darle uso. Sé que es una tontería, pero me hace ilusión porque es algo que comparto con él, algo nuestro. 


  Lo que empezó siendo una lista de pelis ya vistas se convirtió en un proyecto de varias listas en las cuales ambos vamos añadiendo películas. Hasta el momento hay listas de películas por ver, películas que Val tiene que ver por lo menos una vez en la vida, películas que Esteban tiene que ver una vez en la vida, películas para el finde, lista a la cual recurrimos cada sábado después de comer y vemos lo que nos toca comiendo palomitas de mantequilla que prepara Esteban, películas clásicas, películas  must seen de los '90 y cada vez van siendo más. 


  Mientras estoy en el ascensor subiendo al piso de Esteban me miro en el espejo y sonrío satisfecha con mi aspecto. Hace tiempo que no me veía tan bien. Llevo unos vaqueros ceñidos blancos, un jersey de punto rojo muy suave y mis botines negros, pero lo que mejor me sienta es la sonrisa de mi cara, una sonrisa que se debe a él que últimamente ha hecho que mi mundo sea un poco mejor. 


  Toco el timbre y me abre Álvaro. Me mira de arriba abajo y después suelta una de las suyas. La primera vez que vine a este piso consiguió intimidarme y hasta me dio un poco de miedo, pero ya estoy acostumbrada a sus ocurrencias y me divierte su forma de ser. 


  —¿Cuándo accederás a salir conmigo, Valeria? Negar esta atracción mutua que nos carcome no tiene sentido. 


  —¿Cuándo dejarás de hacer el ridículo, Álvaro? —le digo entregándole la caja con el pastel que he comprado. 


  —No estás lista todavía… No pasa nada. Sé esperar —dice y yo me río porque es imposible tomarlo en serio. 


  Cuando entramos al salón Marcus, el otro compañero de piso de Esteban que también tiene lo suyo pero en comparación con Álvaro se puede considerar el chico más normal de la tierra, se levanta para saludarme. 


  —Hombre, Val , menos mal que has llegado. Tengo mucha hambre y lo que está preparando hoy el chef me está rompiendo la nariz —dice mientras me da dos besos. 


  —¿Dónde está? —pregunto porque sí que huele de maravilla pero Esteb no está en la cocina. Lo puedo ver porque el piso es de concepto abierto y la cocina se comunica con el salón. 


  —¿Me están reclamando? —pregunta saliendo de su habitación y verlo me corta la respiración. Tiene el pelo alborotado y va muy casual con unos vaqueros y una camiseta gris básica pero aún así luce increíble. Trago saliva y me acerco a él para darle dos besos. Madre mía. Huele tan bien. Me dan ganas de meter mi nariz en su cuello e inhalar este aroma a él y de algo cítrico que no sé muy bien identificar. 


  —Estaba hablando con mis padres. Tenéis recuerdos, por cierto —les dice a los chicos. —¿Cómo estás? —Esta vez la pregunta se dirige a mi. 


  —Hambrienta. ¿Qué nos has preparado? 


  —Sentaos que ahora os sirvo —dice lleno de chulería. 


  —Antes me gustaría ir al lavabo que me estoy meando que flipas —comento y me retiro. 


  Cuando salgo del lavabo les escucho conversar y sé que no está bien escuchar conversaciones ajenas pero tengo la sensación que hablan de mí así que me quedo un poco más donde estoy y les espío. 


  —Dime que te la has tirado ya —dice quién parece ser Álvaro. 


  —Esa boca, tío. Val es mi amiga. Un poco de respeto. 


  —¿Qué amiga ni qué amiga? ¿Tú la has visto? 


  —Álvaro —le advierte Esteban. 


  —Álvaro, Álvaro… ¿A ti qué te pasa? ¿Eres homosexual? ¿Es eso? 


  —Madre mía. Desde que no juegas y no tienes dónde gastar tu energía te has vuelto más gilipollas, Alvaro. Haztelo mirar. Es mi amiga. ¿Cuántas veces te lo tengo que decir? —le pregunta Esteban exasperado mientras Marcus se ríe. Parece que la situación le divierte. 


  —No lo entiendo. ¿Has visto su culo enfundado en estos pantalones? ¿Cómo puedes pasar tanto tiempo con ella sin tener sexo?


  —Porque la respeto, joder. Y sí he visto su culo, sus tetas y toda ella que es una mujer muy atractiva, pero no es todo follar en esta vida. —Álvaro frunce el ceño porque no puede entender a Esteban y yo no sé qué pensar al respecto. Me alegra saber que me respeta pero una parte de mi se siente decepcionada porque no le llamo nada el interés en cuanto a lo sexual.


  —Eres un aburrido —le dice a Esteban y gira para mirar a Marcus. —¿Qué bragas crees que lleva debajo de estos pantalones? No se le marca nada. 


   —A lo mejor lleva tanga —contesta Marcus sin levantar la mirada del móvil. 


  —No, no, me habría dado cuenta —contesta Álvaro. 


  —Entonces no sé tío. Quizá sean de los que no tienen costuras. Andrea tiene unos cuantos así. 


  —Me gusta pensar que es algo más  sexy. ¿Tú qué crees Esteban? —dice Álvaro y Esteban le tira un trapo de la cocina. 


  —Yo creo que eres un capullo y que tienes que parar ya. 


  Cuando ya he escuchado suficiente, carraspeo para que sepan que ya he salido del lavabo y me voy directa a la cocina. 


  —¿Te puedo ayudar en algo,  Ratatui ? —pregunto a Esteban mientras él resopla porque este apodo le desagrada bastante. Desde la primera vez que probé algo suyo empecé a llamarlo así cuando está en la cocina porque todo lo que hace sabe a gloria y él finge estar molesto porque le parece un apodo infantil, pero yo sé que en el fondo le gusta y se siente orgulloso de sus cualidades culinarias.


  —Gracias, hermosa Val, pero está todo listo. Por cierto, no deberías haber traído nada —dice mientras está sirviendo lo que tiene pinta de ser el primer plato. 


  —¿Qué menos? Tú pones la comida y yo el postre. Tiene buenísima pinta —le digo y le ayudo a llevar los platos a la mesa. 


  La comida que consiste en una sopa  velouté de setas, pato a la naranja y  tiramisú transcurre entre risas, unos cuantos comentarios inapropiados de parte de Álvaro los cuales se cortan gracias a las miradas asesinas que le lanza Esteban, elogios sobre lo bien que sabe todo y con Marcus pidiéndonos consejo sobre qué le puede regalar a Andrea por su cumple. 


  —Esteb seguro que te puede recomendar algo. Suele regalar cosas interesantes y muy originales —digo refiriéndome al  satisfyer que me regaló hace poco y él se pone nervioso porque sabe que ,si revelo esta información, Álvaro y Marcus se van a reír de él hasta el fin de sus días.


  —Esteban —dice Marcus invitándolo a hablar. Él carraspea mirándome de reojo y yo me río por lo bajini.


  —Yo qué sé tío. Algún finde romántico en un  spa creo que sería una buena idea —dice al final y yo sonrío con eficiencia por haber conseguido ponerme en un aprieto aunque al final ha conseguido salir airoso.


  Álvaro le propone comprar un juego de ropa interior atrevida y yo le sugiero combinar ambas cosas sorprendiéndome por estar (en parte) de acuerdo con Álvaro.


  Cuando terminamos con la comida, Marcus y Álvaro se despiden porque han quedado para tomar algo con unos amigos y cuando están en la puerta, una parte de mi, una un poquitín cabrona, me incita a incomodarlos un poquito, si es posible que algo incomode a Álvaro. 


  —Adiós, chicos. Pasadlo bien. 


  —Adiós, Val —dicen casi al unísono.


  —Aaaa y en cuanto a mi ropa interior, no llevo nada debajo de estos pantalones —les digo. Esteban abre los ojos como platos y Álvaro dice: " Lo sabía" mientras Marcus le empuja fuera del piso obviamente avergonzado. 


  —Ahora solo falta que nos digas qué es lo que te ha comprado este degenerado. No veas que no insistí antes. Es porque soy un tío discreto —dice antes de echar una carcajada. 


  —Tú de discreto tienes lo que tiene Tessa Lane de virgen —contesta Esteban obviamente alterado, pero no recibe respuesta ninguna. Se escucha la puerta cerrándose y luego me mira un poco incómodo. 


  —Lo siento mucho, Val.


  —No te preocupes. Me lo tomo de broma —digo y veo cómo sus ojos se relajan. —¿Quién es Tessa Lane? —pregunto extrañada. 


  —Es una actriz porno.


  —Mmm veo que estás metido en el tema.


  —Uno tiene necesidades —contesta y de repente noto que estamos pisando terreno peligroso pero no puedo parar. 


  —A lo mejor tenemos que añadir otra lista en nuestro cuaderno. Películas porno —sugiero. 


  —Sería un poco incómodo verlas juntos, ¿no crees? —dice y yo trago saliva. —Y más sabiendo que debajo de estos pantalones no llevas nada —dice acercándose a mí mientras yo busco desesperadamente algo para aferrarme. Tú has empezado este juego, Val. Ahora tienes que asumir las consecuencias. Esteb está cada vez más cerca de mi y justo cuando creo que va a abrazarme o a tocarme, se inclina y coge nuestro cuaderno que yace encima de la mesita auxiliar del salón.


  —¿Qué te apetece ver hoy? —pregunta y yo empiezo a respirar otra vez. 


  —¿Qué tal  Citizen Kane ? —propongo. Tiene que ser algo sin ninguna insinuación sexual ya que el ambiente está bastante cargado ya. 


  —Perfecto. Ponte cómoda. Voy a por las palomitas. 


  —Si te salen tan buenas como las de la última vez, luego prometo preparar un chocolate de los míos —le digo sabiendo que lo haré incluso si las quema porque a Esteban le pierde mi chocolate y no le quiero privar de este placer. 


  Vemos la peli en silencio cada uno con su cuenco de palomitas. Yo estoy a un lado del sofá y Esteban en la  cheslong. Noto su mirada en varias ocasiones pero no me atrevo a mirarlo. ¿Qué estará pensando? A veces me parece tan transparente y otras, como ahora, el chico más enigmático y hermético del mundo. 


  Cuando la peli termina yo le doy mis 5 estrellitas y Esteban dice que solo le da 4 porque según él, por mucho que digan los especialistas, no es la mejor película rodada de todos los tiempos, así que asignamos nuestras notas al lado del título en nuestro cuaderno y luego empiezo a recoger mis cosas para irme. 


  —¿Tienes planes para esta noche? —me pregunta mientras me agacho para recoger mis botines que estaban tirados al lado del sofá. —Niego con la cabeza y él me quita los botines de las manos. 


  —Quédate a dormir —me dice y su propuesta casi parece una súplica. 


  —Esteb … —protesto porque no me parece una buena idea después de lo tensos que hemos estado lo que ha durado la peli. 


  —Por favor —insiste y yo asiento. —Así tachamos otra de la lista y me preparas uno de estos chocolates calientes que tanto me gustan. Me lo prometiste —me dice sonriendo. 


  Ponemos otra peli, " Los pájaros" de  Alfred Hitchcock , pero igual que pasó con la primera, noto que Esteban me está mirando constantemente. Me siento acalorada y a la mitad de la peli siento que ya no lo soporto más por lo que le pido que la pause. 


  —Se acabó —digo decidida. Me vas a decir ahora qué te está pasando. 


  —¿A qué te refieres? —pregunta haciéndose el tonto. 


  —No te hagas el tonto, Esteb. Estoy segura de que si te pregunto ahora mismo no sabrías decirme ni de qué va la peli. No has visto nada. Me estás mirando todo el rato a mi. —¿Qué pasa? 


  —Vale… vale… —dice mientras pasa sus dedos por su pelo. Joder, es hipnotizante. —¿Es verdad que no llevas nada debajo de los pantalones? —pregunta evitando mirarme a los ojos y yo me río. —No te rías, joder…


  —¿Por eso no paras de mirarme? ¿ Intentas averiguar si es verdad o no? —le pregunto y él asiente. —Ok —digo y estoy a punto de poner otra vez la peli pero me interrumpe. 


  —¿Cómo que ok? ¿No me vas a decir si es verdad o no? 


  —Mmm no —le contesto. 


  —Eres malvada —dice con los ojos achinados. —Irás al infierno —añade tirándome el cojín que tenía en su regazo dejando a la vista una erección descomunal… Oh oh… Esto no me gusta nada. O sí. Me siento un poco mal por él pero por otro lado parece ser que sí que le provocó interés sexual. 


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo: 10
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  Cosmopolitan. 


  


  Esteban


  


  Unos días después…


  


   Hoy el entrenador ha sido muy duro con nosotros. Regresé al piso hecho polvo y, después de tomar una ducha, estoy listo para sentarme en el sofá y ver la tele. ¡Bendito momento! Llevo esperándolo todo el día. 


  Fuera está lloviendo a cántaros. Sabiadecisión de quedarme en casa en vez de salir con Álvaro y sus amigos. Estoy haciendo  zapping cuando de repente suena el timbre. ¿Quién será? Miro el reloj que marca las nueve y media de la noche y me levanto a regañadientes para abrir.


  —¿Val? 


  Valeria está en mi puerta y juzgando por su aspecto algo muy grave tiene que haber pasado. Está empapada y sus ojos están hinchados y rojos de llorar. Su ropa gotea sobre la alfombrillade la entrada y está temblando. Parece otra. ¿Qué le habrá pasado para estar así? Miro mejor y veo que tiene una botella de  whisky . Extiende su mano y me la da.


  —Me dijiste que si alguna vez me dieran ganas de beber de nuevo que viniera a ti. Aquí me tienes…


  Es verdad, se lo había dicho el día después de su borrachera durante aquella fiesta a la cual no pude asistir por el accidente con Álvaro, pero, por mucho que me alegra que haya acudido a mí en vez de emborracharse y terminar en la cama de cualquiera, no puedo ignorar lo dolida que aparenta.


  —Val, estás temblando. ¿Te encuentras bien? —le pregunto mientras le hago entrar y cierro la puerta tras ella. Ella niega con la cabeza y de sus hermosos ojos azules que en este momento se ven más claros que nunca, empiezan a salir unas lágrimas que por mucho que intente esconder, le traicionan cayendo a borbotones—. ¿Qué te pasa? —dejola botella del  whisky en el mueble del recibidor y me pongo a su lado.


  —Tengo frío —me contesta con la mirada perdida. Parece que no tiene contacto con este mundo como si estuviera demasiado cansada o rota. No sé qué hacer para ayudarla, pero su imagen me rompe el corazón y siento la necesidad de hacer que ,sea lo que sea que le provoca este dolor, desaparezca. 


  —Mira, cariño, espérame aquí un minuto, ¿vale? —Ella asiente con la cabeza. Voy al baño y cojo una toalla. Regreso al salón y la encuentro en el mismo sitio donde la había dejado. —Ven aquí —le digo y le rodeo con la toalla. Una vez entre mis brazos estalla en sollozos. La chica me está matando. Juro que no aguanto verla así. —Quítate los zapatos y vete al baño, Val. Tómate una ducha caliente y yo mientras te traigo unos calzoncillos y una camiseta mía. —Asiente otra vez y se dirige al baño. ¿Qué coño es eso? Parece un robot, como si estuviera drogada o algo. Voy a mi habitación a por las cosas y después al baño a dejárselas .


  —Val, ¿puedo pasar? —le pregunto después de tocar la puerta.


  —Sí, ya estoy en la bañera. —Entro y dejo la ropa sobre el inodoro. —Te dejo las cosas en el inodoro —le digo. —Si necesitas algo llámame.


  —Vale. —Ahora por lo menos habla pero esta chica no es mi Val. Mentiría si dijera que no estoy asustadísimo . Pienso que si hago algo equivocado se me va a romper. Se ve tan frágil.


  Me voy otra vez al salón y espero a que salga, pero no lo hace. Tarda demasiado por lo que vuelvo al cuarto de baño para averiguar qué pasa. Toco la puerta, pero no contesta. Entroacojonado y la encuentrosentada en el inodoro, desnuda, mirando a la nada. Intentono mirar su cuerpo totalmente expuesto y entro para ayudarla.


  —Val, ¿qué pasa? ¿Por qué no te vistes? —le pregunto preocupado. Su comportamiento no es normal.


  —No puedo —me dice con un hilo de voz entre sollozos. 


  No sé qué hacer. ¿Ayudarla a vestirse? ¿Quedarme donde estoy y hablarle hasta que se ponga mejor? ¿Dejarla sola? 


  —No puedo más, no puedo... —Joder, a la mierda. Me acerco a ella y le ayudoa levantarse. Está desnuda, pero es lo que menos me importa en este momento. Las lágrimas han cesado, pero sigue sin reaccionar. Es como una muñeca sin ninguna expresión en su rostro. Le pongo primero mis calzoncillos y ella curvasus labios, pero sus ojos están demasiado cansados para que la sonrisa llegue hasta ellos. Y ahora, la camiseta. Estoy intentando ponérsela cuando me doy cuenta de que sus muñecas están libres. Nunca antes las había visto desnudas. Siempre usa camisetas con mangas demasiado largas o pulseras y ahora ya veo el porqué. A lo largo de sus muñecas se extienden unas cicatrices. Sin querer mis ojos se abren ante su vista. Solo espero que ella no haya visto mi reacción. Incomodarla es lo último que quiero. Ella se da cuenta de que las miro y se tensa. Sus ojos se abren como platos y entra en pánico. Enseguida disimulo intentando quitarle importancia al asunto, pero en realidad esta revelación me ha dejado atónito. De todas formas no quiero asustarla y finjo. Sigo vistiéndola ydespués le pongo a sentarse en el inodoro otra vez mientras le secoel pelo. Es tan suave y huele tan bien que en otro momento hundiría mi nariz entre sus mechones para impregnarme de su fragancia, pero ahora mismo mi mente vaga por otra parte. ¿Qué son esas heridas, Val? ¿Por qué te las has hecho? ¿Será de esas personas que se cortan? La verdad es que no sé qué pensar. Cuando termino con su pelo, se lo peino y la llevo conmigo al sofá. Le tapo con una manta y me siento a su lado.


  —Gracias, Esteb —me dice mientras la tapo.


  —No hay de qué, hermosa Val —le digo sonriéndole.


  —¿Me puedes abrazar? —me dice mientras me indica que me siente a su lado. Me pongo en la esquina del sofá y la rodeo con mis brazos por detrás. Ella está acostada con su espalda apoyada en mi pecho y su cuerpo entre mis piernas. Poquitoa poco bajo mis manos acariciando sus brazos y cuando llego a las suyas entrelazo nuestros dedos. Ella giraligeramente la cabeza y me dedica una sonrisa.


  —Pon alguna película, ¿no? Una de las nuestras —dice haciendo un amago de sonreír pero su voz suena melancólica. Sin embargo, me basta con que esté un poco mejor que antes. Por lo menos está más comunicativa.


  —¿Qué quieres ver? —le pregunto mientras aparto de su rostro un mechón de su rubio pelo.


  —Una comedia si es posible. Necesito distraerme. 


  Cojo nuestro cuaderno y busco la lista con las comedias. Le pregunto si  American Piele parece bien y tras su respuesta afirmativa, busco la peli en  Netflix y la pongo. Juro que intento concentrarme pero me es imposible. En vez de ver la peli, intento averiguar qué es lo que le está pasando mientras disfruto de la cercanía. Me pesa mucho verla así y no poder hacer o decir nada para hacerla sentir mejor. Me muero por saber qué le sucede, pero no le pregunto. Quiero darle tiempo y espacio. Ella me contará cuando se sienta lista.


  —¿Has comido algo? —le pregunto cuando oigo su tripa rugir y ella niega con la cabeza. —¿Te apetece una sopita de caldo de pollo? —le digo mientras hago el gesto de levantarme.


  —Vale, pero la preparo yo. Tú ya has hecho suficiente hoy —me dice mirándome con sus maravillosos ojos.


  —De eso nada, señorita. Tú te quedas aquí tapada y yo hago la sopa.


  —Me estás mimando, Esteb. Te me harásimprescindible —me dice y sin querer pienso en lo mucho que me gustaría ser imprescindible para ella. Llevo ya bastante tiempo teniendo sentimientos que no puedo explicar por ella y viéndola así esta noche no lo puedo negar más. Estoy enamorado de esta chica tan rota. La pregunta es: ¿cómo es eso posible? ¿cómo es posible enamorarte de una persona cuando ya estás enamorado de otra? ¿quiere eso decir que estoy superando a Anna o más bien que ya la he superado?


  —Ese es el objetivo. No podervivir sin mí. Además tengo que mimarte para que la próxima vez prefieras mis servicios a los de  Jack Daniels—le digo guiñando el ojo y ella sonríe. —Y quiero ayudarte tal como lo haces tú durante todo este tiempo. 


  —¿En qué te ayudo yo?


  —A superar lo de Anna. Estar siempre, aconsejarme, distraerme, ser discreta, respetar mi tiempo y no insistir. 


  —Esteb … —dice conmocionada. 


  —No te he dado las gracias, pero estoy muy agradecido. —Le digo mientras pongo un pequeño cuenco en el fuego y ella no pierde ninguno de mis ágiles movimientos en la cocina desde el sofá. —No sé qué haría sin ti. Álvaro lo intenta de verdad, pero sus métodos no son muy ortodoxos por no decir otra cosa. 


  —Es que dudo que Álvaro haya leído 20.322 artículos de  Cosmopolitansobre cómo superar a un ex como yo. Soy una experta —me dice con una sonrisa, la primera que forman sus labios desde que ha entrado en el piso y este pequeño gesto me devuelve la vida porque no aguanto verla tan avasallada. —No sé si quiero saber en qué consisten sus consejos —añade negando con la cabeza. 


  —Pues, la mayoría de ellos se pueden resumir en una frase: follar con otras tías. 


  —¿Por qué no me extraña nada? —dice riéndose y esa risa consigue hacerme cosquillas en el estómago.  ¿Qué me estás haciendo, Val? 


  


  …


  


  Una hora y media después, la película ha terminado y la sopa también. (Por cierto a Val le ha encantado. Ha comido casi dos platos enteros). Ya hemos llevado los platos a la cocina y ahora estamos los dos de pie cerca de la encimera. Toda la situación es bastante incómoda porque ahora que la película no sirve para rellenar el silencio y ambos estamos conscientes de que ha llegado el momento de hablar sobre qué fue lo que le ha hecho aparecer a la puerta de mi piso en ese estado los niveles de tensión han subido considerablemente. 


  —¿Dónde están tus compañeros de piso? —me pregunta ella mirando hacia la habitación de Álvaro.


  —Como habrás entendido Álvaro es un  party animal . Casi nunca está. Ni el accidente ha conseguido hacerle quedarse en casa y Marcus está con él. Son uña y carne. —Ella aparta su mirada de la mía y parece nerviosa.


  —Entonces...¿Podría pasar la noche aquí? Dormiré en el sofá. Eri dormirá en casa de Jimmy y no quiero estar sola. —Pregunta como si hubiera manera de dejarla irse en su situación.


   —¿No quieres estar sola o quieres estar conmigo? —pregunto y tan pronto las palabras salen de mi boca, me arrepiento porque justamente hoy, con ella estando cómo está no quiero llevar nuestra conversación por este camino. Sin embargo, ella entrecierra sus ojos y la seguridad con la que me contesta es abrumadora. 


   —Contigo. Quiero estar contigo —dice sin contemplary, aunque sé que me comporto como un cobarde, intento quitarle importancia a su respuesta y hacer como que no me hubiera afectado su confesión y le contesto como si nada. 


  —Claro que sí, Val. No hace falta ni que preguntes —Me acerco un poquito más a ella. Viéndola así de indefensa me dan ganas de abrazarla y protegerla, pero no sé cómo reaccionaría. —Bajo una condición —añado.


  —Cualquier cosa. Tú has hecho tanto por mí.


  —Tú duermes en mi cama y yo en el sofá.


  —Pero...


  —¡Pero, nada! —Le cojo de la mano y la arrastro a mi habitación. —Aquí está tu cama —le digo enseñándole mi comodísima cama doble. Creo que es mi lugar favorito en la tierra.


  —Gracias —me dice y me suelta la mano. Después levanta la suya y sonriéndome me acaricia la mejilla. Es un gesto tan tierno. Solo mi madre me había acariciado así hasta ahora.


  —De nada —le contesto y nada más decirlo me doy cuenta de lo débil que ha salido mi voz por la emoción. Ella se acuesta en mi cama y yo apago la luz y estoy a punto de darle las buenas noches cuando ella me interrumpe.


  —Intenté suicidarme —dice de repente dejándome atónito. Mentiría si dijera que esta idea no pasó por mi mente cuando vi sus cicatrices, pero no me lo quería creer. —Eres el único que lo sabe, aparte de James. Él me encontró y... —No la veo, pero sé que está llorando porque su voz se apaga. ¿Qué le habrá pasado para que decidiera poner fin a su vida? —Si no fuera por él, estaría muerta.


  —Val, no tienes por qué decirme nada. Yo no...


  —Quiero, quiero decírtelo. Quiero que sepas que no estoy loca, es solo que no podía más con la culpa y el dolor. —Me dice y yo mientras me dirijo a la cama. Me siento a su lado y le abrazo.


   —Nunca pensaría que estás loca, Val. —Intento tranquilizarla. —Seguro que tendrías tus razones, pero prométeme que nunca más lo vas a hacer. —Tengo la necesidad de escucharlo por su boca. No podré seguir viviendo sabiendo que en algún momento la podría perder, que en algún momento se iba a hacer daño otra vez.


  —Después del intento, empecé a ir a una psicóloga. Estaba bien con la terapia. En verano estaba bien y después con el divorcio de mis padres todo se desmoronó otra vez. —Es demasiada información para mí, pero por lo menos empiezo a entender un poco por qué está así, aunque todavía desconozco la razón principal.


  —No quiero meterme donde no me llaman, Val pero ¿has considerado volver a la terapia? Si te ayudaba, como dices, a lo mejor tienes que empezar otra vez. 


  —Me lo pensaré —contesta con la voz cansada y con esto ya me vale por el momento. Por lo menos no lo niega y está dispuesta a considerar la idea. 


  —¿Por qué intentaste suicidarte, Val? —le preguntovacilando y ella se pone a llorar otra vez.


  —No estoy lista para contártelo todavía —consigue decir y decido dejarlo así por ahora aunque me muero por saberlo.


  —Está bien —le digo mientras le acaricio el pelo para tranquilizarla.


  Pasamos así un buen rato y cuando veo que se ha quedado dormida hago el gesto de levantarme de la cama, pero ella me coge de la mano.


  —No te vayas —me dice. —Duérmete aquí conmigo —añade dando dos palmaditasal lado izquierdo de la cama y yo obedezco porque ella parece necesitar a alguien a su lado esta noche y yo soy demasiado débil para negárselo . De hecho creo que a estas alturas haría cualquier cosa que me pidiera. Me acuesto poniendo un poco de distancia entre nosotros, pero ella se acurruca entre mis brazos. Mi corazón se acelera ante su tacto, pero, a pesar de todo, me siento feliz por tenerla aquí. ¡Sí! Definitivamente mi cama es mi lugar favorito en la tierra y mucho más cuando Val está aquí conmigo.
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  Mi ángel de la guardia. 


  


  Val


  


  


  El mismo día por la mañana…


  


  Salgo precipitada de la clase de educación del siglo 21 con la intención de dirigirme al despacho del señor  O'Connor , pero antes de llegar, unos cuchicheos procedentes de unas chicas que están en el pasillo llaman mi atención porque no son precisamente discretas y es más que obvio que hablan de mí sin ningún escrúpulo. A una de las tres la vi sentada en las piernas de Jack en la cafetería hace unos días, así que imagino que se trata de su nueva conquista. Cuando paso delante de ellas me miran de arriba abajo, pero en vez de agachar la cabeza, les miro directamente a los ojos, desafiándolas. 


  —¿Te lo puedes creer? Es que no tiene vergüenza. 


  —¿Qué vergüenza va a tener? ¿No ves cómo va vestida? —Niego con la cabeza y lejos de sentirme ofendida, más bien siento lástima por ella. Jack no es trigo limpio y lo que me ha hecho a mí se lo puede hacer a ella también. En otro momento les plantaría cara, pero hoy decido ignorarlas porque tengo algo mucho más importante que hacer. 


  No le he pedido una cita al señor  O' Connor , así que no sé si me podrá recibir. De todas formas, estoy decidida a intentarlo. Esta idea lleva días rondando por mi cabeza y creo que ya ha llegado el momento. 


   Desde que he conocido a Esteban las cosas están un poco mejor para mí. Me hace bien hablar con él y me hace sentir que no estoy sola y merezco más de lo que creo. Marta, mi terapeuta me diría que mi estado de ánimo no debería depender de lo que me hacen sentir los demás, sino confiar en mí misma y ser la única responsable de mi felicidad, pero queremos o no, las personas son como la ropa, algunas nos favorecen más que otras y Esteban a mi me hace lucir y me da alas, así que, aquí me tenéis, fuera de la puerta de mi antiguo entrenador en un intento de recuperar la vida que tenía antes de lo que me hizo cambiar por completo.


   Vacilo unos segundos antes de tocar, pero al final lo hago. Después del permiso del entrenador entro notando como mis piernas tiemblan. Es un hombre de mediana edad muy autoritario que la verdad es que da bastante miedo, pero una vez lo conoces sabes lo buena persona que es. No puede ocultar su sorpresa por verme entrar a su despacho, pero si no me equivoco la expresión de su rostro declara algo más aparte de asombro, alegría.


  —Val, pasa —me dice dejando unos papeles que revisaba sobre la mesa.


   —Hola,  coach —le saludo mientras tomo asiento en uno de los sillones rojos que se encuentran en su oficina.


  —Te estaba esperando —me dice sorprendiéndome, con una sonrisa en su rostro.


  —Creo que me confunde con otra —le digo. No es posible que me esperara. No le he dicho a nadie que tengo la intención de incorporarme otra vez al equipo.


  —No, Val. No te confundo con otra. Sé muy bien quién eres y te digo que te estaba esperando porque sabía que en algún momento ibas a regresar. —No entiendo nada.


  —¿Y cómo sabía eso? —le pregunto muy extrañada. ¿Acaso tiene el don de adivinar cosas?


  —Tengo ya medio siglo de vida, Val y mucha experiencia acumulada. No eres la primera adolescente que se ha metido en líos y se ha desviado del camino, pero sé distinguir a las personas y estaba seguro de que tú superarías tus problemas y que ibas a volver. Te he visto ahí fuera y ser animadora se te da muy bien. 


  La verdad es que no esperaba eso. Tenía mucho miedo por si rechazaba mi solicitud para formar otra vez parte del equipo, pero parece que la cosa va mucho mejor de lo que esperaba.


  —Quiero volver —le digo muy decidida. Si algo he aprendido trabajando con él es que tengo que pedir las cosas con determinación.


   —Me gustaría decirte que sí ahora mismo, pero no puedo hacer excepciones, Val. —Tendrás que participar en las pruebas y si lo haces bien, estás dentro otra vez. Eso sí, no podrás ser la capitana. Serás una  cheerleader como las demás. 


  Sabía que no iba a ser tan fácil, pero voy a aceptar de todas formas. Me hace mucha ilusión y seguro que a Esteban le encantará en cuanto se lo diga. Para ser sincera, él es una de las razones por las que quiero animar otra vez. Sería genial si pudiera asistir a todos los partidos y verle jugar.


  Salgo del despacho del entrenador llena de entusiasmo y bajo las escaleras de dos en dos. Esta tarde iré a correr e intentaré entrenar cuanto más pueda. No estoy muy en forma, pero espero conseguirlo. Cuando ya estoy fuera del campus de la universidad, saco el móvil del bolsillo y llamo a Esteb para decírselo, pero antes de teclear su número, el teléfono se me cae de la mano. Eso no puede ser verdad. A la acera de delante mis ojos captan la presencia de alguien que no debería volver a ver nunca, la última persona en la tierra que esperaba ver. Han pasado casi siete meses desde la última vez que lo vi y justo hoy que decido pasar página, justo hoy que me atrevo a soñar con una vida mejor, aparece otra vez para arruinarlo todo. Se ve igual que siempre. Un poco más maduro, pero igual de presumido y pijo. Al final es verdad lo que dicen. Cuando te alejas de las cosas, puedes ver con claridad y ahora, por fin, puedo ver el verdadero él. Está con una mujer rubia y muy guapa, se parece muchísimo a mi y tiene una barriga bastante pronunciada. ¿Será posible? ¿Será suyo? Si es así, eso quiere decir que mientras salíamos, también salía con otra. Siento como poquito a poco un nudo se construye en mi garganta y mis ojos se humedecen de inmediato. Mi estómago empieza a doler y me entran ganas de vomitar. Sin pensar, me agacho para recoger el móvil del suelo y me voy corriendo antes de que me vea.


  Pasamos juntos casi dos años. Estaba locamente enamorada de él y ahora es la persona que más odio en el mundo. Verle me hace tan mal. Me recuerda todo lo que pasó y no lo soporto. No puedo aguantar el dolor.


  Cuando me recupero del  shock , estoy muy lejos de la universidad. Entro en la tienda de alcohol más cercana y compro una botella de  whisky . Necesito desesperadamente parar el dolor y distraerme, si no me volveré loca. Estoy a punto de abrirla cuando recuerdo la promesa que le hice a Esteban. Con la botella en las manos, paro un taxi y tras decirle al taxista la dirección de su piso, me lleva hasta allí.


  


  …


  


  


  No tengo muy claro lo que pasó desde que el taxista me dejó fuera del piso de Esteb hasta que nos sentamos en su sofá. Creo que mi organismo activó sus mecanismos de autodefensa. Como no consumí nada de alcohol y el dolor era insoportable como para aguantarlo, mi propio cuerpo decidió protegerse. No puedo creer lo excepcional que es este chico.


  Ahora mismo estoy entre sus brazos, los dos acostados en su cama y me siento más protegida que nunca. Me dejó entrar y me cuidó en el momento que más lo necesitaba. Fue tan amable y tan discreto conmigo. Incluso cuando vio mis cicatrices no me juzgó. Tan comprensible como siempre y tan dulce. A veces me resulta muy difícil resistirme, pero no quiero perder a un amigo, incluso si empiezo a tener otro tipo de sentimientos por él. Me gusta su compañía y su presencia es beneficiosa.


  Acurrucada al lado de su cuerpo robusto y con mi espalda tocando su pecho, noto como poquito a poco su respiración cada vez se hace más lenta hasta que al final se queda dormido. Giro para mirarlo y sin poder controlar mis manos, ellas se dirigen hacia su rostro y le acarician. Tiene la piel tan suave y se ve tan sereno y dulce en este momento que me cuesta la vida mantener mis labios lejos de los suyos. En vez de esto, paso mi dedo índice por encima de ellos, trazando la línea alrededor de su boca y sonrío para mí misma cuando él hace una mueca muy divertida porque el roce le provoca cosquillas. Paso un buen rato mirándole antes de que los párpados de mis ojos se hagan muy pesados por el sueño. ¨Eres mi ángel de la guarda, Esteb¨ le susurro un poquito antes de quedarme dormida y aunque no me escucha, en su rostro se dibuja una sonrisa.


  


  



  


  


  


  


  Capítulo: 12 
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  Anna


  


  Val 


  


  Después de pasar toda la noche con Esteb , compartiendo la misma cama, me despierto y tras despedirme de él a regañadientes por tener que dejar atrás la perfecta burbuja que creamos en su habitación la noche anterior, abandono su piso. 


   Cuando miro mi móvil veo que tengo más de veinte llamadas perdidas de Eri la cual debe de estar preocupadísima . Se me olvidó avisarla de que iba a pasar la noche fuera y no encontrarme en el cuarto al volver, le habrá puesto en alerta. Le envío un mensaje rápido con el que le informo de que estoy viva y bien y cojo el autobús para la Universidad.


  Luego tecleo otro número y tras escuchar la voz de la doctora Marta por primera vez después de mucho tiempo, le pido una cita para esta semana. En un principio pensé que podía conseguirlo sola, pero después de mi reacción anoche, no me siento tan fuerte como para luchar sin ayuda contra mis sentimientos. He tenido varias recaídas y momentos de debilidad, he acudido al alcohol más de una vez durante estos meses lo que me hace pensar que no soy tan fuerte como pensaba y tengo que volver a la terapia. 


  Cuando entro en nuestro cuarto Eri no está , cosa que me alivia porque no estoy de humor para escucharla reprocharme lo irresponsable que soy.


  Aprovecho el resto de la mañana para salir a correr. Prometí al entrenador que lo daría todo para entrar otra vez en el equipo y eso pienso hacer. No dejaré que la aparición de mi ex novio destroce mi vida otra vez. Tengo que ser fuerte y seguir adelante por mucho que me duela y por primera vez después de tanto tiempo tengo la esperanza de que lo conseguiré porque ahora sé pedir ayuda cuando la necesito.


  Cuando regreso , Eri sigue sin aparecer. Últimamente nunca está.¿Dónde estará esta chica? Espero que su constante ausencia no tenga que ver con Steal. Ella dice que no pasa nada entre ellos, pero me es difícil creerla. Steal es un chico aterrador, lleno de tatuajes y una reputación peor que la mía y no me gustaría verla lastimada. Por muy fuerte que intente parecer, yo sé que mi pequeña Eri por dentro es muy sensible.


  Me ducho y después como algo ligero.


  No me gustan las tardes de domingo, me hacen sentir más depresiva que nunca. No dan nada por la tele y justo este mediodía he terminado de leer: "Persiguiendo a Silvia". Empezaría otro libro, pues leer me ayuda a distraerme, pero dicho libro me ha dejado sentimentalmente exhausta y prefiero esperar un poquito hasta el próximo.


  Apago la tele y ,decepcionada, tiro el mando de distancia sobre la cama cuando de repente escucho que alguien toca la puerta de mi cuarto y me levanto para abrir. Desde que Esteb me pilló con las manos en la masa suelo cerrar con llave, pero la chica que está en mi umbral es la última persona que esperaba ver.


  —¿Puedo pasar? —me pregunta ajustando sus enormes gafas. Son de esas gafas grandes que suelen llevar los  hipsters , de color negro que le hacen parecer aún más autoritaria de lo que es. A ella le quedan bastante bien sin embargo. Con lo guapa que es cualquier cosa le quedaría genial. Ahora que la veo de cerca entiendo por qué Esteban se enamoró de ella. Esos ojos tan expresivos de color esmeralda y su abundante melena negra no podrían pasar desapercibidos por un chico. Le hago un gesto para que entre aunque no puedo imaginar la razón de su visita y después de sentarnos ella me mira de arriba abajo. Viéndola entrar así a mi cuarto, ocupando todo el espacio, no se parece en nada a la chica amable y sonriente que me sirve el desayuno cada sábado. Llevo un pantalón muy corto y mi camiseta tampoco cubre mucho. De pronto me siento casi desnuda y su mirada me hace sentir hasta culpable por mi atuendo. ¡Mierda! Debería haberme cambiado antes de abrir.


  —Supongo que sabes quién soy —me dice y yo asiento con la cabeza. Esteb tiene una foto de los dos como fondo de pantalla en su móvil, además la he visto varias veces por el pasillo porque somos casi vecinas y hemos cambiado un cordial saludo más de una vez y también hemos coincidido en  Comet Coffee donde trabaja de camarera por las mañanas. 


  —Esteb habla bastante de ti. —Y cuando digo eso ella parece sorprendida.


  —¿Esteb? —Pregunta incrédula.


  —Sí, Esteban. —No sé qué es lo que le parece tan raro.


  —¿Te deja llamarlo así? —pregunta.


  —Sí, él me lo pidió. ¿Por qué? —Ella mueve su mano como cuando queremos sacar importancia a algo.


  —Es que sólo yo le solía llamar así, pero no importa. —¡Ostras! No sabía eso. Será una tontería, pero significa mucho para mí. —Bueno, te preguntarás qué estoy haciendo aquí, ¿verdad? —dice ajustando sus grandes gafas.


  —Pues, la verdad es que sí. —Juro que la chica me hace sentir muy pequeña y eso que a mi no me suele pasar nunca. Casi nunca me siento intimidada por la gente.


   —Seré sincera y directa —dice y respira hondo. —Alejate de Esteb. —¿Cómo? Su petición y aún más la manera en la que me lo pide me dejan atónita. No me puedo ver, pero seguro que tengo los ojos abiertos como platos. No esperaba eso para nada.


  —Perdona, pero no creo que sea de tu incumbencia —le contesto amablemente.


  —Mira, Valería. Esteb es un buen chico, no quiero que salga contigo. Las dos sabemos cómo eres y si se encariña contigo al final saldrá lastimado.


  —¿Las dos sabemos cómo soy? ¿Y cómo soy ,Anna? —¿Será posible? Quiero llorar como nada en el mundo, pero no le daré la satisfacción. Estoy llena de rabia. ¿Cómo se atreve a venir aquí y decirme algo así? No me conoce, nunca antes ha hablado conmigo, pero dice que sabe cómo soy.


  —La gente habla y tu reputación no es precisamente buena y... —empieza a decir apacible, pero no le dejo terminar la frase. 


  —¡Vete! —le grito—. ¡Sal ahora mismo de mi habitación y ni se te ocurra venir otra vez! —Ha logrado sacarme de quicio y eso que soy una persona con demasiada paciencia.


  —Es sólo que no quiero verlo sufrir —dice defendiéndose.


  —¿En serio? ¿Yo le haré sufrir? Porque yo le vi devastado por tu culpa, Anna. ¿Dónde estabas tú entonces? ¿Dónde estabas cuando te necesitaba? No le querías como novio, pero él perdió también a su amiga. No me digas lo que tengo que hacer. Sé que la gente habla, pero si fueras tan inteligente como todos dicen, no creerías todo lo que escuchas por ahí. —Ella me mira estupefacta. He perdido los estribos, pero no me quedaré con los brazos cruzados mientras me atacan.


  —No es para ti, Val y lo sabes —dice antes de salir muy calmada y es entonces cuando mis lágrimas empiezan a salir porque sé que en el fondo tiene razón, no es para mi y seguro que si ella le quiere recuperar, él le perdonará. La realidad me golpea y si mi corazón no hubiera estado ya roto juraría que lo escuché romperse otra vez en mil pedazos.


  —¿Y para quién es? ¿Para ti? —pregunto con voz temblorosa. No contesta e interpreto su silencio como un sí. Sale de mi habitación y yo tiro todas las cosas por encima de mi despacho por la rabia y de mi boca sale un grito que me asusta. No puedo más. ¿Por qué nada va bien? ¿Por qué no puedo tener algo de tranquilidad? James debería haberme dejado morir aquel día.


  


  …


  


  


  El mismo día por la noche Esteb me llama varias veces, pero no lo cojo. Ya he tomado mi decisión. Anna tiene razón. Me enfadé con ella, pero está en lo cierto. Esteb es el mejor chico que existe, merece algo mejor y yo estoy demasiado rota y dañada para dárselo. He puesto el móvil en modo silencio para no escucharlo, pero sí que leo los mensajes.


  


  Esteb


  Val, ¿qué tal cena y cine esta noche? ¡Prometo dejarte elegir la película esta vez! ;)


  


  Esteb


  Val, ¿recibiste el mensaje?


  


  Esteb


  Te estoy llamando, pero no lo coges. ¿Estás durmiendo?


  


  Esteb


  Han pasado ya dos horas y sigues sin responderme. ¿Está todo bien?


  


  Esteb


  Empiezo a preocuparme. ¿Estás bien? Por favor contestame cuando veas los mensajes.


  


  Esteb


  Joder, Val. ¿Por qué no contestas? ¿Dónde coño estás? Le he llamado a Eri, pero no tiene ni idea…


  


  Esteb


  Voy para allá. Espero que estés bien…


  


  No, eso no. No quiero que venga. Quiero evitarlo y que me olvide. No puede venir aquí.


  


  Valeria


  No 


  


  


  Esteb


  ¡Por fin! ¿Está todo bien?


  


  Valeria


  Sí. Estaba durmiendo.


  


  Esteb


  Me has asustado, dormilona! ¿Paso por allí y vamos a cenar?


  


  Valeria


  No, Esteban. Mejor no.


  


  Esteb


  ¿Y eso?


  


  Valeria


  No me apetece.


  


  Esteb


  Ok! ¿Seguro que estás bien?


  


  Valeria


  Sí


  


  Esteb


  Vale. Buenas noches, hermosa Val.


  


  He sido muy borde y tajante con él y lo sé. Ni siquiera le he dado las buenas noches y no merece eso, pero es mejor así. Si me odia,me olvidará más fácilmente.


  Cojo una manta de mi armario y me acuesto en la cama. De repente tengo mucho frío. Siempre me pasa cuando estoy triste o estresada y ahora estoy las dos cosas. Pierdo algo que quiero mucho y eso me provoca inseguridad. Lloro sin parar hasta que escucho la llave de la puerta. Intento hacer que los sollozos paren y fingir que duermo porque no quiero que Eri me vea en estas condiciones, pero ella se da cuenta enseguida de que algo anda mal, se sienta en mi cama y noto su mano acariciando mi pelo. Siempre tan intuitiva.


  —¿Qué ha pasado, Val? —me pregunta —¿Por qué estás llorando? —Giro para mirar a mi amiga y cuando la veo mis lágrimas salen con más fuerza. Ella me mira con esos preciosos ojos azules llenos de compasión y me abraza con toda su fuerza. —Calmate, nena. Sea lo que sea, pasará —me dice en un intento de hacerme tranquilizar. Cuando las lágrimas ceden, ella se levanta y me trae un vaso de agua.


  —Bebe, con todas esas lágrimas que has derramado te habrás deshidratado —me dice y yo obedezco.


  Las dos estamos sentadas en la cama a horcajadas y miramos a la nada. Son pasadas las once y media de la noche, pero ninguna de las dos parece tener intención de dormir.


  —¿Me vas a decir que ha pasado? —me pregunta Eri rompiendo el silencio y yo asiento. Le cuento lo de la visita de Anna y poquito a poco veo que su dulce rostro se llena de rabia.


  —Juro que la mataré, Val. ¿Cuál es su habitación? Iré ahora mismo a hablar con ella —dice muy enfadada. —¿Cómo se atreve?


  —No hace falta, Eri, ella tiene razón —le digo y ella me mira como si quisiera pegarme.


  —Val, te juro que a veces me dan ganas de pegarte. ¿Qué coño va a tener razón? ¿Por qué tienes esa idea de ti misma? —No sé cómo explicárselo, así que no le contesto. Niega con la cabeza con exasperación y después hace un gesto como si se rindiera.


  —Esteb sigue enamorado de ella. Si ella me pide que me aparte será porque lo quiere recuperar. Si está con ella estará feliz, Eri y por mucho que me duela, quiero verlo feliz porque se lo merece incluso si es con otra —le digo y ella sonríe como si no entendiera mi punto de vista.


  —¿Sigue enamorado de ella? Pero ¿tú eres tonta o qué? ¿No has visto cómo te mira este chico? —me pregunta con los ojos entrecerrados. —Esteb está enamorado de ti. DE TI. No de ella. Y de todas formas ella tuvo su oportunidad y la desaprovechó. Esta tarde me ha llamado cinco veces sólo porque no le contestabas los mensajes, Val. Estaba preocupadísimo —dice enseñándome las llamadas en su móvil.


  —Te equivocas. Se preocupa porque es mi amigo —le digo y ella se levanta de mi cama un poco molesta.


  —No hay peor ciego que el que no quiere ver, Val —dice y se levanta de la cama.


  —Y tú Eri ¿quieres ver? Porque el chico con el que te relacionas llama peligro desde lejos y tú sigues con él —le contesto y su bonito rostro cambia enseguida de expresión.


  —No lo entiendes —me dice y después entra en el lavabo y da un portazo. Lo que me faltaba. Ahora mi amiga también se ha enfadado conmigo. ¿Por qué no puedo mantener mi boca cerrada? Menos mal que a Eri el enfado no le dura nada. A pesar de todo, sé muy bien que hago lo correcto. Esteban merece una oportunidad con la chica de la que está enamorado y yo me apartaré para dársela.


  Cuando Eri sale del lavabo, viene hacia mi cama, me pide perdón y saca una hoja desgastada de tanto usarla del cajón de su mesita de noche. Ahí están apuntados por categorías los capítulos de  Friends que tienes que ver según tu estado de ánimo. Se sienta a mi lado y pone  T.O.W. Ross is fine.  Mientras vemos a Ross intentando convencer a Rachel y Joy que está bien, apoya su cabeza en mi hombro y me pide perdón


  —No estoy enfadada. Solo confundida. Si no te contesto es porque ni yo tengo muy claro qué me está pasando con él. 


  —Tranquila. No pasa nada… —le digo y aprieto su mano. 


   Pasamos el resto de la noche con la mirada clavada en la pantalla, nuestras manos entrelazadas y nos quedamos dormidas en la misma cama a altas horas de la madrugada. Un poquito antes de caerme rendida a los brazos de Morfeo pienso que es una pena que lo mío con Esteban ha durado tan poco, pero las penas son menos penas cuando las compartes, pesan menos y yo tengo la suerte de tener a mi lado a una persona que es capaz de cargar con mucho peso, Eri. 
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  El perdón.


  


  Esteban


  


  


  Mis compañeros se ponen en la barrera cubriendo sus partes sensibles, el portero da saltitos, preparándose para recibir la pelota y yo respiro hondo antes de chutar la falta. Le doy a la pelota con el pie derecho y .... fuera. El entrenador me fulmina con la mirada y yo bajo la cabeza apoyando las manos en mi cadera.


  Llevo así varios días. No doy ni una. Siempre ando distraído y el entrenador ha empezado a enfadarse conmigo, pero no sé cómo solucionarlo. Mi mente está por otra parte. Cada segundo pienso en ella. Intento entender qué es lo que ha pasado y le ha hecho cambiar por completo. No me quiere ver, rechaza cualquier propuesta para salir conmigo, no me coge el teléfono cuando la llamo y cuando, de vez en cuando, contesta a mis mensajes la noto tan fría, tan diferente, tan distante.


  Ha pasado ya una semana desde la última vez que la ví aquella mañana que se fue después de haber pasado la noche juntos y eso que lo he intentado. He ido varias veces a su habitación, pero nunca está o por lo menos eso me dice Eri, le he llamado ni yo sé cuántas veces pero nunca me coje el teléfono. Sinceramente no lo entiendo. Cada día repaso la noche que vino a mi casa una y otra vez para averiguar si dije o hice algo que le pudiera haber ofendido, pero no consigo encontrar nada. No sé a qué se debe todo esto. Lo que sí sé es que la extraño mucho, más de lo que estoy dispuesto a admitir y eso me afecta demasiado.


  Cuando el entrenamiento termina, voy a los vestuarios y tras ducharme, salgo a toda prisa. No quiero que el entrenador me vea porque me va a echar la bronca como el otro día y no estoy de humor. La verdad es que desde que no la veo, nunca estoy de humor.


  Antes de salir, veo cómo los  Wolverinesse juntan en el campo para empezar su entrenamiento. Los animadores de nuestro equipo siempre entrenan después de nosotros. Se les ve tan felices y sin darme cuenta intento imaginar a Val en este traje azul y amarillo. Sería la más guapa de todas sin duda. Mientras miro al grupo una voz familiar me saca de mis pensamientos. Frunzo el ceño porque no esperaba para nada verla aquí, pero ella me saluda con un beso en la mejilla y me sonríe y yo hago lo mismo aunque sigo enfadado con ella porque, cuando Anna me sonrie, yo lo olvido todo y le perdono como cuando éramos niños.


  —¿Cómo va, campeón? —pregunta apartando la mirada. Se nota que está incómoda y la verdad es que yo también lo estoy. No hemos vuelto a hablar desde la vez que nos peleamos aquel primer día que llegué a Míchigan y Val me encontró en el pasillo hecho una furia.


  —Bien —le digo mirándola de arriba abajo. Es la misma Anna de siempre, pero a la vez cambiada. Es diferente, diferente de haber perdido cosas de ella. Ya no es mi Anna, ya no sé todo de ella, ya no somos lo que éramos. —¿Y tú? —le pregunto mientras me pongo la mochila en el hombro.


  —También —contesta poniendo un mechón de su abundante melena negra detrás de la oreja. No habla y yo tampoco. No sé qué podría decirle. Al fin y a cabo es ella la que ha venido a buscarme. —Nunca pensé que me resultaría tan difícil hablar contigo —dice al cabo de estar unos segundos en silencio. Los dos miramos al grupo de los animadores. No nos atrevemos a mirarnos el uno al otro.


  —No debería resultar difícil, Anna —le digo poniendo las manos en los bolsillos de mi pantalones para ocultar mi propia incomodidad. —Sabes que me puedes decir cualquier cosa.


  —Podía. Creo que he perdido ese privilegio cuando te eché aquel día —dice arrepentida.


  —No es tu culpa. No sientes lo mismo que yo y lo acepto, pero, incluso si no me quieres como novio, siempre podemos seguir siendo amigos. Se nos da muy bien —le digo y ella me sonríe otra vez agradecida y en este momento sé que había echado tanto de menos hablar con ella, sus consejos, su ingenuidad, su sarcasmo, sus chistes, sus broncas. Estaba enamorado de ella, pero ahora ya no y sin sentimientos de por medio podemos seguir con nuestra amistad. Voy a quererla para siempre, pero estoy casi seguro que la he superado.


  —Había venido a pedirte perdón, pero veo que ya me has perdonado —dice dando un paso hacia mi lado.


  —Claro que te he perdonado, Anna. No puedes decir al corazón a quién va a querer y a quién no. —Ella sonríe y después da otro paso y me abraza. Anna nunca abraza, nunca toca. Anna no es cariñosa y eso me dice lo importante que es para ella. Le devuelvo el abrazo y le dejo un beso en el tope de la cabeza y entonces es cuando veo a una chica rubia con los ojos azules más hermosos que jamás haya visto mirándonos. Nuestras miradas se cruzan y antes de que me dé tiempo a salir del agarre de Anna para ir hacia ella, desaparece otra vez. ¡Mierda! Lo que me faltaba. Ahora pensará que estoy con Anna.


  Anna me mira estupefacta por haberla dejado, pues está acostumbrada a tener toda mi atención, pero en este momento lo único que quiero es hablar con Val.


  —Lo siento, Anna. Hablamos en otro momento —le digo y salgo a toda prisa antes de que pueda ir muy lejos porque necesito hablar con ella y aclararlo todo. Sin embargo no consigo alcanzarla. Al dar la vuelta a la esquina ella no está en ninguna parte y yo me quedo estupefacto en el medio de la acera, con el corazón acelerado, preguntándome dónde demonios se ha metido y por qué me está evitando. 
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  Viejas amistades.


  


  Val


  


  Había olvidado la sensación de libertad que me proporciona correr. El aire golpea con fuerza mi rostro y mis pulmones están a punto de explotar por el esfuerzo, pero la canción que se reproduce en la lista de reproducción en el  spotify me anima a seguir. Mientras el cantante de  Imagine Dragon Force canta:  ¨The sun is dead ¨ , yo aumento el volumen y expongo mi cuerpo al límite. Quiero entrar otra vez en el equipo y si quiero conseguirlo sé que tengo que esforzarme más.


  Llevo ya una semana saliendo a correr cada mañana a las seis, una semana desde que aquella chica entró en mi habitación y me prohibió volver a salir con su amigo, como si fuera de su propiedad, una semana vacía, echando de menos a Esteban tanto que casi duele.


  Las tardes de peli en  The State Theater no son las mismas sin él y el único sitio que me proporcionaba tranquilidad se ha convertido en un recordatorio constante de su ausencia. Eri hace todo lo posible para animarme y sustituirlo, pero es imposible. Cada vez que piso el campus temo por si nos encontramos por casualidad porque todavía no estoy lista para afrontarlo y por otro lado rezo por verlo aunque sea un poquito porque le echo tanto de menos que no lo soporto. 


  Cuando más pienso en la visita de Anna, más rabia me invade y acelero mi ritmo. Las rodillas me duelen y a ratos flaquean y encima tengo una sed insaciable, pero de todas formas sigo porque correr me ayuda a aclarar mis pensamientos y olvidar. Olvidar la imagen de aquellos dos abrazados hace unos días en los vestuarios. Les vi sin querer un poco antes de unirme a los chicos del equipo para que me enseñaran la coreografía y esta imagen me tortura cada noche desde entonces. ¿Estarán juntos? Esteban la soltó nada más verme para seguirme, pero eso no quiere decir que no estén juntos. Estoy hecha un lío. Un montón de escenarios pasan por mi mente hasta que una voz familiar me hace sobresaltar.


  —¡Val! —me llama y enseguida sé quién es. Dos ojos azules me están mirando de arriba abajo y después de acercarse a mí, me da dos besos en las mejillas. Yo me siento un poco mal porque estoy sudando, pero no parece importarle. 


   —¡Sabía que eras tú! —me dice y sonríe maliciosamente. Esa sonrisa irresistible que hace que todas las chicas caigan en sus brazos sin pensarlo dos veces y que sus bragas bajen por voluntad propia. Él también ha salido a correr. Lleva unos pantalones cortos y una camiseta que ahora mismo deja a la vista sus perfectos abdominales por lo sudado que está. Su largo y rubio pelo recogido en un moño como siempre.


  Lo miro y no puedo dejar de pensar en aquel día que puso un antes y un después a nuestra amistad, en el día que Joshua me pilló teniendo sexo con Steve en su coche y pensó que me obligó a hacerlo porque le fue imposible creer que yo haría algo así por voluntad propia con un hombre tan mayor y le abofeteó a través de la ventana del conductor. Steve se quedó mirándolo incrédulo con el labio partido y yo empecé a llamar a Joshua de todo. 


  —¿Qué haces? ¿Te has vuelto loco? 


   —Estoy protegiéndote, Val —dijo con la respiración acelerada. 


  —¿De quién? ¿De mi novio? —Me miró con los ojos abiertos como platos primero a mí y luego a Steve quien intentaba limpiarse la sangre de su desabrochada camisa, intentando procesar la información. Negó con la cabeza y se fue indignado. 


  —¿Estás bien? —le pregunté a Steve pero él más que dolido parecía preocupado. 


  —Ve tras él, Val. No puede hablar… —y como siempre le hice caso. 


  —Josh, Josh, espera.


  —No me lo puedo creer ,Val. ¿Qué coño estás haciendo con él? —me preguntó fuera de si. 


  —Déjame explicarte.


  —¿Explicar el qué? Por el amor de Dios, Val. ¿Cuántos años tiene el tío? Es un delito…


  —No lo es. Tengo 18 años.


  —Recién cumplidos y por lo que vi esto no acaba de empezar.


  —Josh lo siento… No se lo digas a nadie… —Exhaló todo el aire de sus pulmones desesperado, apretó la mandíbula y negó con la cabeza. —Por favor. 


  —No me gusta este tío…


  —¿ Porque no eres tú? —Sonrió con picardía.


  —Esto no tiene que ver con nosotros dos, Val. ¿Es que no lo ves?


  —¿Ver el qué?


  —Te va a hacer daño.


  —No lo hará, me quiere. 


  —¿Te lo ha dicho?


  —Sí —mentí. 


  —No soy quién para darte consejos, pero no te lances del avión sin comprobar que el paracaídas funciona. —Me dio un beso en la frente y luego se dio la vuelta para irse. —Cuidate. 


  —Josh…


  —Tranquila, no se lo diré a nadie. 


  Todavía recuerdo aquel incidente con Joshua con cierta melancolía. Nuestra conversación me había dejado con un sabor agridulce en la boca y entonces no lo tenía tan claro, pero fue la primera vez que dudé de Steve.


  No le hice caso a Joshua, por supuesto. Yo estaba enamorada hasta las trancas y me lancé del avión como una puta  kamikaze sin ningún tipo de protección. ¿Qué sabrá de relaciones un chico que cambia a las chicas más a menudo de lo que yo me cambio de sujetador? me dije a mi misma. Pues, parece ser que mucho. Un tío así, indispuesto a comprometerse, sabe reconocer a otro tío como él y advertir a su mejor amiga, la cual hizo caso omiso y terminó estrellándose contra el suelo, con las alas tan dañadas que ni siquiera ahora, tanto tiempo después es capaz de levantarse y volar de nuevo. 


  Siempre el paso del tiempo nos da otra perspectiva de las cosas. Ahora sé que Joshua tenía razón. No debería ser tan ingenua, pero se equivocaba en una cosa. Cuando de amor se trata nunca puedes estar seguro de que el paracaídas vaya a funcionar. Hay precauciones que puedes tomar, pero nadie te garantiza que llegarás a pisar la tierra intacto, sin ningún tipo de heridas. 


  —¿Qué es lo que me ha delatado, Joshua? —le pregunto juguetona. Él me mira, me sonríe otra vez y niega con la cabeza.


  —¿La verdad? —me pregunta.


  —¿Acaso no es eso lo que siempre nos decíamos nosotros dos? —le digo y él asiente.


  —Tu culo —contesta y los dos nos echamos una carcajada. Joshua es así desde que lo conozco, que es desde siempre y no creo que cambie nunca. Nuestras madres se conocieron cuando estaban embarazadas y somos como hermanos. Crecimos juntos y hasta la edad de los dieciséis éramos uña y carne. Mismo cole, mismo barrio, las mismas amistades, la misma vista desde las ventanas de nuestras habitaciones y la misma capacidad de joderlo todo y distanciarnos sin ser capaces de manejar nuestra situación con madurez. A partir de un momento sus hormonas empezaron a explotar y yo decidí poner un poco de distancia entre nosotros. Él juraba y perjuraba que iba en serio y que estaba enamorado de mí, pero yo no lo creía. No es el tipo de chico que pueda mantener una relación con una chica. Nunca le he visto con una dos veces y no quería salir lastimada. Ahora, mirando hacia atrás me arrepiento un poco por no haberle dado por lo menos una oportunidad. A lo mejor las cosas hubieran salido bien, a lo mejor yo no habría conocido a Steve y él podría serme fiel.


  —Eres increible, Joshua. No cambiarás nunca, ¿verdad? —le digo mientras me agacho para atarme los cordones de mis  Nike. 


  —No quiero cambiar. Las chicas me adoran tal y como soy —me dice guiñandome un ojo.


  —Eso es verdad, pero a la vez me preocupa. Siempre son muchas. ¿Cuándo conocerás a LA chica? ¿A esa única chica que será diferente a todas las demás? —le pregunto y tan pronto como lo digo me arrepiento. No soy quién para juzgar su vida sexual, pero a pesar de lo que quiere enseñar, yo sé que no está feliz con su estilo de vida.


  —Sabes muy bien que ya conocí a esta chica, Val, hace ya muchos años y no quiso estar conmigo —me dice refiriéndose a mí y me siento un poco culpable.


  —Y tú sabes muy bien que no habría funcionado. Somos más amigos que otra cosa —le explico y él asiente.


  —Así es. No estamos como antes, pero sigo pensando que eres mi amiga y por eso quería disculparme por lo del otro día —dice apartando la mirada de la mía. Se refiere a lo que pasó en el restaurante cuando fuimos a comer con Esteb. Joshua forma parte del equipo de fútbol y estaba presente cuando pasó el incidente con el gilipollas de su compañero y le agradezco haber intervenido cuando las cosas se pusieron muy tensas.


  —No te preocupes —le digo intentando sacarle importancia al asunto.


  —No, me siento mal. Debería haberte defendido, Val. A pesar de todo eres mi amiga, aunque ya no hablamos, ni salimos, eres mi amiga. No podemos borrar todos esos años que pasamos juntos. —Se le ve arrepentido de verdad y es de las pocas veces que lo veo tan serio, lo que quiere decir que es importante para él .


  —No lo pienses. Es un estúpido. No puede aceptar que le haya rechazado después de haber pasado la noche con él. Eso es todo —le explico y él me mira con los ojos entrecerrados.


  —¿Es eso lo que realmente pasó? Porque su versión de la historia es un poco diferente. Dice que casi le rogaste para que se acostara contigo y después te pilló con otro y por eso te dejó. —Niego con la cabeza sin poder dar crédito a mis oídos y exhalo para controlar la rabia. Sabía que iba contando historias, pero su imaginación no tiene límites. Debería haber dejado que Esteb le matara a golpes aquel día.


  —La madre que lo parió. ¿Sabes que no es así, no? —le pregunto y él me sonríe otra vez haciendo que me pregunte cómo fui capaz de resistirme a esta sonrisa perfecta que tiene.


  —Lo sé, Val. Te conozco. Sé que no es así —dice y sé que me cree. A pesar de las millones de chicas con las que se acuesta, Joshua es un buen chico. Un poco perdido, pero bueno.


  —¿Corremos juntos? —le pregunto y él asiente. Empezamos despacio y a medida que avanzamos recuperamos el ritmo y aceleramos.


  —¿No tienes calor? —me pregunta con el aliento entrecortado. Él se ha quitado la camiseta hace unos minutos, pero yo llevo una sudadera de manga larga. No puedo dejar a la vista mis cicatrices.


  —Estoy bien —le miento y seguimos corriendo.


  Cuando llevamos ya media hora corriendo él se apoya en el tronco de un árbol.


  —Me rindo —dice y yo me río. —Confieso que soy más de pesas. —Se le nota. Tiene unos músculos de muerte.


   —Podemos seguir andando si quieres —le propongo y los dos nos ponemos a caminar entre los árboles del parque. Hace un día estupendo y el sol abrasador me hace querer quitarme la sudadera, pero no puedo.


  —Val, te voy a contar algo —dice vacilando. Me doy la vuelta para mirarlo para que sepa que tiene mi atención. —Creo que ya he conocido a LA chica. —¡Ostras! Pensaba que nunca escucharía eso. Le sonrío y él hace lo mismo un poco avergonzado por haberme revelado su secreto.


  —Estoy segura de que se trata de una chica muy especial, Joshua. Si ha conseguido destacar de entre todas las demás.


  —Lo es —dice y lame sus labios.


   —¿La conozco? —pregunto y él niega con la cabeza.


   —No creo. Es nueva. Acaba de venir este año. Se llama Anna —me dice y yo me congelo. No, no, no, no.... Esto no puede ser.


  —¿Anna qué? —pregunto con la esperanza de que el apellido no coincida. 


  —Anna Suárez. Es tan guapa, Val y tan seria y me habla mal, y me dice que soy un cabrón, pero no me importa porque es la chica más espectacular que he visto en mi vida. —Le escucho hablar de ella y lo único en que puedo pensar es en Esteban. —¿Qué te pasa? Tu cara ha cambiado —me dice y yo no sé si debería contárselo o no.


  —Tu chica perfecta hace mi vida imposible. Eso es lo que pasa —le digo porque al fin y al cabo Joshua es Joshua y le puedo contar cualquier cosa.


  —¿Y eso? ¿Os conocéis? —pregunta extrañado.


  —Gran historia. La versión corta es que me considera una puta y eso le hace creer que no soy apta para salir con el chico que está enamorado de ella barra su mejor amigo. Supongo que le quiere recuperar —le digo y veo cómo sus ojos se caen y se llenan de decepción.


  —¡Ostras, Val! Lo siento mucho. No tenía ni idea. —Pasan unos segundos en los que ninguno de los dos habla y después añade: "No es una mala persona, Val. Eso te lo puedo asegurar. Si te lo pidió es para proteger a su amigo. No le hagas caso. Si te conociera, jamás te pediría algo así."


  —Ese es el problema, Joshua. Nadie me conoce y todos opinan sobre mi vida —le digo enfadada. Él se acerca y me abraza y cuando lo hace me doy cuenta de lo mucho que necesitaba que alguien lo hiciera.


  —Si hubieras pasado la noche conmigo en vez del gilipollas de mi compañero nada de esto hubiera pasado —me dice y los dos nos reímos.


  —No vas a cambiar nunca... —le digo una vez más y él me besa en el tope de la cabeza.


  —¿Quién sabe? —dice, pero yo puedo ver en sus ojos que ya está cambiado. Esta chica lo cambia.


  Cuando estamos fuera de la residencia nos paramos justo en la entrada y charlamos un poco más.


  —¿Cómo está tu compañera de cuarto? —me pregunta de repente y enseguida sé por qué lo hace.


  —Dime que no sale con Steal, Joshua. —Joshua vive con Steal en la casa de la fraternidad.


  —El otro día la encontré en la casa. Pasaron la noche juntos. —¿Cómo? Esta chica me va a escuchar. No me considero una persona entrometida, pero en este caso no puedo quedarme de brazos cruzados mientras mi mejor amiga se acerca cada vez más al fuego, jugueteando con unas llamas que tarde o temprano le quemarán a ciencia cierta. 


  —No me lo puedo creer. Le he advertido un montón de veces.


  —Steal tiene sus temas, Val, pero no es malo. No le va a dañar. No con intención por lo menos, pero sería mejor que se mantuvieran alejados. Ya sabes por qué.


  —Intentaré hablar con ella otra vez, pero siempre que le pregunto si están juntos me lo niega —le explico.


  —A mi también. ¡Ojalá sea así! —dice y mira su reloj. —Tengo que irme. —añade y después de darme dos besos y un abrazo de oso se aleja.


  Cuando doy la vuelta para entrar en la residencia me encuentro con un muro humano. Tiene los brazos cruzados y una mirada muy dura en su rostro. Yo le miro a los ojos experimentando sentimientos de todo tipo y a la vez noto mis piernas temblando, pero no de haber corrido sino por su presencia.


  —¿Estás con él? ¿Por eso has desaparecido? —me pregunta y yo me quedo mirándolo sin poder reaccionar. ¿En serio me está preguntando eso?


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo: 15
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  Soy: "Nadie"


  


  Esteban


  


   Han pasado cinco días desde que Val me vio con Anna fuera del vestuario y todavía no he podido hablar con ella para explicarle que no es lo que cree. Aquel día se fue como alma que lleva el diablo y cualquier intento de hablar con ella o verla ha caído al vacío. Me evita y el problema es que todavía sigo sin saber el porqué.


  Hoy estoy muy decidido. Hablaré con ella quiera o no antes de empezar las clases. Toda esta situación entre nosotros me afecta mucho, pienso en ella todo el rato y eso no me deja concentrarme. Creo que si sigo así perderé la cabeza.


  En este momento estoy fuera de la residencia. Me quedaré aquí las horas que haga falta hasta que salga. Son las 7 de la mañana, así que es imposible que haya salido antes. Sé que esto me convierte a un puto acosador pero no me queda otra. Los minutos pasan hasta que aparece. Al final nunca debes decir nunca. Veo a Val, pero no saliendo, sino llegando a la residencia. Lleva ropa deportiva y juzgando por su aspecto creo que había salido a correr. Eso es bueno. Me gusta verla con ganas de hacer algo por ella. Lo que no me gusta es el chico guapo y musculoso que camina a su lado. Es rubio con el pelo largo y unos ojos azules que destacan y juraría que lo he visto antes, pero ahora mismo no soy capaz de recordar dónde y cuándo.


  Están charlando animadamente y poquito a poco noto los celos construyéndose en mi interior. Ella le sonríe en varias ocasiones y no puedo soportar que otro chico sea la razón de su sonrisa, cosa muy rara porque nunca he sido especialmente celoso. 


  Cuando él la abraza, ella se acurruca entre sus brazos y me siento tan tonto que no lo puedo describir. Yo pensandoen ella todo el rato y ella parece que ya ha encontrado a otro. El chico se va y yo me acerco antes de que tenga tiempo para entrar en el edificio.


  —¿Estás con él? ¿Por eso has desaparecido? —le pregunto y ella me mira como si hubiera visto a un fantasma. No me contesta e intenta esquivarme para entrar, lo que me cabrea aún más. Le cojo del brazo con fuerza y ella parece aún más sorprendida.


  —¡Suéltame ahora mismo y déjame pasar! —me pide con un tono de voz que no reconozco, pero no hay manera. Hoy vamos a hablar sí o sí.


  —No me has contestado —le digo y ella baja la mirada a mi mano que rodea su brazo. Cuando lo hace me doy cuenta de que quizá le haya cogido con demasiada fuerza.


  —Me haces daño —dice con los ojos vidriosos y llenos de asombro y yo le suelto enseguida. No quería asustarla. Jamás le haría daño y el único pensamiento de que a lo mejor ha pensado que alguna vez sería capaz de dañarla me hace sentir como una mierda. Bajo la cabeza y ella masajea la parte de su brazo donde le había apretado.


  —Lo siento, Val. No quería asustarte, pero no me dejaste otra opción. Quiero hablar contigo y no hay manera ¿Quién era ese tío? —le pregunto de nuevo sin poder quitar de mi mente la imagen de estos dos abrazados. Odio al tío y ni siquiera lo conozco.


  —¿Qué quieres, Esteb? ¿Qué coño te importa quién es ese tío? ¿Te pregunté yo qué hacías abrazado a Anna? ¿Por qué crees que tienes el derecho de venir aquí y pedirme explicaciones? Tú no eres mi novio, tú para mi no eres nadie. ¡Nadie! —me dice dejándome paralizado. La verdad me golpea. Sinceramente no esperaba eso. Abre la puerta y entra antes de que me dé tiempo a reaccionar. Nunca pensé en eso. Nunca pensé que podría ser tan cruel. No somos novios, pero para mi lo es todo. Ella es mi todo. Todos estos días sin verla me han hecho ver las cosas con claridad y creo que es absurdo negar lo que siento por ella. Sin embargo parece que para ella no significo nada. Soy: ¨Nadie¨.


  


  …


  


  Pasé dos horas dando vueltas por el campus de la universidad intentando despejarme, pensar con claridad y encajar la situación. Hay algo que no me cuadra en todo esto. Este cambio repentino en el comportamiento de Val no es normal. Cuando la vi con aquel chico me cegaron los celos y reaccioné sin pensar, pero sinceramente no creo que estén juntos e incluso si lo están, por mucho que me cueste aceptarlo porque he empezado a sentir cosas muy fuertes por ella, está en su derecho.


  Cuando llego a mi piso son las diez de la mañana. Álvaro me abre la puerta y después de saludarme me hace un gesto señalando hacia mi habitación.


  —Hay una chica esperándote —me dice y por un momento pienso que es Val. Necesito que sea Val y que me diga que todo esto ha sido un malentendido y que todo vuelva a ser como antes, pero no. Según Álvaro la chica que me espera es igual de caliente, pero no es Val. 


  —¿Dónde las encuentras, tío? Todas parecen salidas de un puto desfile de  Victoria's Secret —me dice bromeando, pero no le contesto. 


  Cuando abro la puerta de mi cuarto veo a una morena sonriendome. He soñado con ella en mi habitación millones de veces y ahora que, por fin pasa, me da exactamente igual.


  —Tú sí que madrugas, Esteb . ¿Dónde estabas a esas horas de la mañana? —me pregunta bromeando y nos saludamos con dos besos en las mejillas.


  —Por ahí —le contesto y la sonrisa de su rostro desvanece. Debe de haber percibido mi mal humor. Siempre ha habido una conexión especial entre nosotros y sabemos leernos el uno al otro a la perfección por lo que no me sorprende que Anna sepa que ahora mismo no estoy en mi mejor momento. 


  —¿Estás bien? —me pregunta mientras me desplomo en la cama. No tengo ganas de hacer nada. Ni siquiera tengo ganas de hablar con ella.


  —¿Qué quieres, Anna? Me pillas en un momento muy malo. Si no es algo importante ¿podríamos dejarlo para otro momento? —le pregunto siendo un poco borde, pero estoy tan exhausto sentimentalmente que no puedo hacer ningún tipo de esfuerzo para disimular ahora mismo. Ella toma asiento a mi lado en la cama y los dos miramos la alfombra.


  —Creo que yo tengo algo que ver con tu mal estado —dice con una voz temblorosa, pero no sabe lo equivocada que está.


  —No, Anna, no tiene que ver contigo. Esta vez no. Quiero decir, lo pasé realmente mal cuando me rechazaste, pero ya lo he superado —le digo y ella niega con la cabeza.


  —No me refiero a eso —dice y parece que quiere contarme algo muy importante que le es muy difícil. Tiene la misma cara de cuando me contaba todo lo que pasaba en su casa cuando éramos niños. Anna no es muy extrovertida. Le cuesta abrirse y decir las cosas, pero entre nosotros siempre ha habido confianza.


  —¿Entonces?


  —Creo que he metido la pata —dice y yo la miro perplejo. No sé de qué está hablando y mi paciencia empieza a colmarse.


  —No entiendo —contestoy ella me mira con los ojos vidriosos, cosa que me extraña muchísimo porque Anna es la chica más fuerte que jamás he conocido. —Anna¿qué pasa? Me estás asustando.


  —Lo siento mucho, Esteb . Yo no quería hacerte daño, lo juro. Solo quería protegerte. Había escuchado hablar de ella en la cafetería de la residencia en varias ocasiones y me creí los rumores y no quería que sufrieras otra vez por amor —dice entre sollozos y yo intento entender de qué habla.


  —Anna, por favor, tranquilízate y explícame de qué me estás hablando —le digo sacudiendo sus hombros. Sus ojos verdes ahora están rojizos y la mascarilla corre por sus mejillas. Le seco las lágrimas, pero enseguida salen nuevas.


  —Hablo de Valeria —dice y en este momento tiene toda mi atención. Con tan solo escuchar su nombre noto pinchazos en mi corazón. Lo que no sé es qué tiene que ver Anna con Valeria. ¿Se conocen? Inhala aire y sigue. —Os vi juntos un día fuera de la residencia y después escuché a la gente hablar sobre ella y su reputación no es la mejor, Esteban. —Mi mandíbula se tensa porque yo he conocido a la verdadera Val y me indigna como nada escuchar cosas así sobre ella, pero le dejo seguir. —Fui a visitarla a su habitación hace más o menos una semana. Le pedí que te dejara en paz —dice con un hilo de voz y yo no puedo creer lo que estoy escuchando.


  —¿Qué has hecho qué ? —pregunto dándome la vuelta para mirarla a los ojos y ella empieza a llorar con más intensidad.


  —Esteb,  solo quería protegerte como hiciste tú por mí todos estos años. Lo siento tanto. —Me levanto de la cama y respiro hondo para tranquilizarme. Paso mi dedos entre mi pelo y juro que quiero romperlo todo por la rabia. Noto que Anna está detrás de mí y extiende su mano para tocarme pero me aparto.


  —¿Por qué? —le gritoy ella se quedade piedra . —¿Por qué te empeñas en destrozarme la vida, Anna? ¿No te ha sido suficiente una vez? —le pregunto.


  —Esteb, yo no la conocía y pensé que no era buena para ti. No sabía que te sentías así por ella, pero luego te vi dándote vueltas por ahí como un fantasma y...


  —¡No me llames Esteb ! —le interrumpo enojado y por unos segundos nos quedamos en silencio, ella de pie con los brazos cruzados mordiéndose el labio inferior, derramando lágrimas y yo con las manos apoyadas en la cómoda y la cabeza caída entre mis brazos.


  —Val ya estaba muy jodida, Anna. ¿Por qué tuviste que hacerle esto? —le pregunto y mientras lo hago se me escapa una lágrima por mi chica. Por su cara de tristeza cuando el otro día entró hecha polvo en mi piso, por las cicatrices que marcan sus muñecas, por sus ojos que solo reflejan sufrimiento y desaprobación por ella misma.


  —Lo siento mucho, Esteban. De verdad, lo siento mucho —dice mientras se acerca y me acaricia la mejilla. Giro mi cabeza hacia el otro lado y ella deja su mano caer.


  —Si le pasa algo a Val no te lo perdonaré nunca, Anna —le digo mirándola a los ojos.


  —La quieres mucho —dice y me doy cuenta de lo acertada que está. La quiero más que a nadie. Con todos sus defectos, con su corazón roto y sus cosas extrañas, yo la quiero. —Ella también. Si no, no me hubiera hecho caso. Se alejó para que la gente no hablara mal de ti —añade y a lo mejor tiene razón.


  —Creo que está con otro —le digo y ella me mira extrañada. —Un chico rubio, guapo, con el pelo largo —le digo y sus ojos se abren.


  —¿Joshua? ¿Piensas que Val está con Joshua? —pregunta y puedo ver miedo en sus ojos.


  —La he visto con él esta mañana.


  —Son amigos —me dice.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Conozco a Joshua. Si estoy aquí ahora, en parte es gracias a él. Me dijo que Val no es lo que todo el mundo cree y que me equivoqué con ella. Se conocen desde pequeños. Son vecinos y han crecido prácticamente juntos —me explica y yo asiento.


  —¿Estás con él? —le pregunto y aunque niega con la cabeza sus mejillas se ponen rojas. Yo sonrío porque es la primera vez que veo a Anna afectada por un chico y ella abre la boca para protestar, pero al final acabamos riéndonos los dos. —¡Pobre, Anna! Creo que ya ha llegado la hora de que pagues todo el daño que me has hecho —le digo burlón y ella me tira un cojín. 


  —Ve a buscarla y soluciónalo . Yo también le pediré perdón cuando la vea. 


  —No creo que lo haga, Anna. ¿Qué sentido tiene? Ella ha renunciado a mi muy fácilmente y no creo que sienta lo mismo que yo si ha decidido hacerte caso y alejarse sin luchar.


  —Te equivocas, Esteb … perdón, Esteban. Se apartó para no lastimarte y eso dice mucho de ella. No la dejes escapar.


  Cuando Anna se va, me preparo para el entrenamiento y mientras, pienso en cómo podría hacer para recuperar a Val. Estoy abriendo la puerta de mi piso para salir cuando echo un vistazo a mi móvil y veo que tengo varias llamadas perdidas. Cuando veo de quién son, me pongo en alerta. 
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  El desmayo.


  


  Eri


  


  Intento elegir entre mis vaqueros preferidos de color azul marino y una falda rosa para combinar con mi camiseta blanca de calavera de lentejuelas. Menos mal que ya he decidido el calzado. Cada dia lo mismo. Combinar la ropa me cuesta. Sé que mi estilo es muy peculiar y la mayoría de las personas piensan que voy disfrazada o algo, pero, en realidad, no me importa. No lo hago para llamar la atención como todos piensan, sino porque me gustan los colores.


  Hace cinco minutos salí de la ducha y, como siempre, dedico un poco de mi tiempo para arreglarme antes de salir. Estoy envuelta en mi toalla cuando escucho que alguien toca la puerta de mi cuarto. No entiendo por qué Val siempre tiene que olvidar las llaves. Lo hace continuamente. Empezaré a creer que tiene algún problema de memoria. Dejo caer a la cama la falda y abro la puerta. Ha salido a correr y no quiero hacerla esperar sudada.


  Cuando abro la puerta me quedo congelada. No es Val la que está aquí sino Chris. Va vestido de negro como siempre y tiene las manos en los bolsillos. Se le ve bastante cansado, sin embargo no quiero pensar en lo que le ha hecho trasnochar y aparecer en mi habitación a estas horas de la mañana. Cada vez que pienso en las cosas que está metido me pongo triste. Nos miramos el uno al otro un buen rato hasta que me doy cuenta de que estoy casi desnuda. No me refiero tanto a la ropa como al maquillaje. Estoy sin maquillaje, nadie me ha visto sin maquillaje desde hace años. No quiero que él me vea así. El pánico empieza a inundarme cuando él se pone a hablar.


  —Buenos días —dice apartando su mirada de mi cuerpo. Imagino que se habrá dado cuenta de que me incomoda.


  —Buenos días —consigo contestar ocultando los nervios.


  —¿Puedo pasar? —pregunta dudando. Quiero dejarle pasar, pero no es una buena idea. Si regresa Val y le encuentra aquí voy a tener problemas. El otro día me dejó muy claro que no quiere volver a ver a este chico en nuestra habitación. De todas formas le dejo pasar. Chris no estaría aquí si no tuviera algo muy importante que decirme. Le enseño con mi mano el interior de la habitación invitándole a entrar y él obedece.


  —Gracias —dice y yo cruzo los brazos a la altura de mis pechos para cubrirlos.


  —¿Pasa algo? —pregunto llena de curiosidad. No puedo imaginar el porqué de su visita.


  —Quiero pedirte algo —dice sorprendiéndome.


  —¿Tú a mí? ¿Qué podría hacer yo por ti? —pregunto extrañada. No parece el tipo de chicos que pide favores.


  —Mira, yo... —empieza a explicarme, pero el ruido de las llaves en la puerta nos interrumpe. Los dos dirigimos la mirada a la puerta. Cuando se abre Val aparece tan blanca como un fantasma con lágrimas en los ojos. Cuando me ve se pone a llorar y corre hacia mi lado. Yo le abrazo estupefacta sin entender nada y Chris me mira sin saber qué hacer.


  —Le he echado, Eri, le he perdido para siempre —me dice entre sollozos y cuando termina la oración se desmaya. En cuestión de segundos Chris aparece a mi lado y la sujeta antes de que se caiga al suelo.


  —¡Madre mía!¡Val, Val, contestame! —le digo pero no reacciona. Chris la acuesta en la cama y yo llamo a una ambulancia.


  


  ...


  


  


  Una hora después estamos en el pasillo del hospital. Mi pelo aún mojado por haber salido justo después de ducharme. Chris apoyado en la pared mirando sus converse negros y yo intentando entrar en calor. Se me olvidó coger una chaqueta y hace mucho frío. Val sigue en la habitación con los médicos y todavía no nos han dicho nada al respecto.


  —¿Tienes frío? —me pregunta Chris acercándose. Vinimos aquí en mi coche. Lo tuvo que conducir él porque yo estaba muy alterada como para manejarlo.


  —Un poco —contesto rozando mis brazos con mis manos. Él se quita la chaqueta de piel que siempre lleva y me la da.


  —Toma —dice, pero yo niego con la cabeza. Por debajo solo lleva una camiseta negra de manga corta y no quiero que pase frío por mi culpa. —Ponte la chaqueta,  sugar —insiste y esta vez no se lo puedo negar. Entre nosotros, nunca le puedo negar nada. Me pongo la chaqueta y él sonríe con satisfacción. —Te queda un poco grande —dice y yo le hago una mueca de disgusto. Estoy a punto de contestarle cuando noto una vibración en mis vaqueros. Al final opté por los vaqueros. La falda me pareció  ¨too  much¨ para el hospital. Cojo el teléfono y me aparto un poco para poder hablar.


  —Eri, hola. Soy Esteban


  —Hola, Esteban.


  —He visto tus llamadas. ¿Qué pasa? 


  —Esteban, por fin. No sé qué ha pasado, pero Val regresó muy mal. Se desmayó en la habitación y ahora estamos en el hospital.


  —¿Cómo? ¿Qué me estás contando, Eri? ¿En qué hospital estáis?


  — Henry Ford Hospital. 


  —Voy para allá.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo: 17


  


   [image: ] 


  Todo el tiempo del mundo. 


  


  Esteban


  


  Cuando Eri me contó lo de Val, salí a toda prisa de mi piso y ,si me preguntas, no tengo ni idea de cómo encontré el taxi para llegar hasta aquí porque la preocupación me tenía, me tiene consumido. Llevamos media hora esperando y no sé qué pasa en este hospital y tardan tanto. Entiendo que Val no es la única paciente, pero con la espera me estoy volviendo loco. La sola idea de que le puede pasar algo me aterroriza y no paro de culparme por haberme comportado como un auténtico gilipollas esta mañana con ella a la vez que me pregunto cómo es posible que una persona se convierta en alguien tan importante en tu vida en tan poco tiempo. Apenas han pasado dos meses desde que nos encontramos por primera vez y no puedo imaginar una vida sin ella, sin sus sonrisas escasas pero preciosas, sus ocurrencias, sus comentarios mientras vemos nuestras pelis, su inconfundible olor a vainilla, su mirada que a veces me cuenta secretos que ella misma no se atreve y sobre todo su risa que es capaz de revolverme por dentro y resucitar sensaciones que una vez creí que jamás volvería a sentir por alguien que no fuera Anna. 


  Eri está acurrucada, sentada en una de las incómodas sillas de la sala de espera. Lleva puesta una chaqueta de cuero negra que supongo que es de este chico aterrador que se niega a dejarla sola desde que llegué porque le queda enorme y está muy callada, algo que no es muy propio de ella lo que me hace pensar que lo está pasando igual de mal y perdida que yo. Parece destrozada y nunca antes la he visto así, sin maquillaje y tan preocupada. Una parte de mí se siente aliviada por el hecho de que Val tenga personas que se preocupan tanto por ella.


  Miro uno de los millones de tatuajes que adornan el brazo izquierdo del chico raro cuando, por fin, un médico se acerca a nosotros y los tres formamos un círculo a su alrededor.


  —¿Cómo está? —pregunto con anticipación.


  —Tranquilos. Está bien ahora —nos dice él. —Vuestra amiga se desmayó por haber hecho demasiado esfuerzo. ¿Sabéis si practica algún tipo de deporte? —pregunta.


  —Últimamente sale a correr —contesta Eri.


  —Pues, será por eso. No se alimenta bien y hacer ejercicio le ha dejado exhausta. ¿Tiene historial de algún trastorno alimenticio? —los tres nos miramos.


  —Por lo que yo sé, no —contesto levantando los hombros. Con Val nunca se sabe. Siempre ha comido bien lo que me hace sentir un poco culpable porque, si últimamente no lo ha hecho será por lo nuestro. 


  —Está bien —dice.


  —¿Puedo verla? ¿Está despierta? —le pregunto.


  —¿Quién eres? —pregunta


  —Soy su hermano —miento, pero sé que si digo que solo soy un amigo no me dejará pasar.


  —Ahora mismo está durmiendo. La medicación que le he dado la mantendrá dormida unas cuantas horas. Necesita descansar, pero sí, puedes verla. Ven conmigo —me dice y yo le sigo. Eri se queda atrás con el chico aterrador. Me siento un poco culpable por dejarla sola con él pero ahora Val es lo más importante.


  Antes de entrar a la habitación el médico se para.


  —No quería mencionarlo en frente de sus amigos, pero en las muñecas de su hermana hay unas cicatrices.¿Sabe si intentó suicidarse en algún momento? Si así es, debería acudir a algún psicólogo. De hecho, estoy obligado a pedir que el hospital le asigne uno para examinarla antesde que se vaya. —¡Mierda! Las cicatrices. Cuando Val lo sepa no sé cómo reaccionará. No le gusta que la gente las vea. Nunca hemos hablado de eso, es un tema  tabú,  pero en algún momento saldría a la luz.


  —Haga lo que crea mejor para ella —contesto y él asiente.


   Abro la puerta sigilosamente porque no quiero despertarla y entrovacilando. El cuarto está en silencio y en penumbra y cuando la veo acostada en la cama con las manos sobre su estómago y el suero, un aliento se atascaen mi garganta y mis rodillas flaquean porque no soporto verla así, tan descompuesta, tan frágil y vulnerable. Me acerco más y me dejo caer en el asiento de al lado de la cama. Me sorprende ver sus muñecas expuestas. Siempre las oculta. Sin pensar, extiendo mi mano y sostengola suya suave y fría mientras con la otra trazo las líneas de las cicatrices, intentando pensar en qué puede pasarle a alguien para querer quitarse la vida.


  


  …


  


  La sensación de que alguien me acaricia la mano me despierta. Abro los ojos y el reloj que está justo encima de la cama de Val me informa de que me quedé dormido durante cinco horas.¡Mierda! Desvío la mirada del reloj hacia mi mano y veo los delicados dedos de Val rozando mi piel. Levanto la cabeza y cuando la miro, veo esos ojos azules que hacen que mi corazón palpite con más fuerza mirándome.


  —¿Esteb,  qué haces aquí? —me pregunta con voz ronca. Llevo sus manos hacia mi boca y las beso. Estoy tan agradecido porque esté bien que casi se me escapa una lágrima.


  —Val, por fin —le digo y después me levanto de la silla y le acaricio el rostro. —¿Estás bien?


  —¿Qué haces tú aquí? ¿Estoy soñando? —insiste y por parte entiendo su confusión. Esta mañana me ha echado y ahora me ve en esta habitación.


  —La pregunta no es qué hago aquí, Val sino por qué me fui en un principio. —Ella entrecierra los ojos y parece perpleja.


  —No entiendo, pero me gusta que estés aquí —dice y cierra otra vez los ojos. Le dejo un beso en la frente y veo cómo las comisuras de su boca se levantan formando la mejor sonrisa del mundo.


  —No te preocupes, Val, tenemos todo el tiempo del mundo para que te lo explique —le digo, pero ella ya está durmiendo otra vez. Me quedo un buen rato mirándola hasta que decido salir para decirle al médico que se ha despertado, pero cuando intento librar mi mano de la suya me sujeta con fuerza, así que me siento otra vez. Mi chica quiere que me quede y eso haré.
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  Tengo una cita. 


  


  Val


  


  Estoy sentada en mi cama con el móvil en las manos mirando la pantalla inerte. Eri está en su despacho muy concentrada, redactando un proyecto sobre una tragedia griega. Fuera hace sol y me gustaría salir, pero todavía no me siento del todo recuperada, aparte de que no perdería este partido que dan hoy por nada en el mundo.


  Ha pasado ya una semana desde que salí del hospital. No recuerdo muchas cosas del día que me desmayé, pero sí que recuerdo el dolor que sentí cuando me dí cuenta de que había alejado a Esteban para siempre. Fue como si hubiera perdido mi punto de referencia y mi vida se quedó sin sentido. Un vacío absoluto en mi corazón que nadie podría llenar menos él. Estaba tan agobiada cuando entré a la habitación y la combinación de mi mal estado de ánimo con el sobreesfuerzo que había hecho corriendo me hicieron perder la conciencia y caerme al suelo.


  Cuando me desperté en el hospital, no podía creer en mis ojos. Él estaba allí, a mi lado, sujetándome la mano, preocupándose por mí a pesar de haberle rechazado. Me sentí tan estúpida por haberme comportado con él de esa manera. ¿Qué más da lo que diga la gente? ¿Qué más da si Anna no me considera apropiada para él? A mi me hace bien estar con él. Ahora lo veo con claridad. La doctora Marta también tiene algo que ver con el cambio de mi perspectiva. No me desperté cambiando de opinión de un día para el otro.


  El médico que me atendió vio las cicatrices de mis muñecas y me explicó que debería hablar con un psicólogo antes de que me dieran el alta. Le expliqué que ya había pedido hora para la Doctora que me atendió hace unos meses y aunque no esperaba que me ayudara, porque anteriormente una vez pasaba el efecto de los medicamentos antidepresivos que me recetaron, volví a sentirme como una mierda, desesperada, perdida, triste y sin ganas de vivir, esta vez es diferente porque estoy dispuesta a abrirme en canal y dejar salir todo lo que me carcome. Confío en mi psicóloga y lo más importante, confío en mí y quiero sanar. Esta semana la he visitado casi a diario y hemos conseguido una conexión profunda y parece entenderme, lo que me ayuda a ver las cosas con más optimismo.


  El primer día que entré en su consulta era exactamente como la recordaba, caótica y desordenada, llena de libros amontonados por todas partes y sobre su escritorio un sinfín de hojas llenas de apuntes y  post-it. No es el típico despacho insípido e impersonal de un terapeuta. Este, aunque esté patas arriba, es un lugar muy cálido y acogedor y el hecho de que ella misma no es perfecta me hace sentir comodidad y le convierte en una persona más real, más accesible, a la cual confío más como para abrirle mi corazón y confesar mis propias imperfecciones. 


  De algún modo su despacho es un reflejo de mi mente. Una imagen muy clara de lo que está pasando en mi interior. Hay un montón de sentimientos, pensamientos y miedos los cuales se han convertido en un nudo que no sé cómo empezar a desenredar, pero estoy dispuesta a intentarlo con su ayuda porque entre todo este caos hay un orden invisible. 


  Me dió un cordial saludo y luego tomé asiento en un sillón verde un poco viejo pero la mar de cómodo que está enfrente de su escritorio. Ella bajó sus gafas de pasta roja y me sonrió. 


  —Me alegro de que hayas vuelto —me dijo mientras preparaba un papel con un boli para apuntar lo que le tenía que contar. —Cuéntame, ¿por qué estás aquí? 


  Le conté un poco por encima todo  por lo que he pasado desde nuestra última sesión, mis recaídas, mis pensamientos, mi viaje a España y también le hablé de él y del desmayo del otro día. 


  —Veo que los sentimientos de culpa siguen ahí. 


  —Claro que siguen ahí —le digo al borde de llorar. —Me siento muy triste y confundida aunque ha pasado tiempo. Todo el rato estoy pensando en que si hubiera tomado la decisión correcta me sentiría aliviada y no este peso en el pecho que cada vez crece más. 


  —Tienes que identificar si este sentimiento es culpa o arrepentimiento, Val. A lo mejor este peso es la culpa por haber hecho algo malo y no el deseo de cambiar algo que ya ha ocurrido. 


  —No sé muy bien qué es. Estoy muy confundida —digo intentando procesar sus palabras. —Lo único que sé es que sigue doliendo y encima me siento sin derecho a llorar mi pérdida porque la he provocado yo. 


  —Es normal porque a la vez eres la víctima de la pérdida y la persona que la ha causado, pero tu pérdida es real y estás en tu derecho a llorarla. A lo mejor castigarte emocionalmente por lo que hiciste te hace sentir mejor de alguna manera retorcida, pero tienes que ver las cosas de manera realista por mucho que te cueste. Tomaste la decisión que consideraste mejor dadas las circunstancias. 


  —Debería haber pedido ayuda. Seguro que las cosas serían muy diferentes ahora. 


  —Deberías, pero no lo hiciste y ahora no lo puedes cambiar. Lo que tienes que hacer es empezar a aceptarlo y perdonarlo a él y lo más importante, a ti misma. 


  —¿Cómo lo consigo? Hay cosas que no se pueden perdonar. 


  —Eso depende del nivel de moralidad de cada uno.


  —El mio está muy bajo después de lo que hice, ¿no crees? 


  —Yo creo que eres muy cruel contigo misma, Val. Ya has sufrido bastante. Tienes que intentarlo, dejarlo en el pasado y seguir con tu vida. 


  —Siento que este secreto me impide seguir. 


  —¿Por qué? 


  —Como ya te he contado he conocido a un chico. 


  —Esteban. 


  —Sí. Me siento muy bien con él. Todavía no sé qué hay entre nosotros pero me da miedo abrirme o por lo menos intentar algo con él porque pienso que él sin saber lo que he hecho no me conoce y piensa que soy de una manera diferente. 


  —Val, Esteban te va conociendo y si quiere estar contigo lo querrá por un montón de cosas de tu carácter. No te define sólo una decisión que tomaste en una situación de presión, aunque fuera mala, según tú. ¿Te sentirías mejor confesándoselo ? 


  —Creo que sí pero me da mucho miedo y pánico. No quiero perderlo. 


  —Si te abandona por algo así, Val, permíteme que te lo diga pero no merece estar en tu vida. 


  Me quedé con estas últimas palabras de ella y tomé la decisión de contarle a Esteban mi secreto más íntimo cuando me encuentre preparada. Cuando salí de aquella consulta me sentí un poco más ligera y con muchas cosas nuevas sobre las que pensar y cada uno de los días que volví ella me ayudó y me sigue ayudando a ver las cosas desde otra perspectiva. 


  En cuanto a las pruebas para entrar de nuevo al grupo de las animadoras también tuve suerte. Hablé con el entrenador y se lo expliqué todo. Bueno, quizá le haya ocultado algunas cosas como por ejemplo que alejar a Esteban dejó roto mi corazón. Él me dio una semana más de margen hasta recuperarme del todo físicamente y después voy a probar la coreografía para ver si puedo formar parte del equipo de nuevo.


  Todo parece ir mejor para mí, pero extraño tanto a Esteban que ni lo puedo explicar. Un día después de que me ingresaran tuvo que salir de la ciudad con el equipo. Hoy juegan contra  West Virginia y pasaron la semana allí. No hemos vuelto a hablar y la verdad es que no sé cómo están las cosas entre nosotros. ¿Me habrá perdonado? Tengo pensado explicárselo todo cuando regrese, pero no puedo esperar más. Cada día que pasa me parece un siglo. Quiero volver a verlo como nada en el mundo y que me abrace y que me haga sentir segura y protegida como cada vez que está a mi lado, que me prepare palomitas mientras tachamos otra peli de nuestro cuaderno, que perdamos la noción del tiempo en la sala de proyección número cinco de  The Estate Theater viendo una película detrás de la otra un domingo por la tarde mientras nuestros dedos se entrelazan sin pedir permiso, escucharlo gruñir con cada trago de mi chocolate caliente, volver a quedarnos dormidos abrazados en su cama demasiado cobardes para admitir que ambos queremos más.


  —Ya es la hora —dice Eri quitándome de mis pensamientos. Se levanta y pone la tele. Una tele pequeñita que compramos entre las dos hace unas semanas y por fin la base que ya estaba en la pared desde que ocupamos el cuarto se ha aprovechado. Ninguna de las dos se atrevía a colocar la tele, pero cuando volví del hospital ya estaba en su sitio como por arte de magia. Eri insiste en que fue ella la que la puso allí, pero estoy segura que Steal tiene algo que ver. 


  Cuando poso mis ojos a la pantalla todos los jugadores están alineados con sus trajes azules y amarillos, un poco antes de que empiece el partido y ahí está él. Tan guapo como siempre. El pelo alborotado y esos ojos color avellana destacando aún más ahora que reflejan el sol de este día tan caluroso. Estamos a comienzos de diciembre, pero hoy hace un día de verano. Miro a la tele deseando poder tocarlo y cuando el árbitro pita el comienzo del partido, se pone a correr y veo su escultural cuerpo en todo su esplendor. Sus músculos se tensan por el esfuerzo y noto calor en partes muy privadas de mi cuerpo.


  —¡Hazlo! —me dice Eri mirando mis dedos trazando dibujos abstractos sobre la pantalla de mi móvil.


  —¿Qué cosa? —le pregunto desconcentrada.


  —Venga, Val, envíale un mensaje. Seguro que lo está esperando —dice y me sonríe. Esta chica es un ángel. Con mi mejor amiga siguiendo a su novio, médico sin fronteras a África y a Elsa en España, me sentía muy sola, pero cuando menos te lo esperas nuevas personas aparecen para alegrarte la vida y Eri es una de esas. Ha pasado todos estos días a mi lado, cuidándome y mimándome , tratándome con paciencia y sin quejarse ni una sola vez. No soy una persona fácil y después de lo que me pasó, no abro mi corazón, pero quiero a esta pequeña loca de pelo rosa como si fuera mi hermana.


  —¿Tú crees? —Le pregunto buscando confirmación. Quiero enviarle un mensaje, pero no sé qué decirle.


  —Si no lo haces tú, cogeré tu móvil y lo haré yo —me dice seriamente y yo me rio. Eri puede hacer cualquier cosa pero dar miedo y amenazar no es lo suyo.


  —No sé qué decirle —admito.


  —Cualquier cosa, Val. Incluso un simple:" hola" bastaría. Pregunta por ti cada día. Quiere llamarte, pero no sabe cómo reaccionarías. Hazle saber que le quieres a tu lado. Desde que lo dejaste apesta en el campo. Si no lo haces por él, hazlo por la reputación de esta universidad —dice y se ríe de su propio chiste.


  Sigo su consejo y abro el chat de  WhatsApp . En este momento está jugando, pero si tengo suerte verá el mensaje en la media parte.


  


  Val


  Recuerdo que me dijiste que eras el mejor en el campo. Por lo que he visto hasta ahora no haces justicia a tu reputación. A ver si en lo que queda de partido metes algún gol y se lo dedicas a tu amiga enferma.


  


   Pulso enviar y noto como los latidos de mi corazón se disparan. Sé que no va a contestar, por lo menos no enseguida, pero incluso así me pongo nerviosa.


  —Va a contestar —me asegura Eri y yo le sonrío intentando tranquilizarme y disimular los nervios. Vemos la primera parte del partido casi sin hablar. Esteban, hasta ahora, ha perdido todas las oportunidades que se le han dado para marcar. El árbitro pita la media parte y creo que me voy a desmayar otra vez.


  Pasan cinco minutos hasta que el pitido de mi móvil me avisa de que tengo un mensaje de WhatsApp.


  


  Esteban


  Si consigo meter un gol por ti, me debes una cita.


  


  Una cita... Me pillo a mi misma sonriendo como una niña de 15 años que le piden una cita por primera vez y muerdo el labio. Sé que Eri me está mirando, pero cuando le devuelvo la mirada hace como si no me estuviera observando. Es muy discreta.


  


  Val


  Trato hecho. Cuando regreses tendrás una cita conmigo. (Doy por sentado que vas a marcar ese gol) :)


  


  Esteb


  Lo haré


  


  Pasan unos segundos en los que en mi pantalla aparece; ¨Escribiendo¨ y después me llega un mensaje más.


  


  Por ti!


  


  Bloqueo el móvil y clavo otra vez los ojos a la tele. Si va a marcar un gol por mí no lo quiero perder por nada en el mundo.


  —¿Y? —pregunta Eri llena de agonía.


  —¡Tengo una cita! —le digo sin poder ocultar mi alegría.


  —Me alegro tanto, Val —dice y tras sentarse a mi lado en la cama me da un abrazo de oso de los que suele dar. Demasiado cariñosa para mí gusto, pero aun así la quiero.


  La segunda parte es bastante aburrida hasta que en el momento 76 el número 4 da una pase a Esteban y él, teniendo la pelota, empieza a correr con la velocidad del viento. Esquiva a dos defensas del equipo contrario y cuando está a solo unos metros de la portería marca un gol . Yo aplaudo por excitación y después abrazo otra vez a Eri, la cual me mira estupefacta. Mi gesto le extraña, pero estoy tan contenta que no puedo contenerme.


  Los compañeros de Esteban le rodean y le abrazan para festejar el gol y cuando se apartan ,él forma una V con sus dedos y enseña a la cámara. Eri me mira y sonríe.


  —Algo me dice que la universidad te dede esta victoria, Val —bromea guiñandome el ojo y yo me pongo roja.


  El chico español que tan inesperadamente entró en mi vida me ha regalado un gol y me ha pedido una cita. No suena mucha cosa, pero para mí significa todo. No veo la hora de que regrese pero hasta entonces solo puedo enviarle mensajes.


  


  Val


  Viernes a las 20.30.  1200 Atlantic St .


  


  Una hora después, por fin me llega la respuesta.


  


  Esteb


  No lo perdería por nada en el mundo.


  


  Dos días. Solo quedan dos días.
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  Comprometerse en una guardería.


  


  Esteban


  


   Son las 20.30 y estoy en el sitio que Val me ha indicado para nuestra cita y muy emocionado, tal vez más de lo que me gustaría, por volver a verla. Cada vez noto más fuerte la necesidad de tenerla cerca y eso me asusta incluso más que el ángel que adorna la lámpara de mi mesita de noche. Por alguna razón retorcida que me hace dudar de mi salud mental todavía no lo he tirado. Algo en mi interior me está advirtiendo de que Val es como el fuego y si me acerco demasiado acabaré quemándome, pero en esta vida hay algunas cosas por las que merece la pena quemarse como dice Amy y definitivamente Val es una de esas cosas.


  No la he visto desde que me fui para el partido contra  West Virginia,  pero juzgando por sus mensajes, diría que está mejor. Su buen humor y el hecho de que ha sido juguetona conmigo con sus respuestas llenas de sarcasmo, hace que mis ganas de verla crezcan. Me gusta Val en todos sus aspectos, pero cuando la veo confiar en sí misma es cuando más me enamoro de ella.


  Llevo ya un cuarto de hora esperándola, pero ni rastro de ella. ¿Lo habrá olvidado? No es posible, siempre aparece. Voy muy bien abrigado, bufanda, guantes y mi jersey favorito de lana debajo de mi  anorak,  pero incluso así no aguanto el frío. Hace unos días el tiempo empeoró y el frío es insoportable. Si no viene pronto, tendré que irme antes de que termine en algún hospital con neumonía.


  Mientras intento calentarme caminando sobre la acera, noto la vibración del móvil. Lo sacodel bolsillo e intento desbloquearlo para contestar a la llamada, pero los guantes me lo impiden. Definitivamente tengo que comprarme unos de los que llevan el imán incorporado para manejar el móvil mientras los llevas. Con la ayuda de mis dientes logro quitarme el guante y contestar a Val.


  —¡Por fin! Pensaba que no me lo ibas a coger. —Su voz suena muy alta y en el fondo se escuchan voces de... ¿niños? ¡Qué diablos!


  —¡Hola, Val!


  —¡Hola, tú! ¿Ya has llegado?


  —Sí, estoy donde me dijiste. ¿Dónde estás tú? ¿Y qué es este ruido que se escucha?


  —Oye, Estéb,  ha surgido algo y tengo que quedarme aquí hasta las nueve más o menos. ¿Te importaría entrar? Podríamos cenar luego.


  —¿Entrar dónde? —La única cosa que veo aquí cerca además de bloques de pisos es una guardería.


  —¿Ves una guardería?


  —Sí.


  —Toca el timbre y enseguida te abro.


  ¿Una guardería? ¿Qué hace Val en una guardería? Sonrío para mí mismo con incredulidad porque esta chica es una enorme sorpresa y un minuto después estoy en la entrada de la guardería. Cada día me doy cuenta que sé muy poco de esta chica e incluso así he sido capaz de enamorarme locamente de una perfecta desconocida. Después del desastre sentimental que me provocó el rechazo de Anna, me prometí a mí mismo no volver a enamorarme nunca más, pero aquí estoy, poniendo otra vez en peligro mi corazón por una chica tan extraña y única a la vez, que parece llevar su propio pasado dolorido.  ¡Muy sutil, Esteban!


  Val me abre la puerta y me recibe con una sonrisa de oreja a oreja y después de vacilar unos segundos, me abraza. Es la primera vez que nos vemos después de dejarla en el hospital para acudir al partido y la veo mucho mejor. Ya no es tan pálida, sus mejillas tienen un color rosa vivo y su sonrisa es sincera e ilumina su rostro. Me gusta verla feliz. No suele sonreír muy a menudo y cuando lo hace, siento una euforia en mi cuerpo que no puedo explicar. Disfruto de su tacto y dejo mis ojos vagar por las suaves facciones de su rostro de ángel. La he echado tanto de menos. Me odié por dejarla sola en el hospital, pero no me quedaba otra. Tenía que salir con el equipo.


  Hoy luce diferente. Parece feliz y tiene una sensación de paz, no la mirada de tortura de siempre. Su pelo rubio está recogido en una coleta y apenas lleva maquillaje. Lleva una bata de cuadros, color rosa encima de sus ajustados vaqueros y su jersey e incluso así es absolutamente  sexy .


  —¿Son para mí? —pregunta refiriéndose al ramo de flores que llevo cargando desde la floristería que está cerca de mi piso. No soy muy original, lo sé, pero me pareció buena idea traerle flores.


  —Sí —le digo mientras le entrego el ramo y su rostro se ilumina. 


  —Son Dalias. ¿Dónde has encontrado Dalias en esta época? 


  —Algunas Dalias florecen en Otoño. Al verlas en el escaparate me recordaron a ti. A pesar del mal tiempo, ellas florecen, Val y son tan hermosas con sus colores y tantas variedades como lo eres tú. A veces tan frágil, otras tan fuerte y valiente, pero lo más importante, consiguiendo sobrevivir y salir adelante a pesar de lo que te ha pasado, sea lo que sea, a pesar del mal tiempo.


  Tan pronto como termino con mi discurso moñas, noto lo emocionada que está y apenas consigue susurrar un gracias pero estoy convencido que comprarle flores ha sido un acierto y lo seguiré haciendo el resto de mis días para volver a ver esta gratitud en su rostro. 


  —¡Pasa! —Me coge de la mano y me dirige al interior de la guardería. Sus delicados dedos encajan perfectamente entre los míos y desearía que no me soltara nunca. Dentro hay unos veinte niños de entre 3 y 5 años, sentados a horcajadas formando un círculo, hablando y jugando entre ellos.


  Val me arrastra hasta el centro del círculo y de repente los niños dejan de hablar.


  —Chicos, os presento a Esteban. Hoy se quedará con nosotros un ratito hasta que terminemos la clase. Vamos a saludarlo, ¿no?


  —¡Hola, Esteban! —dicen todos al unísono y Val me mira esperando que diga algo. Por muy raro que parezca no se me ocurre nada. ¿Qué les puedo decir a unos niños? Me gustan, que conste, pero nunca he pasado tiempo con ellos. De hecho, soy muy torpe con ellos. Val sigue mirándome y me anima con la mirada.


  —Hola, chicos. Como ya os ha dicho Val, me llamo Esteban, pero me podéis llamar Esteb. —y no sé qué más. ¡Madre mía!, creo que nunca me he sentido más avergonzado . Parece que Val capta mi incomodidad y viene a sacarme del apuro.


  —Chicos, Esteb es jugador de fútbol—. Uno de los chicos levanta la mano pidiendo permiso para hablar.


  —Sí, Adam.


  —¿Eres mariscal del campo? —Echouna mirada confundida a Val y ella me sonríe .


  —No, cariño. Esteb no juega al fútbol americano. —El niño parece decepcionado.


  —Entonces, ¿eres como Messi?


  —Sí, soy como Messi. —le contesto intentando ocultar una carcajada. Ya me gustaría. Soy bueno, entreno muy duro y el fútbol es mi vida, pero no soy tan bueno como él. De todas formas, no quiero decepcionar de nuevo al niño y le digo que sí.


  —¿Sabes, Adam? En realidad Estebes mejor que Messi. —Dice Val guiñándome el ojo. —Tiene una energía tremenda en el campo y mete muchos, muchos goles, por lo que la gente le adora. Y cada vez que marca un gol se lo dedica a su madre. Hace siempre el mismo gesto. Pone la mano en el corazón y después lleva la misma mano en la boca y besa el dedo índice. Después señala con dicho dedo al norte porque su madre es su brújula y siempre le enseña el camino. —Mientras habla imita mis movimientos. Pero, ¿cómo sabe Val lo que suelo hacer? Nunca me ha visto jugar y lo de mi madre lo sabe muy poca gente. Hago una nota mental para preguntarle luego. Cuando Val deja de hablar gira para mirarme.


  —¡Gracias Val!


  —De nada. Eres realmente bueno. —Y lo soy, pero escucharlo de sus labios cobra otro sentido. Me siento realmente orgulloso sabiendo que ella admira mi trabajo porque era exactamente lo que sus ojos mostraban mientras hablaba de mí. Admiración.


  —¿Eres su novio? —Una chica rubia con los ojos azules interviene en la conversación. Se parece muchísimo a Val. Así debería ser ella de pequeña. Como una pequeña muñeca de porcelana. Igual de guapa e impecable como ahora. Miro a Val. Me gustaría como nada poder contestar que sí a esa pregunta. Y en el fondo estoy seguro de que Val también me desea como yo, pero hay algo que le impide admitir la atracción que hay entre nosotros. No le quiero presionar y asustarla, por lo que hasta ahora respeto su decisión, pero no sé cuánto tiempo todavía seré capaz de ocultar mis sentimientos hacia ella. Es que a veces siento tan fuerte la necesidad de tocarla, de besarla, de sentirla que creo que me volveré loco.


  —No, Val y yo somos amigos —le contesto a la chica mirando hacia Val y veo como en su precioso rostro se dibuja una sonrisa amarga igual que la mía, lo que me hace pensar que no soy el único que quiere más.


  —Chicos, ¿qué os parece dibujar algo por Esteb y regalárselo al final de la clase para que os recuerde?


  —¡Síííí! —dicen los niños y toman asiento en sus pupitres. Un montón de rotuladores multicolores aparecen sobre las mesas y poquito a poco los blancos papeles van llenándose con dibujos infantiles.


  Mientras los niños dibujan, Val interactúa con ellos. Les enseña cómo dibujar guiándoles la mano, les da ideas, les felicita si hacen algo bien dándoles besitos en las mejillas y yo no puedo hacer más que mirar a mi ángel. Maldita sea. Es la cosa más dulce que he visto en toda mi vida y la forma en la que trata a los niños me hace quererla aún más. Ella también me mira a veces sonriéndome y se acerca hacia mi lado. Nos sentamos en unas sillas para enanos y extiendo mis largas piernas en un intento de ponerme cómodo, pero en vano. Esas sillas son demasiado pequeñas para mí. Val se ríe ante mi movimiento y toma asiento a mi lado con las piernas dobladas. ¡Claro! Ella no es ni tan alta ni tan grande como yo.


  —¿Qué haces aquí, Val?


  —Soy voluntaria. Son niños de padres que trabajan hasta muy tarde y se quedan con nosotras hasta que sus turnos terminan. La dueña de la guardería nos ha cedido esta aula. No sé si te has dado cuenta, pero es un barrio un poco chungo, de gente pobre y no tienen muchos recursos como para pagar para que alguien cuide de sus hijos. Vengo tres veces a la semana unas horas a ayudar. De hecho hoy no me tocaba quedarme hasta tan tarde, pero la chica que viene a cambiarme se constipó y tuve que sustituirla. Lo siento, Esteb . —No entiendo su mirada de preocupación.


  —¿Lo sientes? ¡Si lo paso de puta madre!


  —¿De verdad? Parecías muy agobiado antes.


  —No. ¡Qué va! Adoro a los niños, pero no sé cómo tratarlos. —Dicho eso, me mira y juraría que la chica parece a punto de llorar. No sé si debo seguir hablando o preguntar qué le pasa, pero opto por lo primero. —Tú a cambio tienes un don. ¿Cómo es que lo llevas tan bien con ellos?


  —Es lo que estudio. Pedagogía.


   Es verdad. Se me había olvidado. Si alguien me hubiera dicho que haces eso en verano, no le creería.


  —¿Por qué?


  —No te enfades, pero tenía una idea muy diferente de ti.


  —Sé a qué te refieres. La chica rubia, guapa, superficial y sin problemas que siempre se divierte y la única cosa que le preocupa es qué ropa va a llevar y los chicos. ¿He acertado?


  —Exactamente.


  —La gente suele poner etiquetas. Yo creo que una persona puede ser un conjunto de muchas cosas. El hecho de que me gusta o mejor dicho me gustaba la moda no quiere decir que no pueda ser voluntaria. No es todo blanco o negro. Hay un montón de otras sombras.


  —Me gustaría conocer todas y cada una de tus sombras, Val.


  Antes de que Val me conteste, la pequeña chica rubia que antes había preguntado si somos novios nos interrumpe, entregándome el papel con su dibujo. Es un corazón gigante de color rosa. Val lo mira y se ríe.


  —Parece que alguien tiene éxito —me susurra en el oído.


  —Para ti —dice la niña.


  —Gracias... —digo incómodo. —¿Cómo te llamas?


  —Gloria.


  —Gracias, Gloria, es muy bonito —le digo acariciándole la mejilla. La niña sonríe y se sienta en mi regazo. Yo no sé cómo cogerla. Es tan pequeña y parece tan frágil que tengo miedo de lastimarla con tan solo tocarla.


  —¿Si Val no es tu novia te casarás conmigo? —Veo como Val sigue riéndose. Parece que le hace gracia verme en esta situación.


  —Mira, Gloria. Últimamente tengo una debilidad por las chicas rubias con los ojos azules así que si, un día me casaré contigo porque la otra candidata me lo pone un poco difícil —digo todo eso mirando a Val porque ella es mi debilidad.


  —¿Cuándo? —insiste la pequeña.


  —Cuando crezcas. Ahora no podemos. —Y escuchando eso veo la decepción en sus ojos. —Pero ¿sabes qué? Por ahora podemos comprometernos y ser novios. ¿Qué te parece?


  La chica sonríe otra vez.


  —De acuerdo. Ya que eres mi novio, ¿me leerás un cuento?


  —Si me das un beso —le digo enseñándole mi mejilla con el dedo.—La chica se lo piensa y al final me regala un beso. Después corre hacia un estante y me trae un cuento. Mientras se lo leo cambiando el tono de mi voz según el personaje y haciendo gestos con mis manos, Val nos mira emocionada y juraría que veo una lágrima escapándose de sus ojos. Una vez terminado el cuento, todos los niños me dieron sus dibujos y nos despedimos de ellos. Sus padres les recogen y mi nueva novia me presenta a mi "suegra".


  Cuando nos quedamos solos, Val se va a cambiar y yo la espero con una sonrisa en el rostro. No es la cita que esperaba pero ni tan mal. Estar con niños es más divertido de lo que pensaba. Una vez superada la incomodidad inicial, me convertí en uno de ellos y lo pasé a lo grande. 


  —Estoy lista. —Val aparece en un abrigo largo color verde oscuro con su gorro de la lana de color cereza y unos guantes blancos y está guapísima. Entre nosotros, cualquier cosa que lleve siempre está guapísima.


  Apagamos las luces y cierra la puerta con llave mientras yo sujeto el ramo para ayudarle. 


  —¿A dónde vamos? —pregunta sonriendo. 


  —¿No lo vamos a hablar? —pregunto refiriéndome a lo que pasó entre nosotros, a su repentina desaparición por lo de Anna y sobre todo al desmayo que me tiene preocupadísimo .


  —Claro, claro, pero…


  —Tengo la impresión de que lo estás evitando —le digo mientras aparta la mirada de la mía. 


  —No sé por dónde empezar…


  —¿Por qué le has hecho caso? —Voy directo al grano porque es lo que más me interesa saber y lo que me quita el sueño. —¿En algún momento te he dejado entender que no te quería a mi lado o que me importa lo más mínimo lo que se cuenta de ti? 


  —No, no, para nada, pero yo… yo pensé que si me apartaba, tendrías una oportunidad de estar con ella. 


  Sonrió para mí mismo y niego con la cabeza porque hace ya bastante tiempo que no quiero estar con ninguna que no sea ella. 


  —Ay hermosa Val, ¿Qué voy a hacer contigo? —le digo mientras acaricio su mejilla con mi dedo pulgar y su piel se eriza.


  —Esteb …


  —Shh no te pido nada. Sólo quiero que sepas que hace ya tiempo que no quiero estar con ella y que sólo pienso en ti. No vuelvas a apartarme de tu lado porque es justamente donde quiero estar. 


  —Te he echado muchísimo de menos —admite mientras rodea mi cintura con sus brazos y descansa su cabeza en mi torso y, aunque no es la respuesta que esperaba, tampoco está tan mal. 


  —Yo más… —le contestoa la vez que dejo un beso en la coronilla de su cabeza. 


  Nuestro abrazo dura menos de lo que nos gustaría a causa del frío insoportable de esta ciudad y cuando nos soltamos, Val tiene las mejillas sonrosadas.


  —Y ahora que ya está todo aclarado, ¿a dónde quieres ir? ¿Tienes hambre? 


  —La verdad es que sí, pero no sé a dónde podríamos ir. 


  —Si estás cansada, podríamos cenar algo rápido y después llevarte a la universidad.


  —¡Qué manía la tuya de llevarme siempre! Sabes que los demás días también salgo de mi habitación y regreso sola, ¿no?


  —Lo sé, pero ahora estás conmigo y te llevaré yo. Fin de la conversación.


  —De verdad ¿no te importaría pillar algo rápido?


  —De verdad. Venga vamos. —Le cojo de la mano y nos dirigimos a un  McDonalds que está por aquí cerca. Comemos nuestras hamburguesas en silencio y disfruto viendo como Val come lo suyo con ganas. 


  


  …


  


  El viaje en autobús hasta la universidad se nos ha hecho eterno. Había mucha gente y tuvimos que ir de pie.


  —¿Subes? Así te pongo los dibujos en una bolsa y te los llevas.


  Una vez en su habitación me fijoen los detalles. La última vez que entré no pude apartar los ojos de Val, así que no me acordaba muy bien de cómo era la habitación. Es bastante pequeña con un cuarto de baño, una cama al lado de la ventana con sábanas blancas y rosas, un mueble de tele, un escritorio con una pequeña biblioteca y un armario. En las paredes yacen grandes pósters de películas clásicas y una foto muy grande de la misma Val. Está sonriendo y se le ve sólo la cara y parte de sus hombros. ¡Quiero esta maldita foto para mi habitación también! Podría quedarme mirándola horas sin cansarme. En la pared, encima de su cama hay un montón de fotos  polaroidde ella, pero estas fotos no tienen nada que ver con las que están subidas en su cuenta de  Instagram, son más naturales, más reales y en la mayoría de ellas está sonriendo. Hay varias en las que sale con James, su hermano, unas cuantas tomadas este mismo verano en la playa del pueblo, con Elsa y Amy en una tienda de ropa, con otra chica rubia que, si no me equivoco, es la exnovia de James, fotos con Eri comiendo algodón de azúcar, compartiendo un batido gigante de fresa, haciendo globos con sus chicles, sacando la lengua, otras de ella de pequeña, de sus padres y una nuestratomada fuera de  The State Theater. Me acuerdo de esta  selfiepero no tenía ni idea de que la había imprimido, ni que decoraba su habitación y una parte de mi se pone muy contenta por saber que formo parte de su mundo.  


  —¿Te gusta? —me pregunta ella quitándome de mis pensamientos refiriéndose a la foto grande.


  —Sí. Estás guapísima. —Sonríe


   —Gracias. Me la hizo James hace un par de años. Es mi favorita.


  Mientras Val hace lo de losdibujos e intenta cortar una botella de plástico para improvisar un jarrón para las Dalias que le he regalado, me siento en su escritorio y es allí donde encuentro una revista con la portada más  sexy que he visto. La chica lleva ropa interior de encaje negro, unas curvas increíbles, capaces de hacer pecar a cualquier hombre y mientras quito las cosas que ocultan su rostro, me sorprende ver que todas esas curvas pertenecen a Val. ¡Madre de Dios santísima! ¿Por qué debería ver esto? Me pone muchísimo saber que debajo de su ropa hay el cuerpo de la foto. La he visto desnuda antes, pero me había prohibido pensar en ella así. Mi pene protesta en mis vaqueros y a pesar del frío, noto mi temperatura corporal subir. Por el amor de Dios, Val ¿por qué debes ser tan perfecta? 


  —¡Uau! —digo sin pensarlo.


  —¿Qué pasa? —pregunta Val acercándose.


  —Estás genial.


  —Gracias, supongo —dice ella indiferente.


  —No te gusta ¿o qué? Porque te aseguro de que esta podría llegar a ser mi foto favorita en la tierra —intento ser gracioso, pero parece que algo le molesta sobre esta foto. No me contesta, pero la expresión de su rostro habla por ella.


  —Venga, Val. No te enfades. ¿Qué pasa con esta foto? —Suspira y coge la revista en sus manos mirando la foto de nuevo.


  —Esa sesión de fotos me la hizo mi ex novio y no quiero recordarlo. —Y eso es lo más íntimo que me ha dicho Val hasta ahora sobre su ex novio. Así que el chico era un fotógrafo. Parece que es un tema  tabú. Le quito la revista y la dejo sobre la mesa. Después cojo sus manos.


  —Mira, Val. Hasta ahora esta foto no te gustaba porque la relacionabas con él, pero a partir de ahora, cuando la mires, recordarás que a mí me ha gustado muchísimo, así que la primera persona en la que pensarás cuando la veas de nuevo seré yo. —Me sonríe. Yo he hecho que sonría y me siento tan orgulloso.


  —¿Sabes qué? Creo que no la volveré a ver porque te la voy a regalar. Si te gusta tanto deberías tenerla tú.


  —¿En serio?


  —Claro. Toma —me dice dándome la revista.


  —¿Te importa si la enseño a mis colegas y les digo que eres mi novia?


  —Eres insoportable, Esteb —me dice tirándome uno de los cojines que adornan su cama. —Haz lo que quieras. Mientras no te masturbes mirándola, está bien conmigo. —Nos miramos con una mirada cómplice resultado de haber tenido el mismo recuerdo. Val derramándose en un espectacular orgasmo después de masturbarse en su cama.


  —¿Quién es el insoportable ahora? —le pregunto tirándole el cojín de vuelta y de repente se pone seria.


  —Esteb.


  —Sí.


  —Un día encontrarás a una novia mucho más guapa que yo. Te lo mereces.


   —Para mí ninguna es más guapa que tú e incluso si lo fuera, no me importaría lo más mínimo porque solo tengo ojos para ti. 


  Tan pronto como lo digo me arrepiento. No por confesarlo sino por la cara de incomodidad de Val. No quiero ponerla en una situación de rechazarme. Me ha dejado muy claro que somos amigos, pero a pesar de lo que dice, su cuerpo me dice otra cosa.


  —Esteb, yo.... —no le dejo terminar.


  —Val, tú no tienes que decirme nada. Estoy bien con nosotros siendo lo que sea que somos mientras no me apartes de tu vida otra vez. 


  No sabe qué decir. Siempre está muy callada conmigo, como si no pudiera dejarse llevar . Sería mentira decir que eso no me jode. Quiero todo de ella. Quiero conocerla, quiero saber qué piensa y qué es lo que tanto le tortura y no le deja ser la chica que era antes, meterme en su mente, en sus sábanas, en su corazón, lo quiero todo. No es que así no me guste. Me gusta más que nadie en este mundo, es un oasis en mi desierto, pero quiero verla soltarse conmigo.


  —Ya va siendo hora de que me vaya —digo cuando me doy cuenta de que no va a decir nada con respecto a lo nuestro. 


  —Sí, ya es tarde —dice entrelazando sus dedos, mirando sus zapatos. Me acerco a ella, rodeo su cuello con mi mano y le dejo un suave beso en la frente.


  —Adiós, hermosa Val.


  Mientras me voy hacia la puerta se escucha un estruendo. ¡Lo que faltaba! ¡Lluvia! 


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo: 20
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  La lluvia. 


   


  Val


  


  Llueve a cantaros. Últimamente el tiempo se ha vuelto loco. Esteb está a punto de irse y no quiero que se vaya, pero soy demasiado cobarde para confesarlo y susurro un seco "ya, es tarde" mientras mi voz interior le está gritando que se quede, que me abrace, que pasemos la noche juntos y que pase lo que tenga que pasar, porque ya estoy cansada de reprimir lo que siento por él por miedo a que vuelva a sufrir otra vez.


   Todo se siente mejor cuando está cerca, pero, aún así, este pánico que me invade al pensar en entregarme otra vez a alguien y que salga lastimada, no me quiere abandonar. Estoy más segura a su lado, más tranquila, los pensamientos negativos se van. Será porque me veo a través de sus ojos y él me ve como me gustaría ser. Sé que siente cosas por mí, no soy tonta y reconozco que yo también, pero no debería. Estoy muerta de miedo. No quiero hacer ninguna tontería y perderlo. No quiero que me pase otra vez lo mismo. Esteb es muy importante para mí para arriesgarme a perderlo y por eso mantengo la distancia, pero cuando está cerca, no me controlo a mí misma. Los sentimientos me superan y mi cuerpo me traiciona atrayéndose del suyo como si fuera un imán.


  Esteb da la vuelta para mirarme. Su mirada cansada y a la vez tan jodidamente  sexy. ¿Cómo diablos se supone que puedo resistir? Está lloviendo mucho afuera. 


  —¿Por qué no te quedas? —le digo y él me mira confundido y con razón. Siempre le alejo y ahora le pido que se quede.


  —No pasa nada, Val. Es sólo un poco de agua. Gracias de todas formas—. No, no. No puede irse así. No todavía. No quiero estar sola esta noche. No con la lluvia. No con mis pensamientos de mierda. Me acerco a él y le arrastro otra vez en la habitación, le quito el abrigo y le siento en mi cama.


  —Nada de gracias. Tú esta noche te quedas aquí y punto. —Enviaré un mensaje a Eri para que pase la noche en casa de Jimmy y Esteban podrá utilizar su cama.


   —Pero, Val... —protesta.


  —No hay excusa que valga, Esteb. Es sólo una noche. Mira la que está cayendo fuera.


  —¿Estás segura?


  —¡Segurísima!— No, no lo estoy.


  —¿Y ahora qué? ¿Qué hacemos? —pregunta mirando a su alrededor.


  —Ponte cómodo. Yo iré a ducharme y si quieres, después vas tú también. Tengo un pijama que le compré a James para Navidad. Lo puedes usar. Te quedará un poco pequeño, pero a falta de pan…


   Entro en la ducha y dejo el agua caliente caer sobre mi frío cuerpo. Quiero entrar en calor. No quiero provocar a Esteb, por lo que al secarme me pongo un pijama de dos partes de color rosa y unos conejitos tejidos en la parte superior.


  Cuando salgo, Esteb está acostado en la cama viendo la tele, pero lo que atrapa mi atención es su desnudo pecho. Se ha quitado el jersey dejando a la vista su espectacular cuerpo. Es guapísimo. Si fuera otro ahora mismo estaría sentada a horcajadas sobre él acariciando sus perfectos abdominales. Noto como mi respiración se acelera ante su imagen e intento calmarme antes de que él se dé cuenta del afecto que tiene sobre mí.


  —Lista —le digo sonriendo. Me devuelve la sonrisa y se levanta de la cama. Se acerca a mi lado y juro que, cuando se para a escasos centímetros de mí, no puedo seguir respirando. Mi corazón casi sale de mi pecho. Sólo espero que no se note. Se inclina a mi cuello y noto su aliento. ¡Madre mía, me va a besar en el cuello! Cierro los ojos y espero el momento en el que sus labios ro cen mi piel, pero nada. En vez de esto su ronca voz me obliga a volver a la realidad.


  —¿Ya puedo usar la ducha?


  —Claro —le contesto y luego desaparece en el pequeño baño de mi cuarto con una sonrisa maliciosa en su perfecto rostro de niño bueno.


  Me siento en la cama y... ¡ mierda! ,el pijama de James está donde la dejé antes. No se lo ha llevado. ¿Cómo va a salir del baño? Y tampoco le he dado toalla. ¡Joder! Tendré que entrar ahí dentro como sea.


  Toco la puerta y me siento tan estúpida por sentirme tan incómoda. No es que sea la primera vez que vaya a ver a un hombre desnudo. He salido con un montón de chicos y Esteb es el único que me hace sentir tan frágil, como esas chicas sin experiencia que aparecen en los libros y en las películas. Yo nunca he sido así. Siempre tenía mucha confianza en mí misma. Ningún chico me hizo estremecer antes, pero claro, Esteb es Esteb. Será que me importa demasiado o que ya tengo demasiados sueños inapropiados con él como para verle desnudo.


  —Sí. —Su increíble voz masculina me debilita aún más en este momento.


  —¿Se puede pasar? —Mi voz casi inaudible. ¿Qué coño me está pasando? ¿Dónde está la chica que era antes? Abro la puerta y entro antes de que me conteste.


  —Val, si ese es tu plan para verme desnudo tienes que pensar en otra cosa —dice cerrando la cortina de la ducha.


  Instintivamente cierro los ojos.


  —Esteb , yo.... Yo sólo...tú no... Yo no he visto nada. Lo juro. —Saca la cabeza detrás de la cortina de la ducha y me mira. Su pelo mojado le hace parecer aún más sexy de lo que es.


  —Val, sólo estaba bromeando. ¿Qué querías?


   Nunca entendí a todas esas chicas que se sonrojan ante un chico, pero estoy segura que en este momento yo también tengo mis mejillas echando llamas.


  —Olvidaste el pijama y la toalla. Te los dejo aquí —digo dejando las cosas en el inodoro.


  —Gracias. —Pasan unos segundos y yo me quedo inmóvil. No sé por qué, pero no puedo moverme. —¿Quieres algo más? —No contesto , pero sigo en el baño. —¿Me dejas sólo para secarme y vestirme?


  ¡Joder!, soy tan estúpida. ¿Qué es lo que hace que me comporte de esa manera? ¿Por qué las tías nos ponemos así cuando nos enamoramos? Parece que perdemos parte de nuestra inteligencia. Un momento. ¿ He dicho cuando nos enamoramos? Acabo de confesarme a mí misma lo que todo este tiempo he intentado negarme.  ¡Sí, Val! Estás enamorada de este tío. Tan malditamente enamorada...


  —Val, ¿está todo bien?


  —Sí, sí, todo bien —digo saliendo torpemente del baño, esperando que mi comportamiento no le haya parecido a Esteb tan estúpido como a mí. Y ahora tendré que estar toda una noche con él, en la misma habitación y luchar una vez más entre lo que quiero y lo que debo hacer para protegerme a mí misma de cometer los mismos errores, para proteger a Esteb de mí misma. Se lo he dicho y sigo creyéndolo, merece algo mejor, pero, aún así, no puedo negar las ganas que tengo de que pase la noche aquí conmigo. Me pueden, me pueden y duele no poder controlar lo que siento porque es peligroso. 


  Una vez fuera, apago la luz y enciendo las lucecitas que están colgadas en la misma pared que ocupan mis fotos  polaroid. También enciendo una velita aromática que tengo en mi cómoda y me siento en la cama intentando que mi corazón deje de latir tan rápido y poner un poco en orden todo el caos de mi cabeza.  
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  Tú me vuelves loco. 


  


  Esteban


  


  Salgo de la ducha y sigo sonriendo por lo que acaba de pasar. La reacción de Val al percatarse de mi desnudez ha sido adorable. Siempre aparenta ser distantey me gusta cuando enseña su debilidad, es más humana como que sedeja ver, la verdadera Val. No sé a qué tiene miedo y no se abre más, pero realmente disfruto cuando deja de ser tan fría y aún más viendo que de alguna forma yo también le afecto a ella. Se ha quedado estupefacta con tal sólo saber que estaba desnudo al otro lado de la cortina. Como ella ha dicho no vio nada y menos mal porque su sola presencia fue capaz de despertar una parte de mi cuerpo sobre la cual pierdo el dominio cuando estoy cerca de ella. Si no la conociera, pensaría que fue la primera vez que estuvo en una habitación con un tío. Hasta se enrojeció.  ¡Ay Val! ¿Quién eres realmente? ¡Me volverás loco!


  Cuando salgo del baño ya vestido, la habitación está iluminada sólo por unas lucecitas que adornan la pared encima del cabezal y una velita. Ella está sentada en la cama con su móvil y parece que está hablando con alguien.


  —¿Con quién estás hablando? ¿Debería ponerme celoso? —Ella sonríe ante mi comentario y yo me acerco a la cama. No sé si es bueno sentarme a su lado sin su permiso, pero ella parece leer mi pensamiento y da unas palmaditas con su mano al colchón invitándome.


  —Es James —dice tapando con la mano el audífono de su móvil.


  —Dale recuerdos —le digo moviendo solo los labios sin voz y ella niega con la cabeza. Por alguna razón no quiere que la gente sepa que estamos juntos. En realidad yo tampoco. ¿Qué pensaría James si supiera que estoy en la habitación de Val a esas horas?


  James es el hermano de Val. Salimos juntos unas cuantas veces en verano, pero desde entonces perdimos el contacto y todavía, entre una cosa y otra, no hemos encontrado tiempo para quedar, aunque sí hemos hablado por teléfono. Es realmente un buen tipo. Val sigue hablando, pero mientras lo hace su rostro se entristece.


  —¿Malas noticias? —le pregunto cuando cuelga. No me gusta ser indiscreto, pero me preocupo por ella.


  —James. No estará en navidad. Pensaba que pasaríamos juntos las fiestas, pero va a ser que no. Irá a España.


  —¿A España? ¿A hacer qué ? —Me sorprende porque no tienen familia allí.


  —No sé, dice algo de una promesa, una pizza y unos dólares. Es que a ese chico no hay quién lo entienda. A veces es muy raro. En fin, la cosa es que no estará y le echo de menos. Antes pasábamos mucho tiempo juntos y ahora apenas lo veo.


  Paso mi brazo alrededor de su cuello para abrazarla y noto como su cuerpo se pone rígido ante mi tacto, pero quiero reconfortarla como nada en el mundo. 


  —Lo siento, Val. —Gira su cabeza y la apoya en mi hombro. Es la primera vez que la veo bajar las barreras entre nosotros y se siente muy bien tenerla así a mi lado.


  —No quiero ir a mi casa, Esteb. Ya no es lo mismo. Ya nada es lo mismo. —No entiendo a qué se refiere, pero sus palabras son como cuchillos en mi corazón porque parece muy dolida. No hablo, no sé qué decirle. A veces deseo poder estar en su mente para ver qué es lo que quiere escuchar de mí y decírselo pero, las palabras no son lo mío. Soy sólo un chico que juega al fútbol. Ojalá pudiera consolarla. En vez de esto acariciosu mejilla con mi mano libre. Ella hace un esfuerzo para sonreírme,  pero es una sonrisa falsa, amarga y eso me mata.


  —Mis padres se separaron hace unos meses. Eso ya lo sabes. Parece que mi madre tenía un amante desde hace unos años. Increíble, ¿verdad? ¡Mi madre!, la persona a la que más quería en este mundo me ha decepcionado como nadie. Ahora viven juntos en nuestra casa y mi padre se ha ido a vivir con su hermana en L.A. No lo llevo muy bien con mi madre últimamente. Siempre que hablamos nos peleamos. Era mi persona favorita en la tierra hasta que me enteré de que llevaba una doble vida.


  Las lágrimas corren sin cesar de los ojos de mi dulce chica, pero no la interrumpo. Será mejor que diga todo lo que tenga que decir. Será bueno por lo menos desahogarse conmigo. Le limpio las lágrimas con mi mano y ella se aprieta más contra mi cuerpo. Me gusta que busque consuelo en mí y se acurruque para que la pueda proteger. No lo sabe, pero daría mi vida por ella.


  —Por eso te digo. No será como siempre. No conozco de nada a ese tal Jonathan que ahora vive en mi casa como si fuera suya.


  —Val, siento mucho lo de tus padres, pero esas cosas pasan. Las personas vuelven a enamorarse. A veces no podemos decirle al corazón a quién va a querer. Ve a tu casa y habla con tu madre. Todos los problemas se solucionan hablando. —Mientras hablo, ella me mira con ojos hinchados de tanto llorar y mi corazón se estremece por el dolor.


  —No juzgo a mi madre, Esteb. Soy la última persona en la tierra que podría juzgar a alguien, pero me duele saber que la familia perfecta que pensaba que tenía ya no existe. Estoy tan indignada. Son muchos cambios para asimilar.


  Sigue pegada a mí y yo le acaricio la suave melena que siempre huele tan bien. Tiene el pelo tan bonito, largo, rubio y brillante. Parece que mi gesto le tranquiliza.


  —Esteb


  —Sí...


  —¿Qué harás tú en navidad? ¿Irás a España?


  —No, estaré por aquí. A mi madre no le gustó nada la idea, pero fue imposible encontrar billete y además tengo un partido entre fiesta y fiesta y no puedo faltar muchos días. Supongo que este año tendré que estar solo. —Sale de mis brazos y me mira entusiasmada.


  —¿Qué? —le pregunto. —Sé que algo estás tramando si pones esa cara y no me va a gustar.


  —¿Por qué no vienes a pasar las fiestas a mi casa? Lo pasaremos genial y no estaré sola. Además como James no está, puedes usar su habitación! ¿Qué te parece?


  —Val, me gustaría pasar las fiestas contigo como nada en el mundo, pero, de verdad, no creo que sea una buena idea. Tenéis asuntos familiares que resolver, por lo que me cuentas, y además no sé si tu madre está de acuerdo con que esté allí.


  —Esteb, mi madre ha llevado a nuestra casa a un completo desconocido. No creo que tenga derecho a opinar.


  —No sé, Val. Al fin y al cabo es su casa...


  —También es la mía. Por favor, Esteb,  ¡hazlo por mí! —Me mira con ojos de chica pequeña que pide que le compren un regalo y ¿quién soy yo para resistirle a esa chica maravillosa que tengo ante mis ojos?


  —Vale.


  —Vale, ¿qué?


  —Iré contigo.


  —¿De verdad? —Me mira con incredulidad.


  —De verdad. —Su cara cambia de expresión. Alegría, sí es alegría lo que veo en ella. Me abraza rodando sus manos alrededor de mi cuello y deja un beso en mi mejilla. Sus labios de seda rozan mi piel y este familiar olor a vainilla llena el espacio. Mi pobre corazón late tan fuerte que va a explotar.


  —Gracias, Esteb . Lo pasaremos muy bien, ya verás —dice satisfecha.


  —Me gusta verte así.


  —¿Así, cómo?


  —Feliz. ¿Qué tengo que hacer para que estés así siempre?


  —Estar conmigo, supongo.


  —No voy a ninguna parte, Val. Estaré aquí.


  Dicho eso, lleva su suave mano a la altura de mi rostro y me acaricia. Nos miramos a los ojos y poquito a poco sin darme cuenta inclino mi cabeza para besarla. Ella abre sus labios en reacción, pero cuando estamos a pocos centímetros de distancia pierdo el contacto visual.


  —Por favor, Esteb .


  —¿Por favor qué, Val? ¿Por favor para o por favor bésame? porque tú me dices que no, pero tu lenguaje corporal está gritando que sí.


  —Por favor no me lastimes.


  —No lo haré. Y tampoco te voy a besar. Dejaré que lo hagas tú o que me lo pidas cuando estés lista porque sé que llegará un día que ya no podrás resistir. Estarás tan enamorada de mí que me suplicarásque te bese. Ahora no hay beso para ti. —Val me mira estupefacta, pero no aparto la mirada de la suya. Quiero que sepa que cada una de mis palabras es sincera. Esta chica es mía y si tengo que esperar lo haré. —Además desde esta tarde soy un hombre comprometido y no soy de los que andan engañando a sus novias. Respetaré a Gloria. Por mucho que me apetezca saborear esos labios de fresa y dejarte sin aliento, no lo haré.


  —Esteb... —protesta riéndose y madre mia su risa, su risa es lo puto mejor de esta vida. 


  —Sss, Val. Por mucho que insistas no te voy a besar.


  —Pero yo...


  —Tú nada —le corto poniendo el dedo índice en su boca para callarla. —Ahora a dormir. ¿Quieres que te lea algún cuento? —Sonríe de oreja a oreja y niega con la cabeza. —¿Estás segura? —le pregunto levantando una ceja. —Lo hago muy bien, lo hago tan bien que las chicas me proponen matrimonio.


  —Estás loco, Esteb ... —Es justo esta sonrisa sincera y amplia que dibujan ahora mismo sus labios la que me vuelve loco. 


  —Estoy loco por ti, Val. Tú me vuelves loco.
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  Necesito tiempo 


  


  Val


  


  Esteban se ha quedado dormido y yo sonrío para mí misma recordando sus palabras: ¨Estarás tan enamorada de mí que suplicarás que te bese¨. Si solo supiera lo cierto que es. Estoy locamente enamorada de él y en este mismo momento viéndole dormir así, con tanta serenidad y las características de su hermoso rostro relajadas, quiero lanzarme sobre él y no dejarlo nunca más. Quiero tocarle, acariciarle, besarle. De repente una idea descabellada pasa por mi mente y por primera vez desde que lo conocí decido dar rienda suelta a mis deseos más primitivos. Lo destapo con cuidado para no despertarlo y me quedo jadeando ante la vista de sus caderas que sobresalen de la parte superior del pijama. Por una razón extraña, esta parte del cuerpo masculino siempre me ha parecido demasiado atractiva, pero la de Esteban lo es aún más.


  Me acerco más a su cuerpo, pego mis senos a sus costillas y entrelazo mis piernas con las suyas. Él respira hondo, pero no se despierta. Aprovecho y paso mi mano por su abdomen. Mi intención es tocar estos perfectos abdominales y parar, pero mis manos quieren explorar más y las veo bajado hacia el látex del pantalón. Todo mi cuerpo está en llamas, pero mi curiosidad y la ansia para tocarlo, superan mi vergüenza. Estiro un poco el látex y estoy a punto de meter mi mano para acariciar su miembro que está duro cuando veo la mano de Esteban moviéndose y aterrizando sobre la mía, prohibiendome a seguir. Mi corazón va a mil por hora y tengo miedo por si me rechaza. Tímidamente levanto la mirada y cuando mis ojos se encuentran con los suyos me siento tan aliviada al comprobar que él también tiene el mismo deseo. Me sonríe con esa sonrisa suya que me deja sin aliento y después acaricia mi pelo. Sus fuertes brazos rodeando mi cuerpo y mi mejilla pegada a su torso. Jamás pensé que uno podría sentir tanta paz estando con alguien.


  Esteban acaricia mi pelo y con la otra mano roza mi espalda enviando escalofríos a todo mi cuerpo. De repente noto su mano colándose por debajo de mi pijama y casi lloro por la emoción del momento. Con cuidado la mete por debajo de mi sujetador y cuando sus suaves dedos acarician la parte sensible de mis pezones no puedo creer lo bien que uno te puede hacer sentir con un simple gesto. Su mirada clavada en la mía como si no quisiera perder nada de mí y sus manos bajando hasta mi parte intima. Le deseo mucho, quizá demasiado, pero hay algo que me prohibe seguir. Él no sabe lo que realmente soy. No sabe lo que he hecho. Me quiere porque piensa que soy una persona diferente.


  —Espera —le digo y puedo ver la decepción en su rostro. Él me mira extrañado.


  —¿He malentendido algo? —pregunta y yo niego con la cabeza.


  —Es solo que no puedo —le digo y él asiente. No está enfadado y su compresión hace que me duela aún más.


  —¿Por qué? ¿He hecho algo mal?


  —No, no, para nada, todo lo contrario.


  —¿Entonces?


  —Yo necesito... —No sé qué necesito. Pasan unos minutos en los que no decimos nada, durante los cuales mis pensamientos corren con la velocidad del viento.


   —¿Qué es lo que necesitas, hermosa Val? Lo que tú quieras —dice acariciándome el pelo. 


  Tiempo. Necesito tiempo. Tiempo para pensar, para aclarar qué es lo que siento, para estar segura antes de dar un paso más, para actuar de modo que no vuelva a cometer los errores del pasado, para dejar de sentir miedo de que todo va a salir mal, para explicárselo todo. Necesito tiempo. Por mucho que quiera, por muy enamorada que esté, no puedo permitir que mi corazón sufra más. Esteban no es como él, eso lo tengo claro, pero estoy tan dañada que me resulta casi imposible volver a confiar.


  —Tiempo, necesito tiempo —le digo llena de miedo. La última vez que pedí tiempo no se me concibió y es posible que Esteban piense que no merece la pena esperar.


  


  Mayo del mismo año:


  


  Las lágrimas corren de mis ojos sin cesar. Me mareo muchísimo y toda la gente de la cafetería me está mirando, pero es lo último que me importa. Por fin ha aceptado encontrarse conmigo para que hablemos, pero las cosas no salieron como esperaba. En este momento no reconozco a la persona que está sentada frente a mí.


  —Por favor... —le digo una vez más por si consigo convencerle, pero parece tan distante, tan indiferente. No le afecta nada verme sufrir, no le afecta nada mi situación. Mis lágrimas no le provocan ningún tipo de reacción. Es como si no tuviera sentimientos y me siento tan patética por tener que suplicarle de esta manera. 


  —Ya sabes lo que pienso, Val. Tienes tres días para decidir. En caso afirmativo avisame para ingresarte el dinero. —Recoge las llaves de su coche y se va, dejándome más humillada que nunca. “Avísame para ingresarte el dinero”. Como si fuera un trato de trabajo.


  Fue entonces cuando me di cuenta de que de los dos solo fui yo la que poquito a poco fue quitándose la ropa, quedando desnuda y expuesta ante él, ante lo que teníamos mientras que él nunca creyó en nosotros por lo que nunca se abrió, nunca se dejó llevar e involucrarse al cien por cien porque para él desde el principio teníamos fecha de caducidad y quería salir ileso cuando todo terminara. 


  Yo no he sido tan inteligente. Fui revelando todas mis cartas de una en una, quedándome en As.


  —Necesito más tiempo. No es suficiente —le digo entre sollozos pero él ni siquiera gira para mirarme.


  —No tienes más tiempo. Ya has esperado bastante.


  Tres días. Sólo tengo tres días para pensarlo. Para tomar una decisión que cambiará mi vida. Para tomar una decisión que dirá qué clase de persona soy.


  


  …


  


  —Tiempo. Necesito tiempo. —Me acaricia la mejilla y me sonríe con esa sonrisa suya que te hace creer que todo va a salir bien.


  —Lo tienes —contesta con amabilidad y me siento tan aliviada que casi lloro.


  —¿Cuánto tiempo?


  —Eso depende de ti. Cuanto necesites. Una hora, dos días, seis meses, diez años... —contesta y yo le abrazo porque, aunque él no lo sabe, cuando me dice esas cosas reduce el tiempo que necesitaré.


  —¿Serías capaz de esperarme diez años? —le pregunto y espero una respuesta de broma de su parte, pero Esteb va en serio. 


  —¿Qué son diez años comparados con la eternidad, Val? Porque yo ya estoy convencido de que lo nuestro será para siempre. 


  —Esteb —le digo con lágrimas en los ojos. —¿Y qué pasa contigo? ¿Qué es lo que quieres tú, Estéb ? —Le pregunto porque si él está dispuesto a darme lo que necesito, yo también le daré lo que sea que quiera.


  —Quiero que estés feliz, hermosa Val y que cuando des el paso estés totalmente segura de tu decisión y ya que estamos, que vengas al partido este jueves. —Dice sorprendiéndome una vez más. Es tan simple lo que quiere, pero puedo ver que le hace ilusión. No perderé este partido por nada en el mundo.


  —Trato hecho —le digo extendiendo la mano y él en vez de darme la suya, me la coje y la besa.
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  Cheerleader.


  


  Esteban


  


  El campo de la Universidad está lleno de gente. Todos esperaban este partido contra  Oakland con ansias y ,aunque hay muchos más aficionados del fútbol americano en este país, también hay mucha gente a la que le apasiona el soccer como lo suelen llamar.


  Estudiantes llevando la camiseta del equipo, un mar de azul y amarillo, los colores de nuestra Universidad, gente cantando y animando incluso antes de que empiece el partido, banderas con el emblema de los  wolverines,  ruido, la voz chillona del locutor y también nervios por si no estoy a la altura. Aún así, siempre me ha encantado la atmósfera que se crea justo antes de los partidos porque sin nervios de los buenos, los que se crean más por expectación que por miedo. 


  Me encuentro en la puerta del vestuario mirando hacia la gente intentando calmarme. Se trata de un partido muy importante, pero lo que realmente me provoca esos nervios es que ella prometió venir, ella me verá jugando y quiero estar a la altura.


  Busco entre la multitud, pero no consigo encontrarla. Sin embargo, estoy seguro de que aparecerá porque me lo ha prometido y nunca me ha mentido.


  Veo a Jimmy y a Eri tomando asiento en una de las filas de la grada con una caja enorme de nachos y refrescos en las manos. Lo que me preocupa es que al lado no hay otro asiento libre lo que me hace pensar que quizá Val no aparezca.


  Sólo quedan tres minutos hasta que el partido empiece y ni rastro de Val. Los  wolverines bailan y hacen acrobacias, pero no presto atención, demasiado ocupado buscando a Val entre la multitud. El entrenador nos llama para darnos las últimas órdenes, pero no escucho nada de lo que está diciendo. ¿Por qué no ha venido? ¿Le habrá pasado algo? Su imagen gira en mi cabeza y me siento tan patético por dejar que una chica me afecte tanto, pero tengo sentimientos muy fuertes por ella y después de lo que pasó entre nosotros la otra noche no puedo dejar de pensar en los dos haciendo cosas en la cama.


  El árbitro pita el comienzo del partido y la primera parte pasa tranquilamente hasta que en el minuto 32 tenemos una oportunidad de marcar. Le pasola pelota a Marcus y él, esquivando la defensa del otro equipo marca el primer gol del partido. Toda la gente aplaude extasiada y las animadoras salen para festejar el gol y es entonces cuando la veo en su diminuto traje azul y amarillo con una "M" en la parte delantera. Un traje que deja poco a la imaginación y le queda tan bien que pienso seriamente pedirle que no se ponga otra ropa por el resto de su vida. Baila con el resto de los chicos cantando y cuando terminan gira para encontrar mi mirada. No puedo quitar mis ojos de ella. Se le ve tan confiada, tan hermosa, tan feliz. Cuando me ve, me guiña un ojo y me dedica una de sus lindas sonrisas. No de esas falsas que da al resto de la gente ,sino su verdadera sonrisa, la sincera, la que sólo guarda para mí y me hace sentir el hombre más afortunado del mundo.


  Me siento tan alegre y tan orgulloso de ella. No sé qué es lo que ha cambiado, pero ser así de valiente y recuperar su puesto en el equipo de las animadoras tiene mérito. Sé lo que le costó cuando la echaron y tenía miedo de intentar entrar de nuevo por si le rechazaban,  pero aquí está, luciendo mejor que nunca.


  Le devuelvo la sonrisa y, sin saber cómo, me encuentro a mi mismo acercándome a ella. Su mirada se llena de pánico al verme tan cerca, pero siento tan fuerte la necesidad de abrazarla que no me importa nada. Cuando estoy a unos centímetros de distancia, ella susurra mi nombre.


  —Has venido... —le digo tapando sus mejillas, que por cierto se han puesto rojas, con las palmas de mis manos.


  —Te lo había prometido —contesta mirándome con sus maravillosos ojos azules que me hacen viajar. Le rodeocon mis brazos y la levanto. Sé que estoy asqueroso en este momento por haber sudado, sé que todos nos miran y no debería hacer eso, sé que tengo que seguir jugando y que mis compañeros me están esperando, pero la amplia sonrisa de Val cuando la levanto del suelo y empiezo a darle vueltas, me hace olvidarlo todo. En este momento sólo existimos nosotros dos, en este momento sólo puedo ver su cara llena de felicidad, en este momento sólo puedo pensar en ella porque es nuestro, solo nuestro. Sé que en la pantalla se nos ve, pero ¿qué más da? Mi chica está feliz y si ella lo está, yo también.


  Le dejo al suelo y la gente grita: "beso" al unísono, mientras que de los megáfonos se escucha la canción:  OMI - Cheerleader de Felix Jaehn.


  Val me mira con anticipación. Sé que quiere este beso tanto como yo, pero es un momento íntimo y no pienso compartir nuestro primer beso con toda la Universidad. Le dejo un beso en la frente para satisfacer al público y ella frunce el ceño. No preguntéis el porqué, pero me encanta cuando se enfada. Sé que esperaba otro tipo de beso, pero para ser sincero, me gusta torturarla un poquito. Además me ha pedido tiempo y pienso darle todo lo que necesite.


  —Tienes que pedirlo, Val. ¡Recuerda ! Si no, no va a suceder —le susurro en la oreja y ella muerde su labio inferior.


  —Ya veremos... —dice sonriendo. Me encanta cuando se pone juguetona. Se parece más a la chica confiada que conocí este mismo verano. —Esta noche, después del partido, cenamos juntos —le anuncioy ella abrela boca para protestar, pero no la dejohablar. —Tengo hambre, Val. —Y es la verdad. Tengo hambre de ella.  —A las nueve fuera de la residencia.


  Se aleja reuniéndose otra vez con los demás del equipo y yo regreso al partido.


  Lo que queda, se me hace eterno. Lo único que quiero es que termine para poder estar con ella. Tras ducharme en los vestuarios salgo a toda prisa en su busca.


  


  …


  


  


  Estoy debajo de la residencia de estudiantes. Llevo unos vaqueros con una camisa blanca y zapatos para el fin de semana. Pregunté a Álvaro sobre algún restaurante bueno y me aconsejó:  ¨Andiamo¨ . Espero que le guste. Tengo entendido que los chicos que tenía antes no se portaron precisamente bien con ella y quiero darle todo lo que merece.


  Cuando la veo bajar las escaleras de la entrada me quedo atónito por la belleza que tengo delante de mis ojos. Su pelo suelto en perfectos rizos, maquillaje lo justo como para tonificar los perfectos rasgos de su cara de ángel y un vestido corto de color rosa que deja a la vista sus largas piernas. Noto escalofríos por todo el cuerpo y a una parte de mi anatomía le gusta mucho lo que ve porque se ha puesto dura para darle la bienvenida. Respiro hondo y cuando estamos frente a frente le doy dos besos en las mejillas. Huele a vainilla como siempre y cuando la toco, emite un sonido que me hace apartarme de ella porque, si no, no seré capaz de parar y la tendré que follar aquí y ahora.


  Le abro la puerta del coche que me ha prestado Álvaro para la ocasión y ella entra. En la radio toca:  "  Black Space" de Ryan Adams y las luces iluminan su rostro haciéndola parecer fuera de este mundo por lo extremadamente guapa que es.


  —Estás guapísima —le digo y ella sonríe tímidamente.


  —Gracias —contesta y mira otra vez fuera de la ventana.


  —Gracias por venir hoy. Era muy importante para mí.


  —De nada —dice distraída.


  —Sabes que no aportas mucho en la conversación, ¿verdad? —le pregunto y ella se ríe .


  —Te parecerá ridículo, porque hemos salido un montón de veces, pero estoy un poco nerviosa —confiesa sorprendiéndome por su sinceridad. No suele decir lo que piensa y este es un gran paso.


  —Algo he notado. Te tiemblan las manos, pero no deberías —le digo en un intento de tranquilizarla. Por una parte no quiero que se sienta incómoda conmigo, pero por otra, me gusta que le afecte de esta manera.


  —Lo sé. Supongo que me pasará —dice y yo asiento.


  —Me encanta tu vestido —le digo con la esperanza de que esta vez me conteste algo más que no sea gracias.


  —Es obvio —contesta y sonríe.


  —¿Cómo que es obvio? —le pregunto mientras aparto la mirada de la carretera para mirarla. Ella baja sus ojos a la altura de mi miembro y yo le sigo.


  —Este bulto que tienes en los pantalones desde que aparecí me ha dejado demasiado claro que te gusta lo que ves —dice y parece que el maldito miembro tiene cabeza propia porque palpita escuchándola mencionarlo.


  —Lo siento, Val. ¿Podemos fingir que no está allí? —le pregunto y ella asiente.


  —Claro, pero me siento un poco culpable. Quiero decir, algo tienes que hacer, ¿no? ¿No te dolerá si sigue así por mucho rato? —dice mirando mi pene continuamente y juro que voy a explotar ahora mismo.


  —Joder, Val. ¿Podemos dejar de hablar de eso y, por favor, puedes dejar de mirarme... allí? Ya bajará —le digo y ella obedece. Menos mal porque la situación, aunque excitante, se ha puesto bastante incómoda. Seguro que esta noche, en mi habitación lograré aliviarme a mi mismo pensando en ella como casi siempre desde que la conocí.


  —Lo siento, pero llama la atención. ¿Qué quieres que haga? —dice mirando hacia el otro lado.


  —Solo ignórala —le digo y ella se ríe.


  —¿De qué te ríes? —le pregunto y ella se niega a contestar, pero después de insistir un poco lo hace.


  —Has dicho ignóraLA . Así que es femenina... ¿Tiene algún nombre o algo? —pregunta riendo y yo niego con la cabeza.


  —Val, estoy sufriendo aquí. Pienso en gatitos muertos y esas cosas para distraerme, pero no parece funcionar, así que solo pido un poquito de piedad —le digo seriamente y veo como ella intenta contener la risa.


  —Está bien —dice y yo giro a la derecha para entrar en el  parking del restaurante. Por fin hemos llegado. Espero que el aire y poner un poco más de distancia entre nosotros de la que tenemos en el coche me ayuden.
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  Andiamo.


  


  Esteban


  


  Cuando llegamos al lujoso restaurante, un hombre vestido de traje muy elegante nos abre la puerta para pasar y yo aprovecho para tocar la cintura de Val y guiarla hasta nuestra mesa. Está en una esquina del local, muy bien situada porque nos proporciona intimidad y a la vez tenemos unas vistas perfectas hacia la ciudad. Val parece satisfecha y eso me alegra. Le ayudoa sentarse sacándole la silla y ella me sonríe .


  —Dime que te gusta la comida italiana porque si no, he metido la pata —le digomedio bromeando, pero la verdad es que anhelo que le guste y me decepcionaré si no porque quiero que esta noche todo sea perfecto para ella.


  —Me encanta la comida italiana —contesta y me siento aliviado y orgulloso de mi elección. —Es más. Podría comer  pizzacada día —dice pronunciando la palabra: "  pizza" como: "picha " y yo me echo una carcajada. Val habla el castellano a la perfección, pero hay algunos momentos, como este, que se nota que no ha vivido en España. Me encanta cuando comete errores, aunque escasos, como cuando pronuncia la palabra guerra con una: "r".


  —¿Qué pasa? —pregunta perpleja y un poco enojada por mi reacción.


  —Lo que acabas de decir... —le contesto intentando no reírme más y ella parece que no entiende a qué me refiero.


  —¿Qué he dicho? 


  — Pizza . Has dicho: picha mientras que se pronuncia :pitsa. Si lo dices como lo hiciste tú significa otra cosa.


  —¿Y por eso te ríes? —pregunta mirándome con desdén.


  —Tal como lo pronunciaste tú significa polla y me pareció gracioso. —Sus mejillas se ponen rojas y abre la boca para contestar, pero el camarero del local nos interrumpe. Un chico de nuestra edad más o menos que desde que ha llegado a nuestra mesa no ha dejado de comer con los ojos a Val. No le juzgo, está guapísima, pero es MI chica y sé que llamarla mía me convierte en un cavernícola, pero los celos me invaden y tras pedir lo mío, cojo la mano de Val entre la mía y la acarició para que él nos vea y así no le quede ninguna duda de que esta chica es mía y que si sigue mirándola así acabaré hiperventilando y usaré más veces de lo necesario el pronombre posesivo para referirme a ella. 


  —¿Tú qué quieres, cariño? —le pregunto y ella me mira llena de sorpresa. Nunca antes le he llamado así y me parece hasta ridículo mi comportamiento, pero me siento amenazado y quiero marcar mi territorio.


  —Yo quiero unos  piccola piadinede primero y una  pizza de pavo y queso de segundo —dice y yo pido lo mismo.


  —¿Qué ha sido eso? —me pregunta levantando las cejas cuando el chico se aleja de nuestra mesa.


  —¿A qué te refieres?


  —Ese espectáculo de cogerme de la mano y llamarme: "cariño"...


  —Yo... Sólo intentaba ser amable —me justifico, pero no parece creerme.


  —¿Amable? —repite y yo asiento. —¿No será que te moriste de celos porque me miraba ? —dice con una sonrisa maliciosa y yo me rindo.


  —Culpable —digo. —¿Qué tiene de malo estar celoso? No quiero que otros hombres te miren así —confieso.


  —No tiene nada de malo. Sólo quería hacértelo admitir.


  El resto de la cena pasamuy agradablemente y ahora, después de tomar el postre, el  coulant  más rico que jamás he probado, estamos mirando por los cristales las millones de lucecitas de la ciudad. En un momento desvíola mirada para mirarla a ella y juroque sus ojos brillan más que todas las luces del mundo juntas. 


  —¿Ves aquella noria del parque de atracciones? —me pregunta enseñando con el dedo índice y yo asiento. —Cuando era pequeña me encantaba subir. Me negaba a bajar y, como era la debilidad de mi padre, no podía decirme que no, así que pasábamos allí muchas horas —dice con nostalgia y una dulce sonrisa en su rostro. —Hace mucho que no voy a un parque de atracciones —añade y me mira con esos ojos azules dejándome sin aliento.


  —Aunque las alturas me dan un miedo tremendo, prometo llevarte cuando quieras y dejarte subir las veces que quieras porque eres mi debilidad también —le digo y ella me sonríe y me da un beso en la mejilla.


  Cojo otra vez su mano y empiezo a acariciarla. Es un momento tranquilo y mágico. En el fondo se escucha flojo la canción: " She" de Elvis Costello y siento algo que está muy cerca de definir la felicidad absoluta.


  Cuando llegoa su muñeca, con movimientos muy suaves, apartopoquito a poco las pulseras que cubren sus cicatrices dejándolas a la vista y después rozo cada una de ellas con mi dedo índice. Ella mira cada pequeño movimiento que hago y está muy tensa, pero lo bueno es que no se aparta. Me deja mirarlas, explorarlas, tocarlas y eso ya es un paso.


  —Val, ¿crees que en algún momento confiarás lo suficiente en mí como para contarme lo que te pasó? —le pregunto y ella cierra los ojos como si intentara contener sus lágrimas. No quiero cargar la atmósfera ni arruinar nuestra cena, pero creo que si nunca me dice lo que le llevó hasta el punto de querer quitarse la vida, siempre habrá un muro entre nosotros que no nos dejará salir adelante y siempre daremos contra él. 


  —Eres la persona en la que más confío ahora mismo, Esteban, así que la respuesta a tu pregunta es que sí. Si alguna vez soy capaz de hablar de eso, será contigo —contesta y yo llevo su mano hasta mi boca y beso sus nudillos lleno de gratitud por su confianza . Ella me mira y hace un intento de sonreír, pero el dolor de sus ojos no se puede simular.


  —Sabes que jamás te juzgaría ¿verdad? Sea lo que sea... —le digo y ella asiente, pero no parece muy convencida.


  —Por aquí, por favor —dice el camarero a una pareja de un tío que está rondando los cuarenta y una mujer embarazada. Val y yo nos damos la vuelta para mirarles y es entonces cuando el color de su rostro se pierde y está tan pálida que pienso que en cualquier momento se va a caer de la silla. Su mano que todavía sigue entre la mía está tan fría como si no circulara sangre por sus venas y sus ojos están clavados en la barriga de la mujer. Estoy a punto de preguntarle si se encuentra bien cuando el hombre nos ve y para, mientras su esposa sigue caminando hacia su mesa.


  —¡Val!— dice mirando a la chica aterrorizada que está sentada delante de mí. —¡Cuánto tiempo! No esperaba verte por aquí —dice incómodo con una sonrisa fingida. A mi no me engaña, este hombre está todo menos feliz de verla. Val no contesta, lo que me hace pensar que algo va mal, así que decido intervenir.


  —¡Hola! Soy Esteban —digoextendiéndole la mano sin añadir mi relación con Val porque en realidad no sabría qué decir. No sé si somos amigos, novios o algo diferente. A veces pienso que sólo somos almas gemelas.


  —Encantado, yo soy Steve. —Su nombre no me ayuda a averiguar quién es. Val nunca lo ha mencionado, pero por alguna razón su presencia le altera.


  —¿No me vas a saludar? —le pregunta a Val con una expresión en su rostro que declara que disfruta de su incomodidad.


  —Claro —contesta ella y se levanta de su silla. Le extiende la mano, pero él le da dos besos en las mejillas y ella se queda congelada.


  —Estás guapísima —le dice y juro que ella está a punto de llorar. No sé qué hacer. ¿Sacarla de aquí? ¿Pegar a este hombre que aunque finge amabilidad es obvio que le mata? Les veo juntos e intento averiguar qué es lo que pasa. ¿Qué tipo de relación pueden tener? El hombre es mucho mayor que ella. Me acerco a ella y la rodeo por detrás con mis brazos. Ella emite un sonido de alivio que suena como gracias por mi gesto y yo le aprieto más para que sepa que la tengo.


  —Steve, si nos permites, tenemos una cena romántica aquí con Val, así que si no le importa... —le digo y él me mira frunciendo el ceño.


  —Oh...claro, claro, sólo quería saludar —dice mirando a Val de arriba abajo. —Encantado de verte de nuevo, Val —dice y se aleja, pero antes de que esté demasiado lejos, Val le llama.


  —¿Es tuyo? —le pregunta y yo no sé a qué se refiere. Él está de espaldas y ni siquiera gira para mirarla cuando le contesta.


  —Sí, es mío —dice y las lágrimas de los ojos de Val empiezan a correr como cataratas.


  —¿De cuánto está? —pregunta de nuevo con una voz temblorosa y él esta vez sí que gira.


  —Siete meses. —Val asiente y yo me doy cuenta de que hablan de su bebé. —Val... —Intenta explicarle algo, pero ella le interrumpe.


  —Espero que sea feliz y que tenga toda la suerte del mundo —le dice y él agacha la cabeza mientras le da las gracias y después se va. Val gira la cabeza para mirarme y creo que con sus ojos me está suplicando algo, pero no sé qué.


  —¿Puedes llevarme a casa, por favor? —pregunta y yo asiento, aunque no sé muy bien a qué se refiere con la palabra: "casa" le digo que sí porque es lo que necesita escuchar.


  Media hora después estamos en mi apartamento. 


   Para mí, casa es mi casa en España, con mi madre que siempre está metida en la cocina preparando alguna que otra delicia que ha visto en algún programa de recetas y mi padre en el jardín arreglando cosas incluso si no hay nada que arreglar, pero ¿para Val? No sé cuál es su casa. Seguro que no es la habitación de la residencia y tampoco la casa de sus padres. Me dejó demasiado claro que allí se siente como una extraña, así que no sé dónde tenía que llevarla. Al final opté por mi piso y ,ya que ella no protesta, los dos nos bajamos del coche y diez minutos después estamos en mi habitación.
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  La confesión.


  


  Esteban


  


  No ha hablado nada en el coche y no tiene ningún tipo de reacción. Pensaba que se iba a desmoronar una vez solos, pero no. Parece serena lo que me preocupa aún más.


  Se sienta en mi cama y después se quita sus tacones del mismo color que su vestido. En otra ocasión estas vistas me excitarían,  pero viéndola así de destrozada, lo único que quiero es averiguar cómo hacer para que se sienta mejor.


  —Me estaban matando —dice refiriéndose a los zapatos y los deja al lado de la cama mientras masajea sus pies.


  —Lo imagino. Nunca he probado tacones, pero tienen pinta de ser incómodos —le contesto pero ella no reacciona. —Val... —empiezo a decir pero su voz casi inaudible me interrumpe.


  —Siete meses, Esteban. ¿Sabes qué significa eso? —me pregunta y juro que hago un esfuerzo para entenderla, pero no lo consigo. No sé de qué habla.


  —No, Val. No tengo ni idea —le digo.


  —Eso significa que ella se quedó embarazada cuando aún estábamos juntos —dice y yo me acerco a ella tomando asiento a su lado. Le acaricio el pelo y le cojo de la mano.


  —Val, lo siento, pero no te entiendo.


  —Lo sé. A veces ni yo me entiendo. Soy complicada —dice con amargura. —Esteban, ¿te gustan los bebés? —No sé a qué viene eso ahora y su comportamiento empieza a asustarme porque todo lo que dice no tiene ningún tipo de coherencia, pero aún así le contesto .


  —Claro que sí. ¿A quién no le gustan? —Levanta su mano, roza con sus delicados dedos mi barbilla y me sonríe.


  —¿Quieres uno? —pregunta de nuevo.


  —Si esa tu manera de pedirme sexo, dímelo abiertamente —digo bromeando, pero la expresión de su rostro me da a entender de que vamos a hablar en serio. —Nunca lo he pensado, pero supongo que sí. No ahora, porque todavía soy muy joven, pero en el futuro seguro. —Juro que no se de que van todas esas preguntas.


  —Entiendo —dice y después silencio. Los dos seguimos sentados en la cama, uno al lado del otro sin decir nada. Todo parece tranquilo pero parece ser el tipo de tranquilidad que hay antes de que algo se estalle. Tengo la sensación que en algún momento Val se va a romper y su estado de serenidad no durará para mucho.


  —Val... —digo otra vez su nombre porque no quiero que se cierre. Quiero que me hable, le insto que lo haga para librarse de lo que le tortura.


  —Sólo dame unos minutos, Esteban —me pide mirándome a los ojos. —Estoy intentando ponerlo todo en orden. No es fácil —me dice y yo asiento.


  —Podrías empezar diciéndome quién era aquel hombre... —le digo y ella se pone rígida, pero tengo que saberlo.


  —Mi ex novio.


  —¿El que te hizo la foto? —pregunto enseñando con la mirada la foto de la portada de la revista que me dio unos días antes.


  —La has puesto en un marco. —Veo una pequeña pizca de alegría en sus doloridos ojos.


  —Claro que sí. Es mi foto favorita —le digo y ella coje el marco y se mira a sí misma.


  —Sí, es el que me hizo la foto —dice contestando a mi pregunta anterior.


  —¿Y?


  —¿Y qué?


  —¿Por qué te has puesto así? —le pregunto porque no llego a entender cómo la sola presencia de ese hombre ha conseguido desestabilizarla tanto. Ella deja su cuerpo caer sobre mi cama y yo hago lo mismo de modo que ahora estamos acostados uno al lado del otro mirando el techo.


  —Esteban, antes de empezar te quería pedir algo —dice suplicándome con los ojos.


  —Lo que sea —le digo y ella sonríe.


  —Bésame —dice y juro que es lo que llevo queriendo hacer desde que la pillé masturbándose en su cuarto aquel día, pero la manera de la que me lo pide me hace dudar.


  —¿Por qué ahora? —le digo y ella cierra los ojos.


  —Sólo hazlo —dice muy dolida, pero yo insisto.


  —¿Por qué ahora, Val?


  —Porque quiero que beses a la chica que crees que soy y no la mierda de persona que tendrás ante tus ojos cuando ya sepas la verdad —dice mientras por sus ojos corren lágrimas. Le ayudoa secarlas y los dos nos sentamos otra vez . Cojo su rostro ente mis manos y ver esos ojos azules tan claros llenos de tanto dolor e inseguridad me está rompiendo por dentro, pero uno de los dos tiene que ser fuerte. Ella piensa que le voy a besar porque cierra los ojos e inclina la cabeza, pero no es el momento. Quiero que nuestro primer beso sea único, y no relacionado con un momento como este.


  —Val, mírame, por favor. No te voy a besar. No ahora, no así. Digas lo que digas, prometo besarte sabiendo lo que sea que me quieres contar y te aseguro que te miraré exactamente de la misma manera. No va a cambiar nada —le aseguro, pero ella no parece muy convencida. Sin embargo, asiente. Cojo su mano y ella exhala aire.


  —He vuelto a la terapia —dice sorprendiéndome. No sabía eso, pero es obvio que le va bien. Últimamente la veo más feliz, más abierta, más ella. —Me ayuda mucho la verdad.


  —Val, ¿Por qué me cuentas eso ahora?


  —Te lo digo para que sepas que puedo manejar tu reacción, en el caso de que sea... mala. No te cortes porque piensas que soy frágil o algo, yo... yo no voy a intentarlo otra vez —admite avergonzada.


  —Me alegra saberlo, pero no voy a reaccionar mal. No soy nada agresivo, si es eso lo que te preocupa y la mayoría de las veces sé encajar bien las cosas —digo y ella me da media sonrisa.


  —Tenía 16 años cuando le conocí. Él tenía casi 37. —¿En serio? Quiero decir, la diferencia de edad se nota, ¿pero tanta? —Hacía una campaña para una empresa de lencería y él era mi fotógrafo. La sesión duró tres días. En esos tres días él siempre me halagaba, ligaba conmigo y no perdía oportunidad para tocarme para corregir mi postura como decía, pero yo sabía que no era eso. —¡Hijo de puta.! No sé por qué, pero la imagen de sus manos sobre el cuerpo de Val me disgusta. —Me sentí halagada porque un hombre de su edad y tan hermoso y atractivo me prestara atención a mí, una niña de 16 años. El último día de la sesión quise regalarle algo, quería impresionarla . Recuerdo que le di un llavero. Me costó muchísimo, pero mereció la pena porque mi regalo llamó su atención.


  —Mala elección de regalo —murmuro medio molesto, medio bromeando.


  —¿Cómo? —pregunta ella confundida con mi comentario.


  —Deberías haberle regalado un libro.


  —¿Qué libro?


  —El código penal.


  —Joder, Esteb, sé que era mayor, pero no me lo pongas más difícil de lo que ya es —dice y yo le hago un gesto para que siga. —No tenía mucha experiencia en aquel entonces y no le fue muy difícil conquistarme. Todo iba bien entre nosotros, a pesar de la diferencia de edad, lo llevábamos bien. Salíamos a menudo, era amable y cuidadoso conmigo, me enseñaba cosas, me miraba como si fuera la única chica en la tierra y la muyilusa de mí hasta se atrevió a imaginar un futuro con ese hombre y estaba segura de que lo tendría hasta aquel día.... —Habla sin parar y yo le dejo seguir porque veo que tiene la necesidad de desahogarse y confesármelotodo. No oculto que me da un poco de miedo lo que me vaya a decir, pero escucho atentamente sin interrumpir.


  “Nadie sabía de esta relación. Sabían que salía con alguien, pero no con quién. Una noche después de salir a un  clubcon mis amigas, la encontré allí. Nos habíamos peleado por una tontería y vino a buscarme para disculparse . Resolvimos el problema como cada vez: teniendo sexo, en este caso en su coche.” 


  ¡Madre de Dios Santísima! No sé si quiero escuchar eso. No quiero imaginarla en brazos de otro hombre. Este tío me da asco. Era sólo una chica de 16 años. ¿Cómo pudo aprovecharse así de ella? La idea de él follándola me llena de rabia. 


  “Mientras lo hacíamos en el coche estacionado apenas unas calles de mi casa, Joshua nos pilló. Se volvió loco. Cuando lo vio pensó que me violaba o algo y que lo hacía en contra de mi voluntad. Entonces le pegó desde la ventanilla tan fuerte que Steve empezó a sangrar.”


  Bendito sea, Joshua. Ese gilipollas lo merecía.


  —Joshua es el chico con el que te vi el otro día, ¿verdad? —pregunto y ella me lo afirma.


  —Le conozco de toda la vida. Mismo barrio, mismo colegio, mismos amigos. Estaba enamorado de mí. Una parte de mí me culpa por no haberle hecho caso. Me advirtió sobre Steve, pero estaba tancegada. A lo mejor si hubiera salido con él todo esto no habría pasado —dice con amargura. Veo cómo su pecho sube y baja muy rápidamente y después de respirar hondo se gira hacia mí para mirarme. —Llevábamos casi tres años saliendo cuando todo mi mundo se puso al revés. Yo.... A ver...a mi... —Se ve que no sabe cómo continuar y que ha llegado a la parte de la historia que más le cuesta contar, pero tengo toda la paciencia del mundo. —A mi la regla siempre me ha venido puntualmente. Desde la primera vez nunca tardó ni un solo día hasta que aquel mes no vino. Pasaron diez días y nada y entonces empecé a preocuparme. Pensaba que me iba a venir porque tenía todos los síntomas, mis tetas estaban hinchadas y sensibles, tenía dolores de cabeza y muchísimas ganas de comer, pero los días pasaban y no manchaba. Al principio creí que no venía por los nervios, pero después de los diez días decidí comprar un  test de embarazo. Estaba aterrorizada, Esteban. Tenía 18 años y mis padres no tenían ni idea de mi relación con ese nombre. Compré el  test un día después de la clase y me lo hice el día siguiente por la mañana y… salió positivo. En unos segundos todo mi universo se derrumbó. No sabía qué hacer. Llamé a Steve y cuando me lo cogió me deshice en lágrimas. Quedamos aquel mismo día al mediodía y cuando se lo dije no se puso furioso como pensaba. Al contrario. Intentó tranquilizarme y después empezó a hablar y hablar. Me decía que un hijo era un obstáculo, como una piedra en nuestro camino, que era muy joven y que debería deshacerme de él y varias cosas del estilo. Yo no sabía qué hacer, Estéb, estaba tan perdida, tan triste. Te juro que no soy mala persona, pero no podía criar a un hijo sola porque era obvio que él no tenía ninguna intención de acompañarme en el camino. No lo quería matar, te lo juro, te lo juro… —Está llorando como nunca antes y creo que tiene alguna crisis de pánico porque parece que le va a dar algún ataque al corazón. Yo me quedo mirándola sin saber qué hacer. Ella intenta respirar, pero creo que por el asombro de lo que me acaba de decir he perdido la habilidad de moverme yhablar. Sigue llorando inconsoladamente hasta que llega un momento que parece que no tiene más fuerza. Quiero abrazarla, pero no sé si es lo que necesita ahora mismo. Creo que lo que más necesita es sacarlo de dentro, compartirlo, así que le dejo seguir.  


  —Hice el análisis dos días después. Sola. Fui al ginecólogo, sola y me hizo una ecografía. Me confirmó el embarazo y me dijo que aunque estaba en control de natalidad a veces pasa. Yo no miraba la pantalla mientras lo hacía, pero escuché su corazón. Estaba ahí, dentro de mí, tan pequeño y desprotegido y yo lo maté, Esteban. Lo maté. Fui sola a la clínica, me operaron y salí sin mi ángel. Me sentía la peor persona del mundo. Veía niños por la calle y lloraba. Un día no aguanté más. Yo solo quería estar con mi bebé. Por eso lo del intento de suicidio. Quería ir a buscarlo. Escuché su corazón y ahora no existe. Yo lo he matado. Él me dio dos días para decidir y yo lo maté.


  —Val... —consigo decir y mi voz sale tan ronca porque estoy escuchando todo esto con un nudo en la garganta y ha pasado mucho tiempo desde la última vez que hablé.


  —¿Qué tipo de persona hace esto, Esteban? —me pregunta y no sé qué contestarle. Sé que lo que hizo no tiene perdón, pero viéndola así sé que no es una decisión que tomó a la ligera. 


  —Todos cometemos errores, Val —le digo y ella llora otra vez.


  —¿Por qué? ¿Por qué eres tan bueno conmigo? ¿Por qué no me odias? —pregunta y yo le abrazo y cuanto más le aprieto más llora.


  —Lo puedo hacer si te hace sentir mejor, pero no quiero hacerlo —le digo y es la verdad. ¿Me parece inaceptable lo que hizo? Pues, claro que sí. ¿Me gustaría que no lo hubiera hecho? Hombre, sí, pero las cosas son como son y ahora tengo que estar por ella. Al fin y al cabo sigue siendo la misma Val, aunque con un pasado que nunca habría podido imaginar.


  —¿Quieres que me vaya? —pregunta saliendo de mi abrazo, secando sus lágrimas.


  Salgo de la habitación sin contestarle, voy al pasillo y le llevo unas zapatillas de la novia de Marcus. Espero que no le queden pequeñas. Andrea es más o menos como ella. Cuando entro otra vez en la habitación la encuentro exactamente en la misma postura que le había dejado ,no se ha movido nada. Me mira perpleja y cuando dejo las zapatillas a su lado traga saliva y baja la mirada.


  —Entiendo —dice y aparta las zapatillas con su pie. —Pero no hace falta. Me pondré mis tacones para irme. Si no, tendré que devolvértelasy como imagino que no quierrás volver a verme...


  —Val, déjate de tonterías de no volvernos a ver y ponte las putas zapatillas —le digo y ella se queda con la boca abierta.


  —Eso quiere decir que...


  —Eso quiere decir que nos vamos —le digo y ella obedece. Se pone las bambas que no pegan para nada con su atuendo, pero es lo que hay. Lo que me acaba de decir me ha dejado desconcertado, pero por otro lado hay una parte de mi que todavía la quiere ayudar incluso en este momento.


  —¿A dónde vamos? —pregunta, pero no le contesto. Le cojo de la mano y ella me sigue en el coche.


  


  ...


  


  


  Las vacías calles de Detroit están decoradas con millones de luces que hacen que la noche parezcadía. Ángeles, estrellas, copitos,  campanillas y árboles de navidad completando la atmósfera navideña. Val lo mira todo como si fuera una niña de 5 años y yo no puedo apartar mis ojos de ella mientras lo hace porque verla un poco contenta es lo que más alegría me da.


  Treinta minutos después estamos fuera del local de Terry. Está abierto 24 horas, día y noche. Cuando Terry me contó historias de personas borrachas que el día siguiente se arrepentían de la decisión de la noche anterior jamás pensé que yo iría a esas horas de la noche para pedirle algo así.


  Bajo del coche y después le abro la puerta a Val. Parece asustada, pero sinceramente creo que lo que más miedo le da es mi comportamiento y el hecho de no haberle dicho nada desde que me reveló su secreto. Debe de estar preocupadísima, pero necesito tiempo para lidiar con toda la información y después hablar con ella. En este momento ni yo mismo sé qué es lo que siento al respecto.


  Cuando baja, le ofrezco mi mano y por su mirada sé que mi gesto le confunde, sin embargo, me da la suya y me sigue al interior del local. En la recepción no hay nadie y la tenue luz de una lámpara vintage que decora la entrada es escalofriante a esas horas.


  —¿Por qué estamos aquí? —pregunta muy bajo como si fuera a molestar a alguien.


  —Ya verás —le digo susurrando bajando mi cabeza a la altura de su oído.


  —Esteban, yo...


  —Shhh... tu nada. Ya has dicho todo lo que tenías que decir y ahora no tienes que explicar nada más.


  —Sí, pero tú no has dicho nada y no sé dónde nos ha dejado mi confesión —dice preocupada por mi respuesta.


  —No he dicho nada porque no sé qué tengo que decir, Val. Quiero decir, siento cosas al respecto, pero no sé cómo convertirlas en palabras, pero te aseguro que tu confesión nos ha dejado exactamente donde estábamos antes. No ha cambiado nada. No dejas de querer a alguien porque ha hecho algo, por muy malo que sea. Eso sí, si has matado a alguien y tienes el cuerpo en tu jardín, la cosa cambia —le digo y veo cómo, mientras hablo,  su rostro se relaja y poquito a poco se firma una sonrisa de alivio.


  —No sé qué he hecho para merecerte, Estéb—me dice mientras con su mano libre acaricia mi mejilla y yo me tenso entero. Ella no es muy cariñosa y por lo que recuerdo es la primera vez que me toca así. Parece que este es nuestro momento. Nuestras bocas peligrosamente cerca y nuestras almas expuestas de tal manera que sólo se pueden proteger si estamos juntos. Ella se acerca más y más y frunce los ceños cuando me aparto un poco.


  —Recuerda, Val. Tienes que pedirlo —le digo. —Te dije que llegaría el día que suplicaríaspor mi beso. Si no lo haces, no te besaré —le digo sonriendo y ella está a punto de decirlo, pero Terry sale de su pequeña habitación interrumpiendonos . Val se pega a mi lado asustada por el hombre que acaba de aparecer. 


  Terry tendrá unos cuarenta años y es un hombre grande y musculoso, lleno de tatuajes aterradores, pero con un corazón tan grande como su talento cuando deja los cuerpos de sus clientes marcados con su arte. 


  —¡Esteban, cuánto tiempo! —dice mientras me saluda con un abrazo de oso. Me sorprende que recuerde mi nombre. Solo nos hemos visto una vez, pero parece que fue lo suficientemente ridículo como para recordarlo.


  —Hola, Terry. Esta es Val —le digo y ella extiende la mano.


  —Encantado —dice y le mira de arriba abajo y después me da una mirada de aprobación


  —¿A qué debo el honor? —pregunta cruzando los brazos. —No te había visto desde aquel día. ¿Cuándo era? Tres meses antes, ¿no? —Agacho la cabeza con vergüenza y evito la mirada interrogativa de Val.


  —¿Qué pasó hace tres meses? —pregunta Val mirándonos a los dos sin entender nada. Yo le digo a Terry que no con la cabeza, pero él sonríe y sé que el cabrón se lo va a decir.


  —Tu amigo vino hace tres meses borrachisimo y me pidió que le hiciera un tatuaje que dijera:  ¨All women are bitches" —dice riéndose y Val me mira con incredulidad.


  —Dime que no llevas este tatuaje —me dice sonriendo y yo me siento aún más avergonzado.


  —Claro que no, mujer. Ibamuy borracho como para hacerle caso. Él insistía mucho y al final le dibujé algo con un rotulador. Deberías ver su cara de satisfacción cuando miró su "tatuaje" —dice haciendo el gesto de entre comillas. Los dos se ríen de mí y yo niego con la cabeza.


  —Fue el día que Anna me rechazó —digo mirando a Val. —El mismo día que me encontraste hecho polvo en el pasillo. —Ella asiente.


  —Espero que hayas cambiado de opinión —dice bromeando. —No somos todas así.


  —Anna tampoco, es sólo que me sentí traicionado .


  —Entiendo. —Sé que lo hace porque mi hermosa Val es así, comprensiva y buena y dulce y guapa y...joder, estoy totalmente enamorado de ella.


  —Entonces, chicos ¿qué os trae por aquí? —pregunta Terry y Val levanta los hombros y me mira porque ella tampoco lo sabe. No sé si mi idea le gustará o no, pero es lo primero que pensé cuando me dijo lo que le atormenta.


  —Creo que esta noche Val quiere marcar por primera vez su cuerpo —digo y los ojos de Val se abren como platos.


  —¿Cómo? —dice casi chillando.


  —Val, tranquila —le digo cogiendo su rostro en mis manos. —Si no quieres no lo harás, pero pensé que sería una buena idea para cubrir esto —digo enseñando sus cicatrices. —No es que me molesten o algo. Es más, me gustan como cada parte de ti porque muestran que has pasado por algo malo y has sido capaz de superarlo, pero... —No sé cómo decirle eso. Es un tema delicado. No sé si ella quiere un recordatorio permanente de lo que pasó, pero a lo mejor así siente que su bebé está cerca.... —¿Qué te parecerían allí unas alas de ángel? ¿De tu ángel? —le digo temiendo su reacción. Sus ojos instantáneamente se llenan de lágrimas y por un momento pienso que he arruinado todo, pero después ella me abraza tan fuerte que casi no puedo respirar.


  —Gracias —susurra con una voz temblorosa y me deja un beso con sus húmedos labios en la mejilla. Terry aclara la garganta para recordarnos que sigue aquí.


  —Entonces, ¿tatuo a alguno de los dos o no? —pregunta y Val asiente.


  Terry nos ayuda a elegir las alas perfectas para sus delgadas muñecas y Val dice que entre las dos alas quiere poner la fecha que hizo el aborto.


  Durante el proceso estoy con ella. Le cojo de la mano y ella, cada vez que le pregunto si le duele, me sonríe y me dice que está bien. Dos horas después ya estamos. El resultado es genial como todos los trabajos de Terry. Val le da las gracias y antes de irnos, yo le prometo volver pronto. ¿Quién sabe? A lo mejor decido hacer un tatuaje con el nombre de una chica destrozada que ha conseguido pegar otra vez las piezas rotas de mi corazón.


  Una vez en el coche, antes de arrancar, veo cómo Val mira su tatuaje por encima de la cinta transparente.


  —¿Te gusta? —le pregunto y ella me dice que sí. —Con el tiempo dejará de ser tan llamativo. El color se irá —le digo.


  —No me importa, me gusta así —dice satisfecha.


  —Lo mismo pasará con el dolor. —Cojo su mano y dejo un beso en su muñeca, justo donde tiene la recién marcada piel. —Con el tiempo dejará de dolerte tanto.


  —Nunca lo olvidaré. 


  —Lo sé —contesto y después nos quedamos en silencio.


  —¿No me vas a decir dónde está tu tatuaje? —pregunta con curiosidad.


  —Espero que un día lo averigües sola. —Ella protesta ante mi respuesta, pero no hay manera de que se lo diga.


  —Por lo menos dime qué es... —insiste.


  —Noop…— contestoy ella se rinde .


  —Eres tan malo... —Cruza los brazos fingiendo estar enfadada, pero sé que en realidad no lo está. Es su manera de sacarme información, pero no funciona. —¿Vas a arrancar o no? —me dice cuando ve que su método no da resultados.


  —¿A dónde vamos? —le preguntó y ella levanta los hombros.


  —A casa —dice y me pongo en marcha para mi piso. Antes hago una parada en una farmacia para comprar la pomada que Val tiene que utilizar para el tatuaje.


  Una vez en mi habitación me quito los zapatos y la camiseta y noto la mirada de Val quemándome.


  —No está en la parte de arriba —digo refiriéndome al tatuaje y ella gruñe por frustración. —Voy a ducharme —le digo saliendo para el baño.


  Cuando regreso,  la encuentro en mi cama llevando solo una camiseta mía y maldita sea, es la cosa más bonita que jamás he visto. Está apoyada en el cabecero con sus largas piernas cruzadas y su pelo recogido en un moño suelto, leyendo algo y creo que necesitaré otra ducha, con agua fría esta vez para poder calmar mi erección.


  —¿Sabías que sólo el 2% de las personas tiene los ojos verdes? —pregunta dejando de lado la revista que estaba leyendo.


  —Ni idea —digo mientras tomo asiento a su lado.


  —Increíble, ¿no? Aquí pone que de todas las personas del mundo solo el 2% tiene los ojos verdes y que sólo el 1% tiene ojos de diferente color y el ojo del ser humano.......... —dice un montón de cosas más, pero me es muy difícil concentrarme en este momento cuando lo único que quiero es cogerla y hacerla gritar de placer.


  —E tú ... ¿ Me estás escuchando? —dice moviendo su mano delante de mis ojos para llamar mi atención.


  —¿Perdona? Eeeee sí, sí, te escucho... 


  —¿Qué estabas mirando?


  —La camiseta. —Tus piernas.


  —A eso. Espero que no te importe. Estaba entre esta y una que pone:  "flapping is my cardio"  —dice riéndose y yo me uno.


  —Es un regalo de Álvaro.


  —Me lo creo. Con la cola de mujeres que tendrás queriendo tener sexo contigo, masturbarse será lo único que no te hace falta. —Le cojo de la barbilla y girosu cabeza para que me mire .


  —Val, sabes que no he ido con otra desde que te conocí, ¿verdad? —le digo y ella parece sorprendida.


  —¿Cómo? ¿Me estás diciendo que llevas tres meses sin acostarte con ninguna mujer?


  —Seis —le digo y sus ojos se abren.


  —¿Por qué?


  —En junio Anna se fue dejándome hecho polvo y después te conocí a ti y no sé, es sólo que ninguna era suficiente para mi.


  —Oh... y ¿cómo? Quiero decir estarás hinchado o algo. ¿Haces algo ...? —pregunta avergonzada.


  —Joder, Val....¿en serio me harás hablar de eso? Sí, me masturbo y la mayoría de las veces pensando en ti —le digo y ella sonríe sonrojada.


  —Me gustaría hacer algo al respecto, pero hoy no puedo.


  —No recuerdo haberte pedido algo.


  —No es que no quiera, es sólo que estoy en estos días difíciles del mes. —No sé por qué siente la necesidad de explicarse.


  —Está bien.¿Necesitas algo? Quiero decir algunas tenéis dolores etc. ¿Estás dolida?


  —Estoy bien. Me duelen un poco las piernas, pero es normal.


  —¿Qué tal un masaje? —le digo mientras bajo y cojo sus pies. Tiene las uñas pintadas de rosa y son muy graciosas. Empiezo a apretar suavemente y ella deja pequeños sonidos de placer lo que hace que mi polla de tirones. No me lo puedo creer. Esta tía me va a matar. Sería capaz de hacerme venir sólo mirándome.


  —¿A qué hora nos vamos mañana? ¿Tienes ya preparada la maleta? —pregunta mientras yo pienso en cien maneras de las que la podría tomar en este momento.


  —¿Mañana? ¿Qué es mañana? —preguntodejando el masaje. Estos sonidos me ponen realmente cachondo y es mejor que pare antes de que mi polla explote.


  —No me digas que al final no vienes —dice entrando en pánico y entonces me doy cuenta de que mañana es Nochebuena. Han pasado sólo dos días desde que le prometí que iba a pasar las fiestas con ella, pero con todo lo que ha pasado parece que ha pasado una eternidad.


  —No, o sea sí, sí que voy. Tranquila —le digo y ella exhala aliviada.


  —Menos mal. Sola no podría —dice y yo le abrazo. Se siente tan bien tenerla tan cerca. Ella apoya su cara en mi hombro y aprovechopara tocar un mechón que se ha caído de su moño. Tiene el pelo suave y brillante y cada vez que la veo me muero por tocarlo. Mientras estamos así, noto como poquito a poco su ritmo cardíaco va bajando y dentro de poco sus párpados se cierran, ocultando sus hermosos ojos azules. Antes de dormir, echo un último vistazo a su mano recién tatuada y después de ver que todo está bien, le dejo un beso en la frente y le tapo. Ella sonríe y yo deseo que sueñe conmigo y que sea yo el responsable de esta sonrisa. Estoy a punto de quedarme dormido cuando Val cambia de lado y mientras lo hace balbucea algo que se parece mucho a: " te quiero".


  


  


  


  


  


  Capítulo: 26 
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  ¡OMG this is amazing!


  


  Esteban


  


   Desde que nos despertamos por la mañana, Val luce diferente, tranquila, serena, como si una carga hubiera desaparecido de sus hombros y supongo que haberme dicho la verdad le ha liberado un poco de sus pesadillas.


  Estamos a punto de llegar a su casa. Álvaro me dejó su coche durante las fiestas ,ya que él se ha ido a pasar los días de Navidad con su familia.


  Val está bastante callada, mirando fuera de la ventana y yo tampoco estoy muy hablador. A decir verdad, el hecho de conocer a su madre me pone nervioso y aún más sabiendo la situación. No quiero sentirme incómodo, pero cuando ella me pide algo no puedo decir que no, así que voy a ir a esta casa y rezo para que no haya dramas.


  —Es aquí, a la derecha —me dice cuando entramos en un barrio muy mono. Sonrío porque la imagino de pequeña jugando en estas mismas calles y la imagen de una pequeña Val me parece muy graciosa y tierna.


  Aparco el coche y tras bajar las maletas y las bolsas con los regalos que hemos comprado esta mañana en el  Eastern Market,  me dirijo a la entrada pero Val no me sigue.


  —¿Qué pasa? —pregunto.


  —Es que... han pasado tres meses desde la última vez que la vi y... no sé, Esteban, tengo miedo. Quiero decir, es mi madre, pero... pero es como si no la conociera. —Dejo las maletas y me acerco a ella.


  —No sé cómo es tu madre, Val, pero la mía siempre me decía que tengo que ponerme en el lugar del otro. ¿Cómo te sentirías tú si fueras ella? No vuelvas a decir que es una desconocida. Haya hecho lo que haya hecho, sigue siendo tu madre y por lo que me has contado una de las buenas. Tuvo un amante, bueno, no es una santa. Eso no quiere decir que sus sentimientos hacia ti hayan cambiado —le digo y ella me mira como si ya supiera todo esto. —Vamos a entrar, venga. Ya verás que todo estará bien y si no, yo estaré aquí por ti.


  No le veo muy convencida pero, aún así, me hace caso y me sigue. Tocamos el timbre y en cuestión de segundos la puerta se abre. Una réplica de Val sólo que unos años mayor que ella abre la puerta. Sus ojos se humedecen por emoción cuando ve a su hija y le abraza tan fuerte que por un momento creo que la va a romper.


  —¡Cariño! ¡Oh madre mía! ¡Qué alegría! No me lo puedo creer. Te he echado tanto de menos —dice entre lágrimas.


  —¡Hola, mamá! —dice Val saliendo de sus brazos.


  —¿Y este chico tan guapo? —pregunta la mujer sonriéndome. ¡Dios! Es escalofriante. Se parecen como dos gotas de agua.


  —Es Esteban. Esteban, mi madre ....


  —Encantado —digo dándole dos besos y ella hace lo mismo.


  —Jonathan no está. Se ha ido a la carnicería. Supongo que no tardará. Pasad, pasad —dice con entusiasmo y entramos con nuestro equipaje y las bolsas de los regalos.


  La casa es bastante grande y muy acogedora. En el salón hay una chimenea encendida que hace el ambiente aún más cálido porque se parece a lo de mi casa en España. Echaré mucho de menos a mis padres, pero por lo menos no estoy solo. En la chimenea están colgados cuatro calcetines rojos, supongo para los regalos y a la derecha un gigante árbol de Navidad. En las paredes hay un montón de fotos de la familia y en los sofás muchos cojines. Es una casa hermosa y cuidada.


  —Esteban, ¿sabes que esta hija mía se ha pasado tres veces sin verme? —me dice su madre. —Como si viviéramos en países diferentes.


  —Mamá... —protesta Val.


  —Es sólo que te echo mucho de menos. Me gustaría verte más —le dice y Val rueda los ojos.


  —Es que Val estaba muy ocupada este semestre, pero ella también le ha echado de menos. Habla mucho de usted —le digo y veo una luz atravesando su rostro. Val a cambio me da una mirada asesina.


  —Lo sé. Val no suele ser cariñosa, pero sé que siente cosas aunque no las puede expresar.


  —¡Hello! Estoy aquí. ¡No habléis de mí como si no estuviera! —dice Val sentándose en el sofá mientras yo sonrío con su comportamiento. Parece una niña mimada y si juzgo por la manera de la que le trata su madre, es exactamente lo que es.


  —He preparado la habitación de James también. No sabía si ibais a dormir juntos o... —los dos la miramos y ella deja de hablar. No es que no haya dormido antes con ella, pero las cosas entre nosotros no están definidas. No sé qué le ha dicho a su madre sobre nosotros. No sé lo que somos. No lo hemos hablado. No somos amigos, eso está bastante claro, pero tampoco somos novios. Ni siquiera nos hemos besado. Parece que Val no sabe qué decir así que hablo yo por ella.


  —La habitación de James está bien —digo y la mujer sonríe otra vez.


   —James no estará con nosotros. Se fue para España hace dos días.


   —Ya lo sé. Me gustaría haberlo visto.


  —Por aquí —me indica y yo le sigo. Subimos las escaleras y después me enseña la que va a ser mi habitación. Val nos sigue también—. El lavabo está a la derecha. Si necesitas algo me lo dices.


  —Gracias, muy amable.


  —Os dejo tranquilos para que os acomodeis que estoy preparando lasaña y se me va a quemar. —Se da la vuelta y tras darle un achuchón a su hija se va. 


  Cuando su madre se va, Val me mira negando con la cabeza.


  —Odio que lo llevéis tan bien. Parece que te adora —dice cruzando los brazos.


  —Soy irresistible, Val. Las madres me adoran —digo y ella rueda los ojos.


  —¿No vas a entrar? —pregunta señalándome la puerta de la habitación.


  —Claro que sí, pero primero llevaré tu maleta a tu habitación.


  —Tampoco está muy lejos. Es esta puerta —dice enseñándome la puerta de la habitación de al lado.


  —¿Puedo entrar? —preguntocuando ella pasa al interior y asiente. Es una habitación de chica, ordenada con muchas cosas de color rosa y un montón de pequeñas cosas de maquillaje. Sin querer sonrió y ella frunce el ceño.


  —¿No te gusta?


  —Me encanta —le digo sentándome en su cama. —Es como la había imaginado.


  —A mi ya no me gusta tanto. Aquí he pasado los mejores momentos de mi vida, pero también los peores. Últimamente sólo cosas malas...


  —¿Por qué no me cuentas uno de los mejores momentos? —le digo para apartar su mente de malas memorias.


  —Pues, uno de los mejores fue Joshua entrando una noche por esta misma ventana con un ramo de flores gigante para declararse. El muy loco de él escaló hasta aquí arriba. ¿Quién hace eso? Tocó el cristal y cuando lo vi no podía creer lo que veían mis ojos. Me había escrito una carta y todo. —Su rostro se ilumina mientras habla de una época sin problemas y preocupaciones. —No me lo esperaba. Éramos amigos y haberlo rechazado aquella noche puso distancia entre nosotros, pero incluso así es un momento feliz. Teníamos 15 en aquel entonces...


  —Val...


  —Mmn...


  —No lo tomes a mal, pero me pongo un poco celoso cada vez que hablas de él... —confieso y ella sonríe.


  —Joshua es un gran chico. Tiene sus temas los cuales creo que los va a resolver ahora que está enamorado, pero no hay nada entre nosotros. Sólo somos amigos. A mi... yo... pues, a mi me interesa otro chico... —dice bajando la cabeza con una sonrisa tímida. Me levanto y me acerco a ella. Está al lado de la ventana apoyada en el marco.


  —¿Y quién es este chico? ¿Le conozco? —pregunto poniendo mis manos en su cintura. Ella se tensa entera y aparta la mirada. Pongo mi dedo en su barbilla y levanto su cabeza. Cuando la miro veo una chica de nuestra edad enamorada y no una mujer sufriendo como tantas y tantas veces antes. Inclinola cabeza para besarla y ella pone sus manos en mis brazos. Cuando estamos a centímetros de distancia escucho a alguien aclarando la garganta. Nos alejamos rápidamente y en la puerta está su madre.


  —Siento interrumpir —diceentregando el teléfono a Val. —Es tu padre. —Val asiente y su madre desaparece como también lo hace nuestro momento mientras Val se pone a hablar. Se le ve muy feliz por hablar con él. Supongo que le echará de menos. Sonríe y hace gestos y escucharla hablar en inglés me hace parecer aún más sexy de lo que es.


  —¡OMG this is amazing! —dice en un momento muy entusiasmada y tal como lo pronuncia creo que ya he encontrado mi nueva palabra favorita:  "Amazing". 


  Cuando cuelga, se acerca sonriendo y me deja un beso en la mejilla sorprendiéndome.


  —Eres tú —dice y yo frunzo los ceños porque no sé a qué se refiere. —El chico que me interesa, eres tú —añade y después se va girando en sus talones. Sonrío para mí mismo y me dejo caer en la cama . ¿Quién sabe? A lo mejor estas vacaciones son más interesantes de lo que pensaba.


  


  Capítulo: 27
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  ¡Bésame! Por favor…


  


  Val


  


  Toda una vida engañada. Creía en Papá Noel y no existe, creía en los Reyes Magos y tampoco, por lo menos no como nos los describen cuando somos pequeños. Creía en el amor y me he lastimado de la peor manera posible. También, desde el incidente con Steve, creía que no hay novios perfectos y estaba equivocada una vez más porque justo en la habitación de al lado hay un chico que supera la perfección ,si eso es posible, aunque todavía no es mi novio.


  Estoy en mi cama con mi  mac en mi regazo y me cuesta la vida quedarme donde estoy y no ir a su habitación y comerlo a besos. Hace una hora más o menos comimos y desde entonces cada uno se ha ido a su habitación y ya le estoy echando de menos. ¿Cómo es posible?


  Estoy mirando videos de gatitos en  instagram por aburrimiento más que otra cosa cuando de repente me entra un mensaje privado de Elsa. Han pasado días desde la última vez que hablamos.


  


  Elsa


  James dice que habló contigo así que deduzco que estás viva!


  


  Val


  Lo estoy! Perdón por haber desaparecido :(


  


  


  


  Elsa


  Te perdono solo si me dices que es por estar encerrada en una habitación follando hasta la muerte con el chico de quien me habías hablado.


  


  Val


  Jaja...ya me gustaría, pero no…


  


  Elsa


  ¡Qué decepción ! Esta no es la Val que yo conozco. En serio, ¿qué te pasa?


  


  Val


  Creo que esta vez estoy enamorada ...de verdad


  


  Elsa


  ¡Santa mierda! No sé quién es el chico, pero le felicito.  Ha podido conquistar tu corazón!


  


  Val


  En realidad sí que sabes…


  


  Elsa


  Eres mala Val. ¿Sé quien es y me lo dices ahora?


  


  Dejo que pase un poco de tiempo para torturarle. Sé que no tiene mucha paciencia y no contestarle me hace gracia.


  


  Elsa


  Contesta, sadista…


  


  


  Val


  Jajaja...que cotilla!


  


  Elsa


  Dame un puto nombre, Val. ¡Me estoy muriendo de curiosidad aquí!


  


  Val


  Esteban…


  


  Elsa


  Esteban ¿quién? ¿Nuestro Esteban?


  


  Val


  Sí


  


  Elsa


  ¿Cómo? Quiero decir... ¿No está con Anna?


  


  


  


  


  Val


  Te aseguro que no. Anna le rechazó y en este mismo momento está a sólo unos metros de distancia y me cuesta la vida contenerme y no entrar ahí dentro y …


  


  


  Elsa


  Por el amor de Dios, Val. ¿Me estás diciendo que Esteban está en tu casa?


  


  Val


  Va a pasar aquí las fiestas…


  


  


  


  Elsa


  Cuéntame más. ¿Estáis juntos? ¿Cómo besa? ¿ En la cama? ¿Qué tal el sexo? ¿La tiene grande? 


  


  Val


  Siento decepcionarte, pero no puedo saciar tu curiosidad. No nos hemos besado todavía y ,por favor, no menciones el sexo porque voy cachonda perdida y no me ayudas nada.


  


  Elsa


  ¿Y qué esperas, mujer? Ve y sedúcelo!


  


  Val


  ¿Tú crees?


  


  Elsa


  Claro que sí


  


  Val


  Ojalá pudiera. No sabes las veces que he soñado con eso. Es tan atractivo. La espalda ancha y esas piernas tan trabajadas por el fútbol. ¡Madre mía! ...y su pene. Seguro que será perfecto. Es demasiado…


  


  


  Elsa


  Cuando pase quiero detalles


  


  Val


  Seguro…


  


  —Val, ¿me das la contraseña del  WiFi? —dice Esteban entrando en mi habitación sin tocar. Mis ojos se abren como platos y minimizo la ventana del messenger—. ¡Oh, perdona! ¿Debería haber tocado antes? 


  —No, no. No pasa nada. Hablaba con Elsa. No me la sé de memoria. Bajo un momento a mirar el  router —le digo y él se queda esperándome en mi habitación mientras yo voy a por la contraseña.


  Bajo las escaleras de dos en dos como alma que lleva el diablo. Lo he dejado solo en mi habitación con mi  laptop y no quiero que le de tiempo de chafardear mi conversación con Elsa.


  Cuando regreso estoy jadeando. Veo a Esteban sentado en mi cama con mi portátil en su regazo. Oh no, no, no.... eso no es bueno. Tranquila, Val. A lo mejor no es lo que crees. A lo mejor está mirando otra cosa y no la vergonzosa conversación con Elsa. No importan las cosas que pienso para salir del pánico porque la manera en la que me mira me confirma que lo ha leído todo. ¿Qué hago? ¿No dicen que la mejor defensa es atacar? Pues, es exactamente lo que pienso hacer.


  —¿Cuánto has leído? —pregunto enfadada.


  —¿Todo?


  —¿TODO? —digo chillando. 


  —Val, no quería hacerlo, pero pitaba todo el rato por los mensajes entrantes y perdón, pero ver mi nombre al lado de la palabra: "polla" llamó mi atención.


  —¿Pero a ti que coño te pasa? No te han enseñado que no debes leer conversaciones privadas? —le digo mientras me acerco y le quito el portátil.


  —Val, tranquila, no pasa nada —dice con una sonrisa.


  —¡Qué vergüenza por Dios! —digo tapando mi cara con mis manos. Él viene hacia mi lado y baja mis manos obligándome a mirarlo.


  —¿Estás enfadada conmigo? —pregunta como un niño que acaba de romper un plato y yo lanzo una sonrisa porque por mucho que quisiera no puedo enfadarme con él, no cuando me mira así, con esos ojos dulces que me hacen derretir un poquito más cada vez que está cerca.


  —No... quiero decir sí... o sea...no lo sé. Me gustaría que no lo hubieras hecho, pero ahora ¿qué más da? Ya has leído esta humillante conversación —le digo mientras me alejo de él. Niega con la cabeza y sonríe.


  —Reconocer tus sentimientos por alguien no es humillante, Val. Tampoco lo es tener necesidades sexuales.


  —No es humillante, pero te deja vulnerable —le contesto.  Me sigue hasta la cama donde estoy sentada y me coge de la mano poniéndose de rodillas entre mis piernas.


  —¿Es eso lo que te preocupa? ¿Piensas que te haré daño? ¿Por eso me pediste tiempo? 


  Ha dado en el clavo. La verdad es que nunca me ha dado razones para pensar que podría hacer algo para lastimarme, pero he sufrido tanto que me es casi imposible confiar al cien por cien.


  —No tiene que ver contigo. Te lo juro. Soy yo. Supongo que estoy demasiado dañada sentimentalmente y me cuesta dejarme llevar. —No contesta por un rato. Seguro que lo que piensa es que no valgo la pena. Que ya ha esperado demasiado, que estoy llena de inseguridades y él podría encontrar algo mejor o quizá vuelva a equivocarme porque, en vez de huir, aprieta más mis manos entre las suyas y las lleva a la altura de su corazón que va a todo volumen. Es tan raro sentir sus latidos. Después me mira a los ojos y diría que el mío, con diferencia al suyo ha dejado de latir por completo.


  —Te quiero —dice dejándome de piedra. No esperaba eso. No sé qué decirle. Abro la boca para contestar pero él pone su dedo índice sobre mis labios para callarme. —No te lo he dicho para que me lo digas de vuelta. Ya lo harás cuando estés lista. Quería que lo supieras porque yo cuando quiero a alguien intento protegerlo y nunca lastimarlo. —Asiento con la cabeza ante las hermosas palabras de este maravilloso hombre que tengo a mis pies, mientras él roza con sus dedos mis labios dejándome jadeando. —Y si estás demasiado dañada, prometo quererte aún más ahora que has conseguido poner de nuevo todas tus partes juntas para que no te rompas de nuevo.


  No sé si me hará daño. No sé si nuestra vida será un cuento de hadas, seguramente no porque nada es perfecto y es justo ahí donde reside la felicidad, y tampoco sé si estoy lista, pero estoy segura de que este hombre merece una oportunidad y se la voy a dar. Al fin y al cabo en el amor no hay garantías. Cojo su rostro entre mis manos y bajo la cabeza a la altura de la suya. Me gustaría decirle un montón de cosas en este momento, pero sólo quiero una.


  —¡Bésame! —le digo estando tan cerca de él que casi duele. Él duda por un momento. —Por favor —añado y después de una sonrisa de satisfacción, aplasta sus labios sobre los míos y ¡madre mía! Creo que me voy a desmayar por la emoción. Es increíble. Es en los labios donde me besa, pero es otra parte de mi cuerpo la que más palpita: mi corazón. Me besa con mucha fuerza dejándome sin aliento y me excita mucho saber que me necesita tanto. Su lengua explora mi boca, exigiendo más y más y el conjunto de emociones que experimento no se pueden describir con palabras. Estoy segura de que mientras me besa hago pequeños sonidos embarazosos de placer, pero no me importa. Lo único que quiero es que siga besándome para siempre si es posible. Está mordiendo mi labio inferior cuando alguien toca la puerta de mi habitación y los dos paramos en seco. Él se levanta y se aleja y yo aliso mi ropa rápidamente.


  —Adelante —digo y mi madre entra con dos vasos en las manos.


  —¡Zumo de naranja! —dice sonriendo. Mi madre es una mujer de costumbres. Cada día, después de la comida preparaba zumo de naranja para mi y para mi hermano. Vitamina c para tener defensas. —Vitamina c para tener defensas —dice entregándonos los vasos y yo sonrío para mí misma porque dice justo lo que estaba pensando y también porque acabo de fijarme en los labios de Esteban que están rojos e hinchados de tanto besarnos. Seguro que los míos tienen el mismo aspecto, pero mi madre no dice nada al respecto, aunque estoy segura de que no le ha pasado desapercibido.


  —Os dejo solos —dice y abre la puerta para irse. Antes de salir, la paro.


  —Mamá...


  —Sí...


  —Gracias —le digo y se le ve emocionada.


  —De nada —contesta y se va.


  Ha sido un: "gracias" no sólo por el zumo. Más por no hacernos sentir incómodos y quizá porque con el paso del tiempo cada día la perdono un poco más.


  Cuando cierra la puerta tras ella, nos miramos y nos echamos a reír.


  —Ha sido increíble —me dice mientras toma el último trago de su zumo.


  —Sí, estas naranjas son muy dulces —contesto para picarle porque sé muy bien que no se refiere al zumo sino a nuestro beso. ¿Increíble? No, no ha sido increíble, ha sido más que increíble. Todavía no se ha inventado la palabra para describir besos como ese.


  —El beso, no el zumo... —dice rodeándome la cintura con sus brazos. ¿Cómo me hace esto? Con tan solo tocarme estoy ardiendo del deseo y soy incapaz de pensar. —Te dije que me lo ibas a pedir: "por favor" —añade y yo niego con la cabeza.


  —¡Qué presumido! —contesto bromeando y él inclina la cabeza y me besa otra vez suavemente. Cuando nuestro beso termina, me niego a salir de sus brazos y parece que él tampoco tiene ganas de soltarme.


  —Val...


  —Sí...


  —Di " amazing " para mi —me dice y yo le miro perpleja.


  —¿Por qué? —pregunto. Es muy extraño lo que me pide.


  —Sólo dilo...


  — Amazing —digo y veo cómo las comisuras de su boca se levantan formando una perfecta sonrisa. Si es así cómo reacciona, pasaré el resto de mi vida repitiendo esta palabra aunque no sepa el porque le hace tanta gracia.
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  Regalos - Pelis - Interrupciones 


  


  Esteban 


  


   Después de nuestro momento en su habitación no hemos tenido la oportunidad de quedarnos a solas. No paro de recordar una y otra vez cada segundo de nuestro beso, la maravillosa sensación de tener sus suaves labios sobre los míos, los cálidos sentimientos que generó en mi corazón poder probarla. Ha sido un beso espectacular y si fuera por mí, no dejaría de besarla nunca.


  Pasamos el resto de la tarde con su madre y Jonathan en un centro comercial y durante la cena no puedo dejar de mirarla. Va espléndida. Un pantalón negro que hace que sus largas piernas se vean aun más bonitas y una camiseta blanca nada más, sin embargo cuando lo lleva ella luce la cosa más espectacular del mundo. El pequeño tatuaje que ahora yace donde antes se veían sus cicatrices destaca mientras mueve sus manos en un intento de describir una coreografía del grupo de las animadoras y es entonces cuando su madre se da cuenta, pero no dice nada. Sin embargo, de la manera insistente que mira la muñeca de su hija, deduzco que sabe más de lo que cree Val o por lo menos sospecha. Cuando se da cuenta de que la estoy mirando, aparta la mirada de Val y me sonríe. Por mucho que Val lo niegue, entre ellas hay una conexión extraordinaria y estoy deseando que algún día vuelvan a estar como antes. 


  Después de ingerir comida para quince personas mientras solo somos cuatro, decidimos intercambiar los regalos. Le damos a su madre su aroma favorito que compramos entre los dos porque cuesta un riñón y a Jonathan una cajita de varios pares de calcetines  Happy Socks. Ellos le compraron a Val una chaqueta de punto rojo y también unas ediciones especiales de sus clásicos favoritos. 


  —Y esto es para ti. —Me entrega un paquete bastante grande con una sonrisa de oreja a oreja y yo me quedo sorprendido porque no esperaba este regalo. —Venga, ábrelo —dice dando palmaditas con sus manos. 


  Primero quitoel papel de envoltorio y cuando veoel contenido le abrazoy le doyun beso en la coronilla de la cabeza. Aparte de un delantal de los más gracioso con la frase:  "Your opinion  was 't in the recipe" también hay un set de cuchillos profesionales de chef de acero inoxidable. 


  —Me encanta, hermosa Val. De verdad. Muchísimas gracias. 


  —Este delantal puede competir con las camisetas de Álvaro y si se vuelve muy pesado siempre puedes usar los cuchillos. 


  —Piensas mucho en él, Val y empiezo a ponerme celoso —le digo bromeando. 


  —Oh, Dios me libre. Si alguna vez ves que me siento atraída por él, haz el favor de matarme. 


  Ambos echamos una carcajada y luego nos mantenemos la mirada. Hace ya unos minutos su madre y su novio nos dejaron solos, probablemente para darnos intimidad pero acabo de percatarme de su ausencia. 


  —Me siento un poco mal porque yo…


  —No, Esteban. No tenías que haber comprado nada. Además ha sido todo un poco precipitado. 


  —No, no es eso, es que mi regalo, en comparación con el tuyo, no es nada gracioso —le digo mientras saco de mis vaqueros una cajita pequeña y aterciopelada. Ella agranda los ojos y por un momento pienso que va a llorar pero cuando abro la caja y ve el contenido lo único que hace es regalarme la sonrisa más bonita del mundo. —Espero que te guste —le digo mientras ella pasa con cautela sus dedos por las hojas color esmeralda del collar con esquema de Dalia que yace en el interior de la cajita. Cuando lo vi en el escaparate supe que era para ella, para mí hermosa Val que tanto se parece a estas flores. Tiene una cadena de oro fina y en el centro un pequeño diamante. 


  —Esteb,  no sé qué decir. Es precioso —dice con ojos vidriosos. —Muchísimas gracias. 


  —¿Lo quieres probar? —le pregunto porque el collar es bonito pero seguro que se podrá apreciar mejor sobre su esternón. Ella asiente y se da la vuelta recogiendo su pelo. Le rodeó el cuello y una vez puesto el collar, le dejo un beso en la clavícula ante el cual ella se tensa y yo ya sé que tengo que parar. 


  


  …


  


  A eso de las diez de la noche, su madre y su novio nos dejan solos. Pasarán la noche en casa de unos amigos. Debería estar feliz y en parte lo estoy por quedarme solo con ella porque así tendré la oportunidad de probar el dulce sabor de sus labios otra vez, pero a la vez me siento nervioso. No sé cómo acercarme a ella. Su reacción cuando la bes é el cuello me dejó perplejo y además me ha pedido tiempo. No quiero ir demasiado rápido y asustarla y tampoco sé qué somos. ¿Dónde nos ha dejado el beso que nos dimos? ¿Significa que el periodo de espera ya ha terminado?


  —¡Pasadlo bien! —les grita mientras dejan la casa y después la puerta se cierra y predomina el silencio total. Nos miramos y juro que es el momento más incómodo de toda mi vida. De repente me siento como  Raj Koothrappalide  The big bang theory. No el  Raj de las últimas temporadas, sino el de las primeras, que no era capaz de articular ni una palabra ante la presencia de una mujer. Ella tampoco habla. Aclara la garganta y muerde su labio inferior y … ¿por qué cojones este simple gesto me parece tan  sexy ? 


  —Voy recogiendo —dice mientras se pone a quitar los platos de la mesa. Yo me quedo inmóvil mirándola mientras los lleva a la cocina hasta que al final las células de mi cerebro deciden funcionar de nuevo y le sigo, llevando algunas cosas para ayudarla.


  Cuando entro, ella está saliendoy sin querer chocamos y le mancho con un poco de salsa.


  —¡Oh Dios, Val, lo siento mucho! —Dejo las cosas en la mesa de la cocina. Ella se dirige al grifo y echa agua. Voy a su lado para ayudarla, pero cuando gira trago saliva y lo único que puedo hacer es mirar sus redondas y gloriosas tetas que se ven por debajo de la camiseta mojada. Mi aliento se corta y estoy seguro que miro fijamente donde no debería, pero me es imposible apartar la mirada.


  —¿Estás bien? 


  No, estoy tan caliente que hasta me duele. 


  —Sí, lo siento mucho —digo y no sé si lo digo por lo de la mancha o por mirar sus tetas. Unos segundos después se da cuenta de que se transparenta y se tapa.


  Los dos nos quedamos mirándonos sin poder negar la tensión sexual que empieza a aparecer entre nosotros.


  ¿Cómo coño puede ser tan hermosa? Me quedo mirándola sin poder reaccionar ante tanta belleza. Es Val, la misma chica con la que hemos compartido tanto en tan poco tiempo que otras personas necesitan una vida entera para compartir y sin embargo, en este momento me siento tan incómodo. No sabría explicarlo, pero estoy seguro de que ella también se siente así. 


  Se ha puesto a recoger la mesa tan pronto como su madre con su novio se fueron para evitarme y en parte la entiendo. Después de nuestro beso se espera un paso más adelante. Quiero decir, los dos somos mayores y tenemos estos sentimientos por mucho tiempo y la tensión sexual no se puede ocultar, pero ya ha llegado el momento de esto y los dos somos conscientes y siento cierta presión. Quiero intimidad con ella como nada, pero quiero que sea especial, no con nervios, no con estrés. Quiero que venga natural, por la necesidad de estar con quien más quieres en este mundo.


  Apartolos ojos de sus tetas y los cierro por unos segundos para recuperar la compostura. Mi amigo de ahí abajo debe regresar a su tamaño normal. Respiro hondo mientras ella me mira con una expresión en su rostro que dice: no entiendo nada. Me acerco un poco y cojo sus manos. Entrelazo nuestros dedos y le dejó un beso en el tope de la cabeza.


  —¿Por qué no te vas a cambiar? Yo sigo —le digo y ella asiente.


  —Vale. Estaré arriba duchándome. Sube cuando termines —dice y se va todavía con las manos tapando sus tetas.


   Pensaba que echarla me iba a ayudar con la bestia entre mis pantalones, pero su imagen duchándose lo hace aún peor.


  Recojo lo que queda en la mesa y guardo la comida que ha sobrado en  tapers como me enseñó mi madre. Creo que estaría muy orgullosa de mí en este momento. Pongo los últimos vasos en el lavavajillas y antes de subir, respiro hondo y deseo que Val esté vestida cuando llegue porque ya me ha torturado bastante por hoy.


  Una vez fuera de su habitación toco la puerta y cuando me da permiso, entro.


  Tiene el pelo mojado y lleva un pijama navideño de  Minnie Mouse. Es tan graciosa y huele de maravilla. No está desnuda, pero me afecta de la misma manera que lo haría si lo estuviera. Supongo que lo que quiero es a ella y que el atuendo no impide que mi mente cree imágenes inapropiadas para menores de edad con ella. 


  —¿Te vas a quedar en la puerta? —pregunta con el ceño fruncido y tan pronto como lo dice me doy cuenta de que me he parado de pie en su puerta y le estoy mirando sin moverme. Entrovacilando y me siento en su cama justo al lado de su portátil. Maldito portátil. Desde que leí aquella conversación no hay manera de quedarme tranquilo a su alrededor sabiendo que ella me desea lo mismo que yo. Ella está sentada en su cómoda peinando su larga melena. Me mira por el espejo y cuando nuestras miradas se cruzan yo bajo la mía como si ella pudiera leer mis pensamientos.


  —¿Pasa algo? —pregunta mientras se levanta y viene hacia mí. Se sienta a mi lado y yo me aparto un poco porque su proximidad me inquieta.


  —Sólo me preguntaba si hay alguna conversación interesante... —bromeo señalando con la mirada su  laptop.  Mi intención es distraerla. La verdad es que actúo raro porque la deseo tanto e intento contenerme y no quiero asustarla, pero parece que no lo hago muy bien. Ella rueda los ojos y niega con la cabeza.


  —No, nada interesante para ti, a no ser que te guste saber lo bien que lo pasa mi hermano en España con Amy. El chico está enamorado perdido —dice y yo sonrío. 


  —Sabía que iban a acabar juntos —le digo y ella asiente.


  —Creo que los únicos que no lo sabían eran esos dos —contesta y pone un mechón de su pelo detrás de la oreja. —¿Qué hacemos? —pregunta mirándome con sus grandes ojos azules.


  Pues, se me ocurren un montón de cosas con ella desnuda y yo haciéndole de todo pero en vez de eso levanto los hombros.


  —¿Qué tal una película navideña? —dice entusiasmada y yo asiento.


  —No tenemos apuntadas películas navideñas en el cuaderno. 


  —Entonces crea una nueva lista —me dice sonriéndome y lo hago. 


  Diez minutos después estamos en el sofá viendo  Home Alone 1. La he visto un montón de veces y ella otras tantas pero tampoco nos importa. De todas formas me da igual. Pasaré la mayor parte mirándola a ella que ver la película.


  Tras preparar unas palomitas de mantequilla que casi quemamos de tanto tontear en la cocina, nos sentamos en el enorme sofá del salón para ver la maldita peli. Yo estoy sentado con mis piernas extendiéndose hasta la mesita y Val acostada en mi regazo. Juro que intento concentrarme en la peli, pero esta carita de ángel que tiene consigue distraerme cada vez que un ligero movimiento suyo me hace apartar la mirada de la pantalla y mirarla. 


  Cuanto más la miro, más siento la necesidad de pasar mis dedos por su sedoso pelo y acariciar esa piel de porcelana. Después de una batalla interior, decido atreverme y me sorprende ver que recibe mi tacto como si fuera algo que esperara. 


  Levanta los ojos, me mira y luego me dedica una sonrisa tímida la cual devuelvo. 


  —Me encanta que me acaricien el cabello. Creo que es uno de los mayores placeres de la vida


  —Se me ocurren un montón de cosas que te puedo hacer y te podrían hacer disfrutar más —le digo guiñandole un ojo, pero ella hace caso omiso y recupera su postura anterior. 


  —¿No me vas a contestar? —le insto.¿Le habrá ofendido mi comentario? 


  —Muchas promesas, Estéb … muchas promesas y pocos actos —dice y sé que quiere jugar porque se le nota en la voz y en la manera en la que lo dice. 


  —No es por falta de ganas. Si no me equivoco has sido tú la que me pidió tiempo y lo que hago es respetar tu decisión.


  Cuando termino la frase, ella se levanta de mi regazo, se pone de pie y yo bajo mis piernas de la mesita para levantarme, pero ella me empuja de los hombros y luego se pone a horcajadas sobre mí. Mi corazón va disparado, a mil por hora y juro que sufro, pero es un sufrimiento dulce, el de la anticipación de algo bueno como el que sentíamos de pequeños cuando el día siguiente nos iban a llevar de excursión con el cole y pasábamos la noche en vela esperando que llegara el momento. 


  —¿Y qué pasa si he cambiado de opinión? ¿Qué pasa si no quiero esperar más? —pregunta mirándome a los ojos mientras pasa sus brazos por mis hombros abrazándome el cuello. 


  —Entonces deberíamos hacer algo al respecto… —pretendía seguir, pero sus labios aplastan los míos y yo no podría agradecer más la interrupción. 


  Nos besamos con fervor, emitiendo sonidos bastante vergonzosos en otra ocasión. Nuestras lenguas se entrelazan, nuestros dientes chocan, lamemos, succionamos y saboreamos el uno al otro como si no existiera un mañana. Mis manos se entrelazan entre su pelo y cuanto más intenso se hace el beso más palpita mi pene. Quiero estar dentro de ella ya. Todo mi ser me lo está pidiendo. 


  Mis manos poquito a poco van bajando desde su cuello hasta su cintura y luego un poquito más de manera que están ahuecando su culo prieto. Le masajeo la zona mientras ella está jadeando de placer y cuando no aguanto más, voy en busca de la goma de su pijama para bajarlo. Estoy a punto de hacerlo cuando de repente se escucha el timbre de la puerta y empiezo a maldecir mi suerte. 


  —Tengo que ir —dice ella entre beso y beso. 


  —No vayas. Sea quien sea se irá —le suplico en vano. Ya está de pie dirigiéndose a la puerta. 


  Paso mis dedos por mi pelo para peinarme y luego la sigo. Cuando abre la puerta, una voz masculina pronuncia la palabra: "sorpresa " y ¡Vaya sorpresa! 


  Val sonríe y cuando se aparta, veo a Joshua levantándola en sus fuertes brazos mientras empieza a darle vueltas. Ella se queja como una niña pidiéndole que la deje al suelo y a mi me entran unas ganas tremendas de matarlo ahora mismo por habernos interrumpido y por no soltar a mi chica, pero la voz de Anna me distrae. 


  —¡Feliz Navidad! —me dice sonriéndome y no sé de dónde ha aparecido y qué está haciendo aquí pero me hace muy feliz verla. Es como si por un momento volviera a casa por Navidad, con mi familia a la que tanto he echado de menos en estas fechas y por supuesto con ella que solía pasar todas las fiestas con nosotros porque su padre nunca estaba en casa o si estaba, estaba inconsciente de tanto beber. Después de abrazarnos y darnos dos besos, Val ya está libre. Por fin la ha soltado. 


  —¡Feliz Navidad, guapa! —le deseo dándole dos besos. 


  —Esteb, este es Joshua. Joshua, Esteb —nos presenta Val sonriendo y después de darnos las manos y desearnos feliz año, la atmósfera se pone muy tensa porque las dos chicas se miran y parece que se quieren arrancar una el pelo de la otra, pero el chico cachas interviene y rompe la incomodidad. 


  —Val esta es Anna —dice cogiendo a Anna de la mano. Es curioso cómo cambian las cosas. Este chico acaba de tocar a la chica de la que tantos años estuve enamorado y no he sentido ni una pizca de celos. Mientras tanto, mientras envolvía a Val entre sus brazos tenía ganas de asesinarlo. 


  —Ya nos conocemos —dice Val con una sonrisa y luego se dirige hacia Anna. —¡Feliz Navidad! —le desea y estoy tan orgulloso de ella. Anna le ha lastimado mucho, pero ella no guarda rencor y para mí es muy importante que lo lleven bien porque una es mi mejor amiga y la otra la mujer de mi vida y quiero a ambas en mi vida. 


  —¡Feliz Navidad! —contesta Anna con un hilo de voz y noto como Joshua le da un pequeño apretón en la mano para animarla. 


  Una parte de mí se siente feliz porque ella por fin ha encontrado a alguien con quien encajar, pero confieso que otra, una muy pequeña, está un poco amargada porque este chico no he podido ser yo. 
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  El chocolate. 


  


  Val 


  


  Joshua y Esteban están sentados en el sofá hablando de fútbol como si se conocieran de toda la vida y yo estoy fingiendo que su conversación me interesa más que nada en el mundo a la vez que intento evitar cualquier contacto visual con Anna que parece igual de incómoda que yo. 


  —Voy a la cocina a por agua —digo para poder salir un momento de esta habitación que desde que vinieron empezó a parecerme demasiado pequeña, casi asfixiante a pesar de sus 50 metros cuadrados. 


  Cuando estoy llenando un vaso de agua, escucho unos pasos acercándose a la cocina y al darme la vuelta veo a Anna entrando. Al parecer no hay manera de deshacerme de ella. 


  —¿Se puede? —pregunta con una sonrisa. Si no la conociera, pensaría que no hay persona más amable y dulce que ella, pero hace nada me hizo mucho daño y por mucho que lo intente, porque al fin y al cabo es la mejor amiga de Esteban y sé que de una manera u otra siempre será una parte muy importante de su vida, no puedo verla con otros ojos. 


  —Claro —contesto con una sonrisa falsa indicándole que se sienta en la mesa del comedor. —¿Te apetece algo? 


  —Qué va… La madre de Joshua me ha alimentado para los próximos dos años. 


   —Me puedo hacer una idea —le digo mientras tomo asiento delante de ella. 


  Sigue un rato de un silencio bastante incómodo el cual no estoy dispuesta a llenar ya que ha sido ella la que ha aparecido en la cocina, pero ella no parece agobiada. Me da la impresión de que me quiere decir algo pero no tiene ni idea de cómo empezar. 


  —Siento haberos interrumpido —dice de repente. —Imagino que es difícil para ti tenerme aquí pero Joshua insistía y ya sabes cómo es. Dice que es una tradición y que cada año pasa por aquí para felicitar. 


  —Él es muy de costumbres… 


  —Ya estoy empezando a conocerlo. 


  —Es un buen chico. 


  Soy consciente de que no soy muy comunicativa con ella pero no la conozco y no sé a qué atenerme. 


  —Mira, Val… yo… quería hablar contigo para aclarar las cosas. Te quería pedir perdón por haber pensado lo peor de ti y sobre todo por juzgarte por unos rumores, precisamente yo que he sufrido tanto por ellos durante años. Cuando te vi con Esteban y luego me enteré de todas esas cosas sobre ti no sé… tuve la necesidad de protegerlo. No pude protegerle de mí y no quise que pasara otra vez por lo mismo. Él pasó toda su vida peleando por mí para que nadie me hiciera daño y pensé que era el momento de devolverle el favor, pero no podría estar más equivocada. Yo no te conocía y tampoco tenía derecho a involucrarme. Me he arrepentido muchísimo y si hay cualquier cosa que pueda hacer para que las cosas entre nosotras mejoren, solo me lo tienes que decir. Esteban es muy importante para mí, es como mi hermano y no lo quiero perder.


  Cuando termina su discurso no sé qué contestar. No esperaba para nada una disculpa y me ha pillado desprevenida. 


  —Los rumores son lo peor. 


  Esta respuesta no la esperaba ni yo pero salió de mi boca sin pensar. He sufrido mucho todo este tiempo por cosas dichas sobre mi persona, en su mayoría mentiras y de lo poco que ha contado Anna creo que ella también. 


  No vamos a ser las mejores amigas, aunque en esta vida nunca tienes que decir nunca porque cuando menos lo esperas pasa algo que te hace reconsiderar todo lo que hasta el momento considerabas inconfundible y la verdad absoluta, pero creo que esta noche de fin de año va a ser el comienzo de una nueva etapa en mi relación con ella. 


  —¿Quieres una taza de chocolate? 


  —¡Oh Dios! Voy a reventar, pero no te puedo decir que no. Es mi debilidad. 


   —¡Siéntete afortunada! Hago el mejor chocolate del estado —le contesto mientras me levanto para prepararlo. 


  Caliento la leche en un recipiente de color rojo estilo vintage que era de mi abuela y en algún momento intentaré que mi madre me de permiso para llevármelo a mi casa cuando tenga una, y cuando empieza a hervir le añado cuatro cucharaditas de cacao en polvo. Antes de retirarlo del fuego, le echo mi ingrediente secreto y lo sirvo en dos tazas muy cuquis e idénticas que encontré en el armario. Antes no estaban en casa por lo que deduzco que son nuevas y que las han comprado juntos. Por primera vez desde que me enteré de su relación no me repugna la idea de imaginarlos comprando estas tazas juntos.


  —Prueba —le digo mientras acerca la taza a sus labios y el gruñido que sale de su boca me confirma lo que ya sabía. Definitivamente el mejor chocolate del estado! 


  —NECESITO esta receta. 


  —No te preocupes. Cuando quieras uno, me llamas o me envías un mensaje y yo te lo preparo o salimos a tomar uno fuera y nos ponemos al día. 


  Cuando escucha mis palabras sus ojos se ponen un poco vidriosos pero ella, como yo, sabe esconder muy bien lo que siente. Algo me dice que tenemos muchas más cosas en común de lo que creía. 


  —¿Eso significa lo que creo que significa? 


  —Si con eso te refieres a que todo entre nosotras está olvidado y estoy dispuesta a conocerte mejor porque Esteban es muy importante para mí, entonces sí. 


  —No sé qué decir, Val. No esperaba que me perdonaras tan fácilmente. Me siento fatal ahora mismo… 


  —No deberías. Nadie es perfecto. Lo importante es que uno sea capaz de admitir sus errores y tú ya lo has hecho. 
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  Te amo. 


  


  Esteban


  


  Cuando Anna y Joshua por fin se van, voy un momento al lavabo y cuando vuelvo Val ya está plácidamente dormida en el sofá. No le quiero despertar, así que intentolevantarla en mis brazos y llevarla hasta su habitación pero me resulta imposible. No es que pese mucho pero estoy seguro de que si lo intento le voy a despertar. Lo hago de todas formas y tal como predije ella se despierta. Me mira extrañada y cuando veo que mi mano está por debajo de su culo me aparto enseguida.


  —Intentaba llevarte en brazos a tu habitación —me explico y ella sonríe. Gracias a Dios, no se enfada. Ella sonríe.


  —¿Y por qué no lo haces? —pregunta retándome .


  —No puedo —confieso.


  —¿Qué pasa? ¿El súper fuerte jugador de fútbol no puede levantar a una chica que pesa una mierda? —pregunta.


  Pongo mis brazos por detrás de su espalda y el otro debajo de sus rodillas y la levanto mientras ella rodea los suyos alrededor de mi cuello. Su proximidad me excita mucho y espero que lleguemos a su habitación antes de que note mi erección. Mientras subimos las escaleras ella no para de reírse y yo doy gracias a Dios por poder verla tan feliz.


  Cuando llegamos a su puerta la dejo al suelo pero ella no se aparta, por el contrario,  se pega a mi cuerpo y me abraza con toda su fuerza. Su cabeza a la altura de mi cuello y sus brazos casi cortándome la respiración.


  —Gracias —me susurra mientras sus cálidos labios dejan un húmedo beso en mi cuello. Oh Dios, no hay dudas. Esta chica me va a matar. Mi polla se endurece y me cuesta la vida no abrir esta puerta, empujarla sobre la cama y follarla como si no hubiera un mañana.


  Cuando quita sus brazos de mi cintura doy un paso atrás y le digo buenas noches con la intención de irme a la habitación de James y lidiar con mi erección aliviándome en la ducha, como tantas y tantas veces he hecho desde que la conocí pero ella parece tener otros planes.


  —Duerme conmigo —me dice un poco avergonzada por su petición. Mira por otro lado cuando añade: " te he echado de menos. Antes de venir aquí pasamos casi todas las noches juntos y ahora me siento sola en una cama tan grande."


   —Val, no creo que sea una buena idea. No me gustaría que tu madre pensara mal de mí y... —no me deja terminar. Aplasta sus labios de fresa sobre los míos y después susurra otra vez en mi oído.


   —Por favor, Esteban —dice y yo asiento. Me coge de la mano y los dos entramos. Me lleva hacia la cama, pero yo paro y la arrastrohacia mí abrazándola. Con la otra mano le acarició la mejilla y ella respira hondo. Me alivia saber que no soy el único afectado aquí y que mi tacto también provoca escalofríos a su cuerpo como el suyo al mío. Beso la parte de su mejilla que hace poco toqué y tan solo poner mis labios sobre su suave piel es suficiente para hacerme perder la cabeza. Dudo que haya algo que me pueda hacer parar en este momento. Sigo besándola, primero la mejilla, la mandíbula, la parte del cuello que está justo debajo de sus orejas y cuando estoy allí ella emite un sonido casi inaudible de placer que me pone aún más caliente. Entreabre la boca y entonces aplasto mis labios sobre los suyos. Esta vez mi beso no es nada sutil, es demandante, exige lo que es mío y mi hermosa Val corresponde. Me besade vuelta y cuando su lengua empiezaa dar vueltas en la mía estoyido. Quiero cerrar los ojos para disfrutar el momento pero sus ojos me hipnotizan obligándome a mirarlos en cada momento. Mis manos van bajando a lo largo de su espalda y ella cierra los ojos y yo me atrevo a bajar un poco más. Sin saber porqué y sorprendiéndome también a mí mismo me escucho decirlo.


  —Te amo —le digo y ella abre los ojos y sale de mi agarre como si mi tacto le quemara. No entiendo su reacción. ¿Le habré asustado? ¿Es demasiado pronto? Pensaba que era obvio, que decirlo sólo sería admitir y pronunciar con palabras lo que ya le he demostrado con mis acciones. 


   Retrocede unos pasos y me mira fijamente a los ojos. Sin embargo, no paro. Tengo la necesidad de compartir con ella todo lo que siento para que sepa que lo que está a punto de pasar no es simplemente un acto de deseo sino también uno de amor, de un amor sincero y descomunal que me está consumiendo y a la vez me da ganas de levantarme cada mañana pensando en lo bonito que es el mundo por el simple hecho de que ella forma parte de él. 


  —Te amo, Val, amo lo que eres, todo lo que escondes, todo lo que no te gusta de ti y, sin embargo te convierte en la increíble persona que has llegado a ser porque nuestras experiencias, ya sean buenas o malas de una manera u otra, nos transforman, nos hacen madurar, nos cambian, y a ti te han transformado en la chica de la que estoy locamente enamorado desde hace ya un tiempo pero soy muy cobarde para admitirlo en voz alta. No sé si es demasiado pronto para decirlo o demasiado tarde, total, no hay tiempo correcto para estas cosas, pero estoy seguro de lo que siento. Te amo porque puedo ver lo frágil que eres debajo de ese caparazón que usas para protegerte, porque sonríes y todo mi ser se sacude, porque, a pesar de ser inalcanzable, a mí me has dejado entrar y porque cuando estás cerca haces mi mundo mejor. Esas son unas de las razones, pero, incluso si no fuera así, seguiría queriéndote porque no hace falta que haya una razón en concreto para que ames a alguien, Val. Le amas y ya.


  No hay respuesta de su parte, por lo menos no una verbal, no me dice que ella también me ama, pero tampoco lo esperaba. Val es como una ostra a lo que a sentimientos se refiere y sé que me lo dirá cuando esté lista porque estoy seguro de que, aunque no lo exterioriza, lo siente tan intensa y profundamente como yo. 


  Sus ojos están enrojecidos, casi tan rojos como sus carnosos labios de tanto besarlos. Rodea mi cuello con sus brazos y tras susurrar un gracias casi impredecible en mi oreja, empieza a besarme de nuevo y yo me pierdo en ella como tantas y tantas veces me ha pasado cuando me quedo embobado mirándola. 


  Cuando nuestras bocas deciden buscar un poco de aire, Val me sonríe con complicidad con las mejillas sonrojadas y me arrastra hacia su cama. 


  Seguimos besándonos hasta que ella baja sus manos hasta mis vaqueros y entonces, tras desabrochar los botones, las mete por dentro y empieza a masajear mi pene por encima de la fina tela de mis calzoncillos y juro que es la mejor sensación del mundo. He estado con varias chicas hasta el momento, pero nunca sentí algo tan fuerte por ninguna de ellas y no es que hayamos llegado muy lejos con Val, pero empiezo a entender la diferencia entre tener sexo y hacer el amor. 


  Cuando la poca sangre que me queda en el cerebro me hace funcionar de nuevo, me uno a ella y me pongo a desnudarla. Su pijama no tarda en caerse al suelo y ella se quita los calcetines sin apartar la mirada de la mía mientras me deshago de mi propia ropa. Cuando nos quedamos en ropa interior, yo en unos calzoncillos sencillos de color negro un poco desgastados y ella en un conjunto de encaje de color rosa, la cojo entre mis brazos y la acuesto sobre su cama. Tiene las mejillas sonrojadas y se le ve tan hermosa que casi parece irreal. 


  —Estás guapísima. ¿Seguro que estás lista? 


  —Si no te ha quedado claro con la conversación que has leído, puedes averiguarlo bajando ahí abajo —me dice y los dos nos reímos. 


  —¿Qué pasa con el tiempo que necesitabas? 


  —Ya no lo necesito, Esteb . Solo te necesito a ti. Ya. —Y esa palabra ha sido todo lo que necesitaba para borrar cualquier atisbo de duda. Si ella lo tiene tan claro, ¿quién soy yo para llevarle la contraria a mi hermosa Val? 


  Le quito las braguitas mientras ella no pierde ninguno de mis movimientos y veo que está empapada. 


  Me hundo en su interior y su cuerpo se acopla al mío cómo si hubiéramos sido creados para encajar a la perfección y creo que ya sé cuál es mi lugar en el mundo. Ella, siempre ella, ella es mi todo, como sea y donde sea pero con ella. 


  Entro y salgo con un ritmo acompasado mientras me permito perder en el mar de sus ojos, me agarro de sus caderas y ella rueda sus piernas alrededor de mi cintura haciéndome perder el control sobre mí mismo por completo. Empiezo a acelerar y cuando arquea su espalda buscando más profundidad, salgo de su interior porque como siga así terminaré dentro de poco.


  Tomo unos segundos para mirarla y luego voy descendiendo dejando besos a lo largo de todo su cuerpo, desde sus pechos hasta su abdomen donde me recreo un poquito más para torturarla. Cuando llego a su monte de venus, ella enloquece de la anticipación y cuando mi lengua entra en su agujero y luego empieza a lamer su clítoris impecable, me agarra del pelo dirigiéndome hacia donde ella lo necesita. Cuando está a punto de correrse, lo noto y mientras lo hace,meto un dedo en su interior y noto los espasmos de su centro. Enseguida me incorporo y me hundo otra vez en su calor. Ella me recibe encantada y cuando me pide más ya no puedo más y me dejo ir un poco avergonzado por haber terminado tan rápido y tras vaciarme por completo de cuerpo y alma, me acuesto sobre su pecho. Ella besa la coronilla de mi cabeza y juro que podría quedarme en esta postura para siempre. 


   El resto de las vacaciones pasó más rápido de lo que me gustaría con la madre de Val atiborrándonos de comida, cenas con unas sobremesas eternas, risas, pelis navideñas y momentos de intimidad que ,aunque fueron pocos ,los disfruté como nada. Val y yo aprovechamos cada momento de soledad para entregarnos el uno al otro y yo me escabullía de la habitación de James para colarme a su cama casi todas las noches. 


  El primer día del año nos encuentra desnudos y entrelazados debajo de las sábanas que fueron las únicas testigos de nuestra primera vez y de las que siguieron. 


   Aquella misma tarde nos despedimos de su madre con la promesa de volver pronto y lo que duró el viaje de vuelta no podía dejar de pensar en lo afortunado que soy por tenerla a mi lado y también cómo demonios haría para separarme de ella ahora que ya sabía cómo es pasar todas las horas del día a su lado. 
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  Mi mundo estalla. 


  


  Val 


  


  


   El regreso a la cotidianidad ha sido un poco brusco. Después de haber pasado unos cuantos días juntos, se me hizo muy difícil separarme de Esteb cuando me dejó en la puerta de la residencia y desde que se fue no ha pasado ni un solo momento en el que no piense en él, en nuestra primera vez y en las que siguieron. Con tan solo pensarlo se me suben los colores y me es imposible concentrarme en lo que con tanta efusividad me cuenta Eri, mientras Anna nos deja unos  croissants de chocolate y dos capuchinos con canela encima de la mesa. 


  —Me parece que estás hablando en vano —le dice Anna y Eri le sonríe. 


   —Y a lo sé ya… Ella está en Babia. 


  —¡Qué va! —protesto ofendida. —Te estaba escuchando. 


  —¿A sí? ¿Y qué te decía? 


  —Me acosté con Esteb —suelto de repente y los ojos de Eri se abren como platos mientras Anna, con la bandeja en las manos sonríe. —Varias veces...


  —Lo sabía —dice Anna


  —¡Por fin! —Esa ha sido Eri. Más lenta mueres. 


  —Eeee que esas cosas requieren su tiempo. 


  —Claro, cada uno tiene su tiempo —dice Anna. 


  —¿Y qué tal? —pregunta Eri pegando un bocado a su  croissant. 


  —La verdad es que fue perfecto. —Me da un poco de pudor hablar de esto con Anna delante, pero sigo porque no parece que le moleste y juzgando por lo cómoda que se ha puesto, tampoco tiene intención de irse . —No os voy a contar detalles.


  —Aguafiestas —dice Eri


  —Perooo —sigo—, ha sido perfecto. 


  —Estás siendo un poco repetitiva.


  —Es que es exactamente lo que ha sido. Esteb me trató super bien y me sentí tan deseada, tan cómoda, tan completa.


  —Me alegro mucho, Val —dice Eri y Anna me guiña un ojo. 


  —Parece que a Esteb le va la ropa interior rosa…


  —Error —dice Anna y yo le miro con el ceño fruncido. 


  —¿Cómo que error? Se volvió loco con mis braguitas rosas.


  —Será porque las llevabas tú, pero a Esteb le pone la ropa interior negra de encaje. Hazme caso.


  No sé por qué pero no me gusta nada que Anna tenga este tipo de información sobre Esteban. 


  —¿Y tú cómo lo sabes? —le pregunto.


  —No es lo que piensas… ¡Madre mía! Para mi acostarme con él sería como un incesto —dice entre risas—. Los mejores amigos saben esas cosas el uno del otro, Val. Hazme caso. La próxima vez de color negro y ya verás —me dice guiñándome un ojo y yo tomo nota. 


  —¿Y tú? ¿Qué estás pensando? —le pregunto a Eri que parece distraída y un poco triste. 


  —Tengo el conjunto perfecto para ti. Me lo compré el otro día pero, sinceramente, no creo que me lo ponga. Te quedará perfecto —me dice pero se le ve bastante triste. Compartimos una mirada con Anna manteniendo una conversación sin palabras en la que la una pregunta a la otra si sabe qué es lo que está pasando y cuando averiguamos que ninguna de las dos tiene idea de qué le puede pasar, clavamos otra vez la mirada en ella. 


  —Eri, ¿estás bien? —le pregunta Anna


  —Sí, estoy bien —miente y de momento decidimos dejarla en paz. En algún momento confesará. 


  Cuando volvemos la nuestro cuarto, Eri saca una cajita de color rosa con tipografía negra debajo de su cama y me la da. 


  —Seguro que te queda genial. A Esteban le dará un infarto cuando te vea. —Me guiña un ojo y me sonríe pero, aunque intenta esconderse, puedo ver cómo sus ojos se humedecen. 


  —Eri, ¿estás bien? —Sé que soy un poco pesada y es la segunda o la tercera vez que se lo pregunto hoy pero me tiene muy preocupada. No me gusta nada verla así. 


  —Estoy bien, Val. No te preocupes. De verdad. 


  —¿Tenías este conjunto para alguna ocasión especial? 


  Por la expresión de su rostro deduzco que he dado en el clavo. 


  —Sí, pero ahora ya no importa. Venga. ¡Pruébatelo! 


  Es obvio que quiere cambiar de tema, así que no insisto más de momento pero volveré a preguntarle más adelante. 


  —Sabes que me puedes contar cualquier cosa, ¿verdad?


  —Lo sé y gracias pero ahora ve a probar este conjunto. Ya hablaremos de lo mío en otro momento. 


  El conjunto me va perfecto y cuando me miro en el espejo del pequeño lavabo que tenemos en el cuarto me inunda una sensación de expectación por la noche que me espera. 


  Quiero que Esteban lo vea, quiero que le guste, quiero que le encienda, que pierda el control y que convierta en realidad todas las promesas que lanzan sus ojos cuando me miran.


  


  …


  


  Después de ducharme, decido echar una siesta para estar fresca por la noche pero la lucecita que está parpadeando en mi móvil me invita a mirar la pantalla. Cuando veo el remitente del mensaje de  WhatsApp se me congela la sangre y lo abro con manos temblorosas. 


  


  Steve


  Hola, Val


  Perdona por molestarte 


  ¿Podríamos vernos? 


  Me gustaría hablar contigo. 


  


  Me quedo mirando la pantalla un buen rato, intentando averiguar qué quiero hacer al respecto. Al final, tras barajar ambas opciones, llego a la conclusión de que no me interesa nada de lo que me pueda decir pero sí que me gustaría verlo para zanjar lo nuestro, si esto existió alguna vez.


  


  Val. 


  Vale. 


  ¿Qué tal en media hora en el  Starbucks de siempre? 


  


  Sí, en media hora, no mañana, no dentro de unos días, porque quiero terminar con esto y quiero terminarlo ya. 


  


  Steve


  Ahí estaré. 


  


  ...


  


  Media hora después entro por la puerta verde de madera de la cafetería y lo veo sentado en una de las mesas para dos. Hago mi pedido y me dirijo hacia él. Cuando me ve, se levanta para saludarme y todo me parece tan extraño que me es imposible creer que alguna vez compartí momentos tan íntimos con este hombre. 


  —Has venido —dice sin poder creer todavía que estoy delante de él. 


  —Tenemos que poner un punto final a todo esto, ¿no crees? Yo por lo menos. Supongo que tú lo pusiste desde hace mucho tiempo. 


  —Val… —Su voz apenas sale. —No sé qué decirte —dice con la cabeza agachada y los hombros hundidos.


  —¿Sabéis el sexo?


  —Es una niña.


  —Me alegro mucho por ti, Steve. Se te ve feliz.


  —Val, yo… lo siento mucho. No me porté bien contigo. Ni siquiera puedo imaginar el daño que debo de haberte hecho. Fui un auténtico gilipollas. No sé cómo arreglar todo esto. Ojalá pudiera volver el tiempo atrás y cambiar las cosas. —En todo momento se ve que sus palabras son sinceras y está realmente arrepentido y me alegro porque al final no amé a un monstruo sino a una persona que en el fondo mantenía algo bueno. Sin embargo, a estas alturas, no significan nada para mí porque yo ya le he perdonado desde hace tiempo y me acabo de dar cuenta que hasta he conseguido perdonarme a mí misma.


  —A mi también me gustaría que te hubieras portado de manera diferente, Steve. Si me hubieras dicho que estabas casado yo …


  —Tú jamás saldrías conmigo y yo lo sabía y por eso te lo oculté. Me encapriché contigo y … no sé. Cuando me dijiste que estabas embarazada me di cuenta de que ya no era un juego y me acobardé. No sabes lo arrepentido que estoy, Val. Necesito que me perdones. 


  Decirme que veía lo nuestro como una diversión y admitir que para él solo fui un capricho no hace más que confirmarme lo ingenua que he sido, pero no me genera ningún tipo de sentimientos en absoluto lo que me hace pensar que ya lo tengo superado.


  —Di algo —me súplica. 


  —No hay nada que decir, Steve. Me has hecho mucho daño pero ya te he perdonado. Al fin y al cabo tú nunca me prometiste nada y no eres el responsable de que yo hubiera creado falsas expectativas. 


  Sé que mis palabras le hieren y se ve arrepentido de verdad, pero aunque lo he perdonado, no he olvidado y sería mejor que no lo hiciera nunca para que me sirva de enseñanza para la próxima vez que decida confiar en alguien. 


  Cuando salgo de la cafetería me siento más ligera y hago una promesa; no volveré a pensar en él nunca más. 


  


  …


  


  Vuelvo a la residencia, me pongo el conjunto que me dejó Eri y cuando por fin el reloj marca las 20.45, cojo mi bolso y salgo de mi habitación para ir a casa de Esteban. 


  Justo a las 21.00 estoy fuera de su casa y aunque no es la primera vez que estoy aquí, a mí me parece como tal. Estoy muy nerviosa y antes de tocar el timbre, aliso mi vestido y respiro hondo. Es curioso cómo la misma persona es capaz de reconfortarte tanto y al mismo tiempo revolucionar todo tu ser. Esteban es mi refugio, mi puerto, mi hogar y a la vez consigue inquietarme, ponerme nerviosa como si fuera una chica de quince años en su primera cita y hacer que arda con tan solo una mirada, esa misma mirada que me está examinando cuando me abre la puerta, acompañada por una sonrisa que me paraliza. 


  —Tú me quieres matar —susurra mientras se acerca más y me besa en los labios. Es un beso fugaz de bienvenida pero sentir sus labios consigue despertar en mí sentimientos muy fuertes. 


  —Y todavía no has visto nada —le contesto provocativa. 


  —Ten cuidado,Val. He pasado toda la tarde cocinando y sería una pena pasar directos al postre sin probar lo que he preparado.


  —Prometo ser buena —contesto y él pone los ojos en blanco mientras me coge de la mano y me guía al salón. 


  La cena transcurre con tranquilidad. Nos ponemos al día pero estoy muy nerviosa y ¿para qué mentir? también un poco excitada pensando en mi conjunto de encaje. 


  Cuando terminamos, ayudo a Esteb a poner los últimos platos en el lavavajillas y cuando ya estamos y nos encontramos a pocos centímetros de distancia, me siento incluso más nerviosa que antes de mi primera vez. No sé si es la anticipación o las ganas, pero no sé muy bien qué es lo que tengo que hacer y me quedo ahí parada sin hacer nada hasta que Esteb se acerca un poquito más, me acorrala entre la encimera y su cuerpo y yo noto que mi corazón va a salir de mi pecho. 


  ¿Quién me lo diría? Yo preocupada por la posibilidad de acostarme con un tío. Nunca me había pasado y con todas mis parejas he estado bastante relajada. Supongo que es la diferencia entre involucrarte en algo que te da absolutamente igual y en algo que de verdad te importa y a mi Esteban me importa. Mucho. Demasiado.


  Con ambas manos apoyadas en la encimera, ladea su cabeza y me mira con intensidad. Mi pecho sube y baja muy rápido por la cercanía y cuando pienso que me va a besar, él solo me acaricia la mejilla y me sonríe. 


  —¿Qué pasa, hermosa Val? Te noto tensa. —Mierda. ¿Tan obvio es que estoy a punto de desmayarme? 


  —Estoy nerviosa. —Podría haberle mentido, decirle que no pasa nada y besarlo yo pero, somos nosotros y no le quiero mentir. Quiero que esto funcione. 


  —Sabes que no tenemos que hacerlo si no quieres. Si no estás preparada...


  —Quiero… Claro que quiero —le digo intentando explicar de la mejor manera posible que me pasa. —Lo que pasa es que creo que lo quiero demasiado y no quiero cagarla. —Él echa una carcajada y luego me abraza como si fuera una niña pequeña. 


  —Ay Val , ¿qué haré contigo? 


  —¿Qué tal si empiezas por un beso? —le digo y antes de que termine la frase sus labios están cubriendo los míos con tanta fuerza que me quitan la respiración. ¡Qué bien besa el muy jodido! Su lengua juguetea con la mía, nuestros dientes chocan varias veces por las ganas y mientras ahogo un gemido porque noto sus manos colándose por debajo de mi camiseta y sentir su tacto es la gloria, poso las palmas de mis manos en la encimera porque de repente las piernas se me han debilitado bastante y tengo que sujetarme con algo. 


  Los movimientos de Esteban son suaves a la vez que decisivos. Sabe muy bien lo que hace y se nota. Cuando ya no puede más, sus manos viajan hasta la parte de arriba de mis pechos y me los masajea por encima del sujetador. Maldito sujetador. Por mucho que me guste, me gustaría que la fina tela que separa su mano de mi piel desapareciera por arte de magia. 


  De repente libera mis labios y estoy a punto de quejarme pero enseguida cubre con los suyos mi cuello, dejando besos húmedos que me ponen a cien. 


  —Hueles tan bien. Joder… —dice entre beso y beso.


  —No pares —le digo yo y noto su sonrisa en mi piel. 


  Intenta bajar los tirantes de mi camiseta y al final lo consigue y cuando ve el sujetador que llevo, se enciende. Me sube en la encimera de modo que ahora mi falda está amontonada en la cintura y las diminutas braguitas a plena vista. Esteb toma unos segundos para mirarme y yo noto mis mejillas ardiendo. 


  —Tan jodidamente perfecta —susurra mientras sus palmas ahuecan mi culo y se aprieta contra mi. Me besa otra vez lo que parece una eternidad. Hay ganas, sí, de parte de ambos, pero ninguna prisa. 


  Cuando siento la necesidad de tocarlo, me atrevo a desabrochar el botón de sus vaqueros y meter mi mano entre sus pantalones. Esteban maldice y balbucea algo parecido a "esto va a terminar muy rápido" pero no paro. Ya he esperado demasiado y estoy deseando tener momentos de intimidad con él desde hace mucho tiempo. Durante las fiestas practicamos mucho pero creo que nunca tendré suficiente de él. 


  Acaricio su pene por encima de los calzoncillos y él restriega su miembro, uno bastante grande por cierto, contra mi mano. 


  —Quiero verte —le digo y él se aparta unos centímetros, lo suficiente como para bajar sus calzoncillos, liberar su erección y volver a mi boca. 


  Seguimos besándonos, probándonos, saboreándonos, conociéndonos en otro nivel, uno más íntimo y primitivo. Hace poco le abrí a este hombre mi corazón enseñándole sus rincones más oscuros y ahora le estoy entregando también mi cuerpo. 


  Con un movimiento un poco brusco aparta la tela de mis braguitas y me mira con una sonrisa maliciosa mientras abre un poquito más mis piernas, se agacha y empieza a besar la parte interior de mis piernas. ¡Dios! Se siente tan bien. Sus ojos están clavados a los míos mientras va subiendo y se acerca peligrosamente a mi centro. Cuando llega ahí deja de mirarme y me somete a una dulce tortura con su lengua que pronto me llevará al clímax. Lame, succiona y juguetea con mi clítoris. Su lengua impecable e incesable humedece todo mi sexo y lo más excitante de todo es que parece que él también está disfrutando. Cuando ya es demasiado placentero para seguir aguantando me dejo llevar y un orgasmo rápido y fuerte recorre mi cuerpo que intenta parar de temblar y bajar otra vez a la tierra desde el cielo que es donde me había llevado Esteban. 


  —No es de buena educación terminar sin mi, hermosa Val —dice burlón incorporándose. 


  —Es tu culpa.


  —Solo por curiosidad. Entre el pingüino y yo, ¿quién gana?


  —El pingüino es de diez, pero esta lengua, Esteb, esta lengua sabe hacer maravillas. Es magia pura … —Sonríe con chulería pero su expresión cambia de inmediato cuando agarro su miembro y lo paso por mi entrada humedeciendolo. Sus ojos brillan, su mandíbula se tensa y es obvio que lo que está sucediendo le pone mucho. 


  —Quítatelas —dice con una voz ronca refiriéndose a mis braguitas y yo abedezco. Me bajo de la encimera y antes de quitarmelas dejo primero caer al suelo mi ropa, permitiéndole admirar la vista. 


  —Me vas a matar, Val… este conjunto es… 


  —¿Es? 


  —No tengo palabras. 


  —¡Qué pena tener que quitármelo! —digo mientras desabrocho mi sujetador y lo tiro al suelo con la intención de seguir con la parte de abajo pero Esteban traga saliva, se abalanza sobre mí y empieza a besarme otra vez mientras nos dirige hacia su habitación. Chocamos con un montón de muebles hasta llegar a nuestro destino y ambos nos reímos pero nuestros labios no se separan ni un solo momento. 


  Una vez en la habitación,me acuesta en su cama y tras bajarme las braguitas se acuesta él también cubriendo mi cuerpo con el suyo. Yo estoy sonrojada y encendida y todavía no puedo creer que lo hemos conseguido a pesar de todo. 


  Esteban frota su polla contra mi sexo mientras besa mi cuello, cosa que me gusta mucho. En un momento para abrir el cajón de su cómoda y sacar un condón. Enfunda su perfecto pene y vuelve a la postura de antes. 


  —Intento alargarlo pero no aguanto más. Quiero estar dentro de ti ya… —dice pidiéndome permiso con la mirada y yo se lo doy y tanto que se lo doy. Creo que no he deseado nada con tanta intensidad en mi vida. 


  Me embiste una vez y cuando ya me acostumbro y me acoplo a su tamaño, empieza a moverse primero despacio y cautelosamente y luego más rápido y con más ímpetu, llenándome, complementandome , saciándome y ofreciéndome el segundo orgasmo en una sola noche. Mientras mi cuerpo convulsiona, noto que él también está a punto de irse y un poco antes de hacerlo, pronuncia algo que hace que mi universo estalle en millones de pedazos. 


  —Te quiero, Anna…


  Y tan pronto como lo dice se arrepiente, lo puedo ver en sus ojos pero no me muevo porque estoy paralizada. Le dejo terminar con una última embestida y luego le empujo para que salga de mi interior. 


  Me levanto a toda prisa sintiéndome la mujer más estúpida del mundo mientras él me persigue intentando explicarme algo que no tiene explicación pero no escucho nada de lo que dice. Mi mente va a mil por hora y lo único que quiero es encontrar mi ropa lo antes posible y salir de esta puñetera casa antes de descomponerme y derrumbarme como lo ha hecho mi mundo hace solo unos minutos. 


  Esteban sigue justificándose, pero no me importa nada de lo que tiene que decirme. Ha sido muy claro cuando dijo el nombre de otra mientras estábamos haciendo el amor. Bueno, yo por lo menos porque él fantaseaba con otra mientras lo hacía conmigo. ¿Cómo he podido ser tan ingenua? 


  Cuando estoy en la puerta él se interpone impidiéndome salir. 


  —Val, por favor, escúchame… —me suplica con los ojos vidriosos. De repente parece envejecido y cansado, claro, tiene que ser agotador fingir estar enamorado de una chica solo para conseguir follártela . 


    Está llevando solo unos calzoncillos los cuales no sé en qué momento se los puso, así que estoy segura de que no me va a seguir si consigo salir. 


  —Apártate, Esteban —y lo digo con tanta determinación que hasta me asusto a mi misma. Él obedece y una vez sola en el pasillo, dejo que mis lágrimas caigan mientras espero el ascensor dándome cuenta una vez más que los cuentos de hadas no existen y que en la vida, por bonitos que se vean, no hay que construir castillos en la arena porque a la mas ligera brisa se pueden derrumbar y dejarte sin nada, con un sabor amargo por haber gastado tanto tiempo levantándolos y con un montón de sueños incumplidos. 
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  España ( Amelia y James 🖤)


  


  Val


  


  Dos días después: 


  


  


  


  El vuelo ha sido un infierno y por un momento hasta pensé que nos íbamos a morir por las turbulencias. La lucecita que indica que tenemos que permanecer con el cinturón puesto estuvo encendida casi durante todo el viaje y apenas he podido usar el lavado dos veces en las 7 horas que duró esta pesadilla. Para colmo, la pasajera de al lado tenía muchas ganas de entablar una conversación conmigo y no se percató ni en mis ojos hinchados de tanto llorar ni en mis nulas ganas de saber la historia de su prima Julia que se enamoró de un estadounidense y ahora están a punto de casarse. Por otro lado, le agradezco la distracción. Si no fuera por ella, seguiría pensando en él, en el daño que me ha provocado lo de anoche y lo ingenua que he sido una vez más, apostándolo todo, revelando todas mis cartas y confiando en él mientras que Esteban seguía y por lo visto sigue enamorado de ella. 


  Cuando aterrizo en el Prat y salimos del avión,por fin siento que puedo respirar otra vez. Recojo mi maleta y tras pillar un taxi le doy la dirección del piso de James. 


   Os preguntaréis qué está haciendo mi hermano viviendo en Barcelona. Pues parece que en navidad tuvo una especie de revelación y se dio cuenta de lo que todos ya sabíamos. Saco un billete y viajó hasta España para recuperar el amor de su vida, la pequeña Amelia con la cual ahora comparte un pequeño y acogedor piso en el barrio del Clot. 


  Como mi decisión de dejarlo todo y visitar a la única persona que siempre ha conseguido reconfortarme aparte de Esteban que en este caso no es una opción, ha sido espontánea, no he avisado a James, así que cuando toco el timbre y no me contesta nadie, no me sorprendo. Me siento en el escalón de la entrada del bloque y me pongo a chafardear en  Instagram después de enviar un mensaje a Eri diciéndole que ya he llegado y estoy bien. 


  Ella es la única que sabe dónde estoy. Ayer llegué a nuestro cuarto hecha polvo. Tras contarle lo ocurrido le dije que tenía ganas de escaparme y fue idea de ella que visitara a mi hermano con el cual sigue en contacto desde que se conocieron y que me quedara en su casa por un tiempo para poner distancia entre nosotros, poder estar tranquila y pensar con claridad. Al principio me pareció una idea descabellada pero pensándolo bien, creo que ha sido lo mejor. James siempre ha sido mi refugio, mi ángel de la guarda, el chico que dormía conmigo las noches de lluvia cuando era pequeña porque a mí los truenos me daban muchísimo miedo y él no quería que lo pasara mal y, aunque sabía que mamá le iba a castigar el día siguiente, él se escabullía de su habitación para entrar en mi cama y protegerme , el chico que siempre está, el que me encontró aquel día de debilidad que intenté quitarme la vida y me salvó, el que después no exigió saber nada y no por falta de interés, que conste, sino porque él es perfecto y eligió respetarme, darme tiempo, vigilar desde la distancia y ayudarme incluso sin saber la razón que me llevó a hacer tal cosa. James, mi héroe,mi hermano mayor. 


  Estoy a punto de dirigirme al restaurante más cercano para pillar algo de comer porque aparte de la comida aceptable, pero escasa del avión no he comido nada más, cuando escucho unas risas y levanto la cabeza para ver que provienen de mi hermanito el cual lleva a caballito a Amelia que está descalza con un tacón en cada mano. Están descojonándose a la vez que ella le va dando besos por toda la cara y él le reprime diciéndole que así no puede ver por dónde va y se van a hacer daño. 


  Sonrío para mí misma ante semejante imagen y porque son muy tiernos y ¿para qué mentir? Un poco cursis y cuando mi mirada se cruza con la de Amelia, ella empieza a gritar entusiasmada obligando también a James a mirar hacia mi dirección. La suelta y ambos corren hacia mí para envolverme en un abrazo que no sabía cuánto necesitaba hasta que lo recibí. 


  No he visto a mi hermano desde hace varios meses y a Amelia desde agosto, cuando me acompañó al aeropuerto al volver a Míchigan. ¡Cuánto les echaba de menos! De mis ojos empiezan a caer unas lágrimas que es imposible contener y cuando me miran intento esconder pero es imposible. 


  —¡Val, no me lo puedo creer! ¡Qué sorpresa! —dice Amy con una sonrisa en la boca. James al contrario no sonríe, ahora ya no. Él siempre ha sabido mirar a través de mí y estoy segura que con tan solo mirarme, sabe que algo va mal. 


  —¿Estás bien? —me pregunta mientras agarra mi maleta y abre la puerta para entrar en el edificio. 


  Justifico mis lágrimas diciéndole que son de alegría por verlos y que he aparecido sin avisar para hacerles una sorpresa. Intento sonar entusiasmada y alegre, pero no estoy del todo convencida de que me lo compra. 


  —Os echaba muchísimo de menos —le digo a Amelia cuando James nos deja a solas en el salón para ir a preparar algo para comer. 


  —Y nosotros. Teníamos pensado viajar a Michigan al terminar el semestre. 


  —No lo sabía. James no mencionó nada —le digo apartando la mirada porque parece que Amy también ve a través de mi y puedo ver la preocupación en sus ojos lo que dura nuestra charla. Al final tengo que ser muy transparente… 


  —¿Qué ha pasado? —me pregunta en voz baja a la vez que me coje de la mano y tan solo este gesto basta para que me derrumba y me ponga a llorar en su hombro. Ella me abraza fuerte y por un momento me siento afortunada por tenerlos, por tenerla en mi vida. 


  James sale de la cocina con unos tacos antes de que me dé tiempo a explicarle nada a Amelia y empiezo a fingir estar bien otra vez. 


  Comemos todos juntos hablando de cosas sin importancia, poniéndonos al día y cuando Amy se va para atender una llamada, James intenta hacerme hablar otra vez. Cuando ve que da contra un muro y no estoy dispuesta a revelar nada todavía porque sería mucho explicar y en este momento me siento exhausta tanto corporal como sentimentalmente, me propone ver una peli y mientras estoy acostada en su regazo y él acaricia mi pelo, por fin consigo tranquilizarme y dormir. 
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  Ross


  


  Esteban 


  


  Jamás, ni en mi peor pesadilla pensé que me pasaría eso. ¿Qué coño estaba pensando? Un momento, sé muy bien lo que estaba pensando, nada más y nada menos que ella, ella que desde que nos encontramos ha ido convirtiéndose cada vez más imprescindible de manera que ahora mismo me veo incapaz imaginar una vida sin que esté, ella que cuando está conmigo en una habitación me cuesta respirar, ella que está tan rota que me dan ganas de abrazarla tan fuerte hasta que todas sus piezas vuelvan a encajar, ella que confíóen mí y yo le traicioné llamándole por otro nombre a la hora de hacerle el amor y ojo no cualquier nombre!!! No, señor, cuando meto la pata, la meto pero bien, le llamé Anna. ¡Por el amor de Dios! ¿Qué habrá pasado por mi mente? ¿Por qué me ha hecho esta jugada tan mala y de tan mal gusto?


  Cuando salió de mi piso ayer por la noche pensé que la había perdido y lo sigo pensando. ¿Cómo voy a arreglar eso? ¿Hay siquiera alguna manera cuando ni yo mismo puedo explicar lo que pasó? 


  Recuerdo su rostro cuando el maldito nombre salió de mi boca y se me rompe el corazón. 


  La he llamado ni yo sé cuántas veces y le he enviado un montón de mensajes pero no contesta. Tampoco la he visto conectada en las redes y no es que sea un  stalker,  pero en este momento tengo que barajar todas las posibilidades que tengo para ponerme en contacto con ella, y pedirle perdón. En un acto de desesperación he decidido ir a la residencia aún sabiendo que soy la última persona que le apetece ver ahora mismo, pero no puedo más con esta agonía. Quiero verla, saber cómo está e intentar arreglar las cosas entre nosotros. 


  Toco la puerta y tras unos segundos que se me hacen eternos Eri me abrey entro como alma que lleva el diablo en busca de Val pero su cama está hecha y ella no se encuentra en el cuarto 


  —¿Dónde está? —pregunto a su compañera la cual, juzgando de la manera que me mira está al tanto de lo ocurrido. 


  —¿Por qué debería decírtelo,  Ross? ¡Perdona! ¡Esteban! —dice gastándome una broma de mal gusto —¿Acaso mereces saber dónde está? 


  —Eri, esto va en serio, es la vida real, no es ninguna de las historias que crea tu mente. 


  —¿Tú de qué vas? ¿Vienes aquí a hablarme de la vida real? ¿Tú? ¿Que no puedes decidir de quién estás enamorado y mientras tanto vas arrastrando a gente haciéndole daño? 


  —Eri, por favor te lo pido, sé que suena muy mal lo de anoche, pero te juro que estoy totalmente seguro de quién estoy enamorado. Yo la quiero,solo a ella, a Val. 


  —Joder….


  —Por favor, dime dónde está…


  —Ella no quiere que sepas dónde está. Me ha hecho jurar que no te lo diría…


  —No me lo puedo creer. 


  Justo cuando pienso que he perdido la batalla porque Eri tiene pinta de ser de las que, si dansu palabra, la guardan, veo que la pantalla de su móvil se ilumina y antes de que le dé tiempo a apartarlo de mi campo visual, veo que acaba de recibir un  WhatsApp de Val.


  


  Val.


  He llegado bien. Ha sido un viaje largo. Ya estoy en el piso de James. Luego te llamo. 


  


  —¿Se ha ido a España? —pregunto incrédulo y ella resopla. 


  —¡Joder! No lo has sabido por mí…


  —Ya… lo que sea. Déjame tu  laptop . 


  —¿Por qué? 


  —Déjame el puñetero  laptop,  Eri, quiero buscar el vuelo más cercano para ir a buscarla. 


  —¿Vas a ir a buscarla? 


  —¡Claro que sí! 


  —¡Madre de Dios! Eso es muy emocionante, Esteban. —Gracias —dice y me abraza. 


  —Gracias ¿por qué? 


  —Por quererla y estar dispuesto a luchar por ella. La mayoría renuncia al amor. Val es de las afortunadas —contesta con ojos vidriosos y dejoel  laptop de lado para mirarla porque Eri no suele mostrarse y verla así me impacta. 


  —Eri, ¿estás bien? 


  —Sí, sí, —dice forzando una sonrisa. —Es solo que me he emocionado. 


  —¿Seguro? Puedes hablar conmigo. 


  —No hay nada de lo que hablar, Esteb,  no te preocupes. Sigue buscando y ve a por mi amiga que hace solo unas horas que se ha ido y ya le echo de menos. 


  Es muy propio de ella. Es de las personas cuya presencia lo llena todo y cuando se van dejan un vacío abismal. 


  Reservo un vuelo que sale en tres horas y antes de salir de la habitación de las chicas Eri me advierte que averigüe que  the left falangi funciona bien antes de despegar guiñándome un ojo y yo echo una carcajada agradeciéndole haber conseguido que me riera en un momento tan malo y de tanta presión.  


  Salgo del cuarto con 1.300 euros menos en mi cuenta y un poco preocupado por Eri, pero tampoco tengo mucho tiempo para pensar en ella ahora mismo porque me quedan apenas unas horas hasta que salga mi vuelo y tengo que pasar primero por mi piso a pillar la maleta y encontrar una buena excusa para justificar mi ausencia al entrenador. 


  Una vez en el aeropuerto y tras haber pasado por el control de seguridad, llamo a Amelia. Voy a presentarme a su piso dentro de unas horas y estaría bien que lo supiera. 


  —¡No me lo puedo creer! ¡Cuánto tiempo! —dice con una voz chillona. 


  —¡Hola, enanita ! No digas mi nombre. 


  —Vaaaale . ¿Está todo bien? 


  —Sí o sea no… A ver… Tú solo contesta con un sí o un no.¿ Está Val contigo? 


  —Sí.


  —¿Está bien? 


  —Mmmm creo que no.


  —Joder... Vale, vale… 


  —Espera, voy a la cocina para que hablemos tranquilos. 


  "Es Marta! Algo con su novio" les dice y luego una puerta cerrándose. 


  —¿Qué está pasando, Esteban? 


  —¿Tenéis espacio en vuestro piso para uno más? Es que voy para allá. 


  —¡Madre mía! ¿Qué ha pasado? ¿Por qué está así Val? Intenta disimularlo, pero se le nota mucho.


  —Prometo explicártelo todo, pero ahora mismo tengo que subir al avión. Sólo dime si puedo quedarme allí. 


  —¡Claro que sí! ¿A qué hora llegas más o menos ? 


  —Esta noche sobre las nueve estaré allí.


  —¿Quieres que vaya a buscarte?


  —No, no, no hace falta, gracias. A y Amy, ni una palabra a Val. No sé cómo reaccionará . Está huyendo de mí. 
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  No sé quererte menos. 


  


  Val 


  


   Cuando me despierto de la "siesta" que he echado en el regazo de James, una siesta que por lo que se ve ha durado unas 4 horas, no sé ni dónde estoy ni qué día es. 


  James sigue en la misma postura esperando estoicamente que me despiert e. ¿Se puede ser más adorable? Amelia está sentada en la mesa del comedor con un montón de libros esparcidos por toda la superficie, tecleando en su  laptop. Cuando me ve me sonríe y yo me levanto sigilosamente para no molestar a mi hermano.  


  Me dirijo a la mesa y me siento a su lado. Ella extiende su pequeña mano y coge la mía mirándome fijamente. 


  —Cuando estés lista y quieras, me lo puedes contar. 


  No tenía ninguna duda de que Amy había sospechado algo. Es demasiado lista y no se le escapa ni una. Quizá James también pero siempre ha sido muy discreto y comprensivo por lo que imagino que me da un poco de tiempo antes de empezar a preguntar. 


  —Gracias —le digo apretando su mano y aunque parece un gesto insignificante, para mí señala un gran cambio en nuestra relación, como si hubiéramos pasado a otro nivel, a uno en el que las palabras no son necesarias para entenderse. 


  —¿Qué te apetece cenar? —pregunta cambiando de tema. El anterior está zanjado de momento. Sé que no me va a presionar, pero estará allí para escucharme cuando pueda contarle lo que ha pasado. 


  —La verdad es que no tengo mucha hambre. Algo ligerito… 


  —¿Qué tal una tortilla de patata? 


  —Me parece perfecto. 


  Se levanta para dirigirse a la cocina pero antes de llegar alguien toca la puerta. James se despierta y Amelia va a abrir. 


  Lo que sigue me parece que sucede a cámara lenta. Estoy casi congelada sin poder reaccionar. La persona que acaba de entrar me mira a los ojos mientras abraza a Amelia y a mi hermano. Están hablando, pero no presto atención porque estoy paralizada. 


  Esteban les saluda y ellos le dan la bienvenida entusiasmados. ¿Qué coño está haciendo aquí? Tengo sentimientos muy contradictorios. Por un lado estoy enfadada con él por no dejarme en paz para poder digerir lo que nos pasó y por otro lado, otra parte de mí, una traicionera, débil, estúpida y masoquista, está feliz por verlo. 


  —Val —dice mientras deja su equipaje en el suelo y se acerca. Yo me aparto para poner distancia entre nosotros y le saludo a secas. 


  —Hola. —Él se da cuenta y se limita a decirme hola sin más. 


  —¿Va a venir más gente hoy? Pregunto porque no tenemos más habitaciones —dice James bromeando y todos se ríen menos yo. 


  —Lo siento tío. Ha sido muy precipitado. Pensé que a mis padres les haría ilusión que apareciera sin avisar y pensé pasar por aquí a saludaros antes de ir al pueblo.


  —¡Has hecho bien! Te echabamos de menos. Tendrás que dormir en el sofá porque la habitación está ocupada. 


  —Sin problema. 


  La siguiente media hora pasa con James bombardeando a Esteban con preguntas sobre su estancia en nuestra ciudad, con Amelia preparando la tortilla pero en vez de para tres, para cuatro personas y conmigo como un simple observador de todo lo que está pasando. 


  He hecho todo este viaje en busca de un refugio para poder pensar con claridad y tranquilizarme y la persona culpable de mi estado aparece de la nada violando mi intimidad. ¿Cómo ha sabido dónde estoy? Si ha sido Eri, juro que la mataré. 


  Una vez sentados en la mesa, nos ponemos con las patatas fritas y la tortilla que por cierto está buenísima pero mi estómago está hecho un nudo y apenas puedo probar un bocado. James sigue conversando con Esteban mientras que Amelia llena mi plato con patatas. 


  —¿Quieres mostaza? —pregunta Amelia 


  —A Val no le gusta la mostaza —dicen James y Esteban al unísono y el primero mira al segundo con los ojos entrecerrados preguntándose cómo lo sabe. 


  —Hemos pasado bastante tiempo juntos estos meses y ya conozco sus gustos —se explica Esteban. 


  —¡Anda! No lo sabía. ¿Le has enseñado todos los sitios  guays?  —me pregunta James. 


  —Sí, todos. A veces pienso que le he enseñado más de lo que debería —le contesto mirando a Esteban y él agacha la cabeza porque sabe a qué me refiero. 


  —¿Te han gustado? 


  —Sí, mucho.


  —¿Seguro? Yo no estoy del todo convencida de que has conseguido apreciarlos lo suficiente —le digo sin poder contener mi genio. 


  —O a lo mejor sí, pero no he sabido expresarlo. 


  Amelia y James se miran ajenos al doble significado de nuestras palabras, intentando averiguar qué está pasando y yo decido cambiar de tema porque no quiero causarles problemas y tampoco estoy de humor para explicar nada a nadie ahora mismo. 


  —A mi me gustaría ir a ver dónde vivía mi chico —dice Amy y le agradezco. 


  —Te llevaré, copito. Así podrás ver también a Anna. Por cierto, ¿cómo está? ¿No va a venir ella también, no? —dice James y no sé por qué pero me río mucho ante su pregunta mientras Esteban deja caer su tenedor obviamente molesto. 


  —¡A que molaría, Esteban! —digo con sarcasmo y él niega con la cabeza. 


  —¿Qué pasa? ¿No lo lleváis bien?


  —Es que las cosas no salieron como las había imaginado cuando me fui a su busca.


  —No tenía ni idea. Lo siento. 


  —No lo sientas. Lo nuestro estaba condenado desde el principio, pero gracias a ella, conocí a otra persona y siempre le estaré agradecido por ello. 


  —Ala… ¡Qué bien! ¿Quién es? —pregunta James.


  —Es una chica guapísima pero lo mejor es que por dentro es igual de bonita que por fuera. 


  —¡Oh… ¡Estás enamorado! —dice Amelia ilusionada. 


  —Mucho —dice mirándome y yo tiro el tenedor en el plato porque me enfurece lo que dice. Cuando estás enamorado de alguien no le llamas por el nombre de otra persona. El estridente sonido llama la atención de todos y me levanto de la mesa porque no aguanto más estar en el mismo espacio que él. 


  —A mi me vais a disculpar, pero estoy muy cansada y me voy a acostar.


  —Apenas has comido —dice Amy preocupada. 


  —No te preocupes, cariño, no tenía mucha hambre. Será por el  jet lag. Mañana estaré mejor. —Mentira. Tengo el estómago cerrado por toda la angustia que siento y me es imposible comer. —Buenas noches.  


  —Descansa, hermanita. 


  Me voy a la habitación y cierro la puerta con llave. Media hora después alguien está tocándola. Todavía no estoy lista para esta conversación. Ni siquiera sé si estaré lista en algún momento. Es por eso que he cruzado el charco. Esta conversación puede significar nuestro fin porque ahora mismo no soy capaz de perdonarlo diga lo que diga. Me ha traicionado de la peor manera posible, él que fue la primera persona en la que confíe después de lo hecha mierda que me había dejado Steve.


  —Val, abre la puerta, por favor… —Su voz apenas se escucha. Es como un susurro que llega hasta lo más profundo de mi corazón provocándome unas lágrimas que no sé de dónde coño han salido. Ser débil es lo último que necesito ahora mismo. Tengo que ser fuerte para poder rechazarlo, pero el simple sonido de su voz consigue derrumbarme. 


  —Val, sé que me estás escuchando. Abre la puerta. Tenemos que hablar —insiste y hago de tripas corazón para contestarle. 


  —Vete, Esteban. No hay nada de qué hablar. 


  —Claro que sí, coño. Abre la puta puerta o la voy a echar abajo —dice desesperado. Le hago caso porque no quiero que James y Amelia se den cuenta y bajen. 


  —¿Tú de qué vas? —le pregunto una vez dentro de la habitación —¿Qué quieres? ¿Despertar a mi hermano? 


  Entra en el cuarto hecho una furia. Yo cierro la puerta para que no nos oigan y él va dando vueltas llenando el pequeño espacio mientras pasa las manos por su pelo. 


  —Ahora mismo me la sopla quién nos escuche y quién no. Tenemos que hablar. 


  Pongo los ojos en blanco y me siento en el borde de la cama dándole la espalda. 


  —Tú dirás —le digo cruzando los brazos. Intento aparentar calmada, pero por dentro estoy temblando. Poquito a poco escucho sus pasos acercándose hacia donde estoy y cuando está enfrente se pone de cuclillas y apoya sus brazos en mis rodillas y tan solo este simple tacto consigue que mi corazón bombardee cada vez más y más rápido. Con su mano bajo mi barbilla levanta mi cabeza para que le miré y cuando nuestros ojos se encuentran, veo lo cansados y apagados que se notan los suyos. Coge aire y cuando lo suelta empieza a hablar. 


  —No te quiero perder, Val. Sé que la he cagado, pero no te puedo perder. Dime qué puedo hacer para que me perdones y lo haré. 


  Ojalá pudiera contestar a su pregunta. Ojalá hubiera algo que pudiera hacer para que olvidara lo que me hizo sentir que me llamara por el nombre de la chica de la cual lleva enamorado casi toda su vida y aparentemente todavía lo está para que en un momento tan íntimo como el que compartimos a él le salió su nombre. 


  —Empezar a llamarme por mi nombre mientras follamos y no confundirme con otras sería un buen comienzo. 


  Sé que estoy siendo cruel con él, pero estoy muy dolida. Probablemente, en otro momento no hubiera hecho este comentario, pero sé que le jode y quiero pagarle con la misma moneda. 


   Él niega con la cabeza y aparta la mirada.


  —No me lo vas a poner fácil ¿Verdad? —pregunta con la voz ronca.


  —Me has hecho mucho daño —le contesto con toda sinceridad sin que me importe exponerme ante él. Quiero que sepa que me ha destrozado. 


  —Val, yo… 


  —Fuiste la primera persona en la que confíe después de haber pasado por un infierno y me traicionaste de la peor de las maneras. —Las lágrimas van brotando de mis ojos, pero no puedo parar de recriminarle lo que me hizo. En cierta manera me libera confesarlo . —No tenías derecho, Esteb. Si no lo tenías superado deberías alejarte de mí. 


  —Joder, Val, no llores, por favor. ¿Qué tonterías dices? Claro que lo tengo superado. Creo que la superé aquella misma mañana que nos encontramos en el pasillo fuera de tu habitación y me miraste a los ojos. ¿Cómo puedes pensar estas cosas? —dice dolido tomando asiento a mi lado. Intenta limpiarme las lágrimas, pero le aparto. 


  —Es difícil creerte después de lo que pasó, ¿ No crees ? —le pregunto intentando mantener la compostura. 


  —No sé cómo decírtelo para que lo entiendas, pero te quiero, solo a ti. No hay ninguna más. Llevo apenas unas horas sin verte y sin saber de ti y casi me vuelvo loco. Lo que siento por ti es tan grande que no se puede comparar con nada que haya sentido en el pasado. Estás en mi mente todo el puto día y por la noche cuando ya no puedo pensar en ti y el cansancio me vence, sueño contigo. Todo gira en torno a ti y es muy injusto que pienses que podría hacer algo para lastimarte. Muy injusto… 


  Puto Esteban y putas palabras perfectas. Quiero tanto creerle y una parte de mi casi lo hace, pero hay una pequeña voz que no para de repetirse en mi cabeza la misma frase una y otra vez: “Te quiero, Anna”. 


  —Tu subconsciente no está muy de acuerdo contigo, Esteban. A la hora de la verdad es el nombre de otra el que sale de tus labios. 


  Expira con desesperación y se levanta de la cama. Tras unos segundos de total silencio con él mirando desde la ventana y conmigo perdida en mis pensamientos empieza a hablar otra vez. 


  —No me voy a ir de aquí sin ti, Val. Si no te recupero hoy, será mañana y si no es mañana será pasado. Podría esperarte toda una vida entera, pero no me voy a rendir. Lo hice una vez en el pasado y ahora sé el porqué. La chica no era el amor de mi vida, pero tú sí. No puedo pensar en una vida sin ti. Simplemente no puedo… Si empiezo a imaginarla, entro en pánico. No aguantaría perderte. Eres lo que más quiero y cuánto antes te des cuenta mejor. 


  No sé qué contestar por lo que me quedo callada ante dicha declaración.


  —No me puedes obligar, Esteb. 


  —No lo haría, si no supiera que tú también sientes lo mismo. No se puede evitar el destino, Val y tú eres el mío. 


  —¿Qué pasa si no creo en el destino? —le pregunto poniéndome de pie y obligándole a mirarme. 


  —Da igual… si no crees en el destino y piensas que todo es cuestión de elecciones o decisiones nuestras, llegarías a la misma conclusión porque yo te elegiría a ti una y otra vez y tú a mí también. —Asiento con la cabeza y poquito a poco me acerco a su lado en la ventana de modo que ahora estamos casi codo con codo. 


  —Llueve —le digo mientras miro al agua azotando el cemento sin piedad. 


  —Ya… lleva así un buen rato. 


  —Es raro…


  —¿Qué cosa? 


  —La lluvia siempre ha acompañado nuestros momentos más importantes ya fueran buenos o malos. —Él esboza una sonrisa cansada la cual yo intento imitar y asiente. 


  —Tienes razón. Nunca me había fijado… Val… —mi nombre en su boca suena como una súplica. —Dame una oportunidad, por favor —dice mientras me coge de la mano dubitativo, tan despacio y con tanta cautela como si tuviera miedo por si me rompiera. Muerde los labios y junta nuestras frentes mientras espera que diga algo, pero estoy tan confusa que no sé qué hacer. Mi mente me dice que me proteja, que ya he sufrido suficiente y mi corazón traicionero le perdonó el mismo momento que entró en el piso esta misma tarde porque yo también le quiero y necesito creerle. 


  —Di algo,  porfa … me estás matando… —insiste con urgencia y por su pecho que sube y baja frenéticamente me doy cuenta de que a él también le cuesta respirar. 


  —Quizá me arrepienta, pero no sé quererte menos. Espero que no vuelvas a lastimarme —y cuando escucha mis palabras, sus piernas le fallan y se pone de rodillas con la cabeza a la altura de mi barriga, rodeándome la cintura con sus fuertes brazos.


  No dice nada más, con palabras por lo menos porque noto sus hombros sacudiéndose y las lágrimas que derraman sus ojos y mojan la fina tela de mi camiseta me hablan de lo aliviado que está por haberlo perdonado, de lo arrepentido que se siente, del miedo que tenía de perderme, del amor infinito que me tiene, de lo mucho que confía en mí como para que no me importe que lo vea así. 


  Al cabo de un rato me suelta y yo le pido que se vaya al salón porque necesito estar sola esta noche. 


  —¿En serio no me vas a dejar dormir aquí contigo? —me pregunta con ojos de cachorrito. 


  —De verdad, Esteban, necesito descansar. Estoy exhausta. 


  —¿Pero tú has visto la manta que me ha dejado Amelia? Tiene unicornios, Val. ¿Vas a dejar que me tape con esta manta? ¿No tienes corazón? 


  —¿Qué pasa? Eres demasiado hombre para taparte con una manta de unicornios? 


  —Eres muy cruel, pero bueno, me lo merezco.


  —¡No te vayas de víctima, Esteban! No cuela. Esta noche dormimos en camas separadas. 


  —¡Vale! ¡Renuncio! Te echaré de menos —dice abrazándome mientras deja un beso en mi cuello . 


  —Y yo a ti… —le digo mientras nos fundimos en un beso lento que me da la sensación de que si sigue, le pediré que se quede por lo que le corto antes de que sea tarde. 


  —Buenas noches, Esteban


  —Buenas noches, hermosa Val. 


  A pesar de vivir uno de los momentos más intensos de mi vida y no parar de pensar en si perdonar a Esteban tan fácilmente fue una buena decisión, no tardo en conciliar el sueño y en contra de todo pronóstico, paso una noche bastante tranquila y después de varios días de dar vueltas en la cama, por fin puedo descansar lo que me hace pensar que a lo mejor, por una y primera vez en mi vida he hecho lo que debería hacer. 


  


  Capítulo: 35


  


   [image: ] 


  El fuet. 


  


  Val


  


  Me levanto de la cama con una sensación de paz que hacía mucho que no sentía y tras ponerme unos vaqueros cortos y una camiseta blanca básica voy a la cocina a prepararme un café bien calentito. 


  Cuando entro veo que alguien se ha despertado antes que yo y la cafetera italiana de color verde de Amy ya está en marcha. Inhalo el aroma de café recién hecho y antes de dar los buenos días al pedazo de hombre que está entretenido preparando unas tortitas , tomo unos segundos para admirar su trasero resultado de haber pasado muchas horas entrenando. 


  Cuando se da cuenta de que alguien más está en la habitación, se da la vuelta y me regala unas de sus sonrisas, una de estas malditas sonrisas que me han hecho caer rendida a sus pies. 


  Hay sonrisas perfectas que no te provocan nada y luego está la suya, un poco torcida, descarada y extremadamente sexy que me hace querer aplastar mis labios sobre los suyos y morderle el labio inferior que siempre mordisquea cuando está nervioso o incómodo. 


  —Buenos días, hermosa Val —dice mientras se acerca y me rodea con sus brazos a la vez que deja un beso rápido en mis labios. 


  —Buenos días,  ratatui. —Sé que no le gusta nada este apodo, pero me gusta picarle.  


  Mientras niega con la cabeza aprieta más sus brazos alrededor de mi cintura y casi sin ningún esfuerzo me levanta y me sienta en la encimera. Se coloca entre mis piernas e instintivamente rodeo mis brazos alrededor de su cuello. Él me besa como si no hubiera un mañana y cada vez noto sus manos bajando más y más hasta llegar a mi trasero. 


  —Esteb , hay que parar. Nos pueden pillar —digo con una risita. 


  —No haberte puesto estos pantalones, nena —gime y la cosa empieza a ponerse muy interesante y las ganas de abandonar esta maldita cocina y llevarlo a la habitación de al lado aumentan con cada segundo que sus labios torturan mi piel, pero cuando estoy a punto de proponérselo un grito procedente de la puerta me hace parar de inmediato. 


  Esteban se aparta rápidamente y yo empiezo a colocar mi camiseta en su sitio mientras James sigue con los ojos tapados gritando cosas indescifrables. 


  —No quiero ver eso, no quiero ver eso…. 


  —Vale ya, James, tampoco es para tanto —le digo sacándole hierro al asunto —Es un exagerado —digo para tranquilizar a Esteban que estará alucinando porque no sabe lo intenso ,y quien dice intenso dice payaso, que puede llegar a ser mi hermano. 


  —¿Por qué he tenido que ver eso? —sigue delirando mientras Amy entra también en la cocina con cara de póker al ver a James en este estado. 


  —¿Qué está pasando? 


  —Me están obligando a ver cómo follan.


  —¿Qué? ¿Por qué hacéis eso? 


  —¿Pero qué estás diciendo? ¿Estás loco? —Ahora yo también estoy gritando y mientras cada vez me pongo más furiosa con mi hermano, Amy intenta averiguar qué está pasando y Esteban se está descojonando con lo absurdo de la situación. 


  —¿Te divierte, Esteban? —le pregunta James muy serio. 


  —Hombre, es un poco ridículo.


  —No te lo parecería si fuera yo el que le hubiera puesto la lengua hasta la campanilla a tu hermana. 


  —No tengo hermana.


  —A tu madre entonces…


  —Tío, no te pases… 


  —¡Oh Dios mío! ¿Por qué he tenido que verlo? Ahora no podré quitar de mi mente esta imagen… —Amy sonríe pidiéndonos disculpas con la mirada e intenta calmarlo. 


  —Venga,  Drama Queen,  que no ha pasado nada.  


  —No ironices, Amy, esto es muy serio. ¿Desde cuándo está pasando? 


  —James, a ver… No sé qué es lo que te ha impactado tanto, pero… —intenta razonar Esteban, pero mi hermano le interrumpe. 


  —Lo que me ha impactado tanto es que a partir de ahora no podré cortar mi fuet en esta encimera sin pensar en tus manos en el culo de mi hermana… —Ahora Amy se ríe a carcajadas y él le mira incrédulo. Contigo, pequeña traidora, hablaré luego —le dice.


  —Sí, papá —contesta ella burlona y él achina los ojos.


  —James, Val y yo vamos en serio. No es un rollo. Siento haberme lanzado encima de ella en tu cocina y de verdad que lamento lo del fuet, pero la quiero —le dice Esteban y es de las pocas veces que veo a mi hermano quedándose sin palabras. Amy está emocionada y James, aunque sigue molesto, sé que en el fondo se alegra por mi.


  —¿Tú también le quieres?  —me pregunta calmado. 


  Esteban me mira pendiente de mi respuesta y cuando contesto un rotundo sí sin pestañear James se levanta, le da la mano y le dice: " Bienvenido a la familia, Esteb. Estamos un poco locos, pero somos buena gente". Y tanto que lo somos y más que todos él que puede ser exagerado como él mismo pero también tiene un corazón tan grande que no cabe en su pecho. 


  Todo va bien. Todo va más que bien hasta que una llamada, una llamada que jamás olvidaré, interrumpe este desayuno que parecía ser perfecto. Cuando en la pantalla del móvil de Esteban que yace sobre la mesa aparece el nombre de Anna él me mira lleno de miedo preguntándome con la mirada si me parece bien que lo coja o no. 


  —Contesta —le digo y así lo hace. 


  Anna está llorando y entre sollozos le informa que su padre está muerto y que viene a España para el funeral. Todos nos quedamos atónitos ante la noticia y cuando veo a Esteban a punto de llorar, voy a su lado e intento consolarlo. Amy también llora porque Anna es su amiga y James hace lo mismo que yo. 


  Al final va a ser verdad que ella también va a venir aquí pero ya no me hace tanta gracia como en la cena de ayer. Pienso en qué puedo hacer para ayudar porque veo que Esteban está muy afectado y no puede tomar decisiones ahora mismo y en un momento de lucidez me acuerdo de Joshua. ¿Sabrá lo de su padre? Conociendo a Anna, seguro que no se lo ha contado. Cojo mi móvil y me voy a la habitación para llamar a mi amigo. Suena varias veces antes de que lo coja pero al fin contesta. 


  —Val, ¿Tienes idea de la hora que es? ¿Qué ocurre? —Lo acabo de despertar lo que me hace pensar que no tiene ni idea de lo que ha pasado. 


  —Joshua, perdona, no quiero molestarte pero ha pasado algo y me pareció bien que lo supieras. 


  —Me estás asustando. ¿Te ha pasado algo? 


  —No, yo estoy bien. Es Anna… 


  —¿Anna? ¿Qué pasa con ella? 


  —Su padre ha muerto y viene a enterrarlo. 


  —¿Viene? ¿A dónde? ¿Dónde estás tú? 


  —Estoy en España. Larga historia… ya te explicaré. 


  —Vale...vale… ¡Joder, Val! ¿Qué hago? 


  —Coje un avión, Joshua y ven para acá. Te va a necesitar. 


  —¿Tú crees? Si no me ha dicho nada será por algo…


  —Hazme caso, Joshua y coge el puñetero avión. Avísame cuando estés en el aeropuerto para ir a recogerte. 


  Después de hablar con Joshua, vuelvo al salón dónde están los tres sentados y Esteb está hablando por teléfono con sus padres los cuales le dicen que no se preocupe y que ellos se encargarán de todo. Cuando cuelga parece más aliviado pero igual de dolido. Dentro de poco tendrá que ir a recoger a su mejor amiga al aeropuerto y por mucho que le duela a él, tiene que estar fuerte por ella. 


  Cuando Amy y James suben para cambiarse de ropa, Esteban viene hacia mí y me abraza con tanta fuerza que creo que me hará daño. 


  —Lo siento mucho, Val —dice con la cabeza metida en el hueco entre mis hombros y mi cuello. —Siento mucho no haber podido hacer este día perfecto para ti y por que tengas que esperar más, pero no pienses mí por un segundo que no ocupas el primer puesto en mi vida. 


  —Esteb … tranquilo. Tendría que ser una psicópata para no entender una situación así. 


  —Te quiero,Val. Solo a ti. Siempre. 


  Amy ha acompañado a Esteban al aeropuerto para recoger a Anna y yo con mi hermano nos dirigimos hasta allí ahora mismo para recoger a Joshua. 


  Cuando llega se ve desde lejos que está hecho polvo. Le abrazo en un intento de consolarlo y James le saluda porque somos vecinos y amigos de toda la vida y tras entrar en el coche, ponemos rumbo al pueblo. 


   —He intentado llamarla pero no lo coge. Tampoco contesta a los mensajes —dice Joshua y yo intento tranquilizarlo. 


   —Seguro que tiene mucho que hacer ahora mismo, Joshua pero cuando te vea ya verás como te lo agradece. 


   —No sé si ha sido una buena idea… 


  Cuando llegamos al cementerio el funeral ya ha empezado. Todos están vestidos de negro. Al lado del cura está solo Anna, Esteban y una señora que creo que es su madre. Anna no tiene otra familia y es muy triste no tener a alguien con quien compartir tus penas en momentos tan difíciles como este. Por suerte le tiene a él, a mi chico que está a su lado aguantando como una roca y aunque su relación me ha hecho sufrir mucho, ahora sé por qué el hilo que les une es tan importante. 


  Esteban llora en silencio y su madre también pero Anna parece ida. Su rostro no demuestra ningún sentimiento y da la sensación de que está en otro sitio y no en el funeral de su padre. No derrama ni una sola lágrima y está rígida, con una mirada fría y distante hasta que lo ve a él y parece que su presencia la devuelve a la realidad. 


  Joshua se acerca a ella con decisión y cuando está a escasos centímetros de Anna, ella se deja caer, literalmente, y él, como siempre, está allí para sujetarla . Le abraza y ella se rompe. Estalla en llanto mientras se agarra a él y Joshua intenta reconfortarla , acariciándole la espalda, susurrándole palabras tranquilizadoras mientras deja varios besos en su frente. Yo intento secar mis propias lágrimas y sin darme cuenta dos brazos me rodean por detrás y dos labios dejan un beso en mi mejilla. 


  —¿Qué haces aquí Esteban? Deberías estar allí con ella. 


  —Ella ya no me necesita, Val. Ya tiene a su chico. 


  —Te equivocas —le digo —siempre te va a necesitar. Él es su chico pero tú eres su familia, Esteb. Le cojo de la mano y le llevo otra vez al lado de Anna que es donde debería estar. Yo también me quedo allí y Amy y James que hasta el momento estaban encargándose de la burocracia, también se unen. Anna que ahora descansa su cabeza en el torso de Joshua, nos mira a todos y de sus labios agrietados sale un gracias casi inaudible lo que me hace pensar que he hecho lo correcto en avisar a Joshua porque nadie debería estar solo en un momento como este. 


  Lo que pasó después del funeral no es mi historia que contar pero ¿quién sabe? A lo mejor, algún día, Anna y Joshua se animan a contarla en primera persona. 
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  Val 


  


  


  El sol desaparece por completo detrás del volcán y, aunque he presenciado el momento más de una vez estos tres días que llevamos en la isla, todavía me siento cohibida por la belleza de las vistas. Una energía extraordinaria que te tranquiliza y te hace sentir en casa. Quizá sea por la isla o porque estoy entre los brazos de la persona que desde hace cinco años ha llegado a ser mi casa. 


  Esteb está rodeandome la espalda mientras estoy sentada entre sus piernas, susurrando una canción que habla de atardeceres bonitos, de dos personas enamoradas y de finales felices que, a veces sí que son factibles. Yo le acaricio los nudillos de sus dedos con los míos y sonrío y, aunque él no me ve, sé que lo sabe. 


  Es increíble lo feliz que puedes llegar a ser si empiezas a valorar y a agradecer las cosas pequeñas e insignificantes como estar en una isla lejana con tu marido, disfrutando de una puesta de sol. Sí, habéis leído bien, he dicho: marido. 


  Hace dos años visitamos esta misma isla para las vacaciones de verano y en un ataque de locura nos casamos, solo los dos, en una de las playas de esta isla que ahora ha llegado a ser nuestra por ser el escenario de unos de nuestros mejores momentos. 


  Los anillos los compramos a posteriori en una tienda de joyería en Detroit. Aquella tarde, la tarde de nuestra boda, nos casamos con unos de mentira, él llevando solo unos pantalones de lino blancos y yo un  bikini del mismo color con una pasmina casi transparente, los dos descalzos y todavía con el pelo medio mojado por el mar. 


  Los únicos testigos fueron el alcalde del pueblo y los dueños de una pequeña taberna de marisco que estaba allí al lado. No les conocíamos, pero la mujer lloró conmigo de la emoción cuando dije el sí quiero y el hombre nos invitó a lo que llegó a ser una de las mejores cenas de mi vida. Así son las personas de esta tierra, tienen su corazón y sus casas siempre abiertas. Aquí la palabra: " hospitalidad'' adquiere su verdadero sentido. Y así entre desconocidos y teniendo prácticamente nada el día de mi boda, me sentí completa y más felíz que nunca porque teniéndole a él lo tenía todo. 


  Cuando volvimos de aquel viaje y anunciamos que nos habíamos casado, a la madre de Esteban, que siempre soñaba con una boda grande y lujosa para su único hijo, casi le da un patatús, pero, al final se alegró por nosotros como todos los demás. 


  Unos años atrás jamás podría pensar el rumbo que tomaría mi vida. Esteban es una bendición y ni siquiera sé qué he hecho tan bien como para merecer a una persona como él. 


  Llevamos ya cinco años viviendo juntos. El último año de la universidad me mudé a su piso, vivir con Álvaro fue una experiencia que daría para otro libro más, y ,cuando nos graduamos, pillamos un apartamento solo para nosotros dos en el que vivimos actualmente. Él trabaja de entrenador del equipo  junior de un equipo local y yo de profesora en un colegio cerca del centro. Nuestra vida no es nada del otro mundo. Consiste en tardes en el sofá viendo pelis de nuestro cuaderno, en fines de semana con amigos, en domingos de comida en casa de mi madre y en viajes a España para visitar a la familia de Esteban y a mi hermano. 


  De vez en cuanto nos visita también la futura mujer de mi marido, Gloria, que ya tiene 9 añitos y se ha convertido en una más de la familia, pero ya no tiene tan claro si quiere casarse con Esteban. 


  Cada día que pasa me siento más afortunada de tenerlo a mi lado. Esteban es un hombre que llegó a mi vida cuando más lo necesitaba y desde entonces no para de sorprenderme y yo no paro de descubrir pequeños detalles que me hacen enamorarme de él un poquito más como por ejemplo que el tatuaje que tan bien estaba escondido en su tobillo, era la letra " R" formada por una aguja y un trozo de hilo en honor a su difunta abuela que se llamaba Rosa y era costurera. 


  Esteban posa sus manos en mi abultado vientre y me da un beso suave en el cuello. Hace poco añadimos otra lista en nuestro cuaderno: Películas para toda la familia y la primera peli que apunté fue la de  Ratatui. 


  —Si es niña quiero que sea como tú. Una pequeña tú —dice trazando círculos sobre mi piel con su dedo índice. —Y si es niño, ¿Qué coño? Si es niño también, que sea como tú, así cada vez que lo veo me acuerdo de lo afortunado que soy por tener la mujer más guapa del mundo. 


  —Sea lo que sea quiero que sea feliz.


  —Lo será, hermosa, Val. Lo seremos —dice sonriéndome y doy fé de ello porque Esteban nunca promete nada que no pueda cumplir. 
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  Primera vez.
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  Erifili


  


   Esta noche el cielo está despejado. Pocas veces tengo la oportunidad de disfrutarlo así de limpio y transparente. El viento sopla fuerte obligándome a entrecerrar los ojos para evitar lagrimear a la vez que limpia el horizonte del humo que sale de los edificios de Detroit. Las estrellas brillan como pequeños diamantes, iluminando la manta negra que cubre la ciudad y, a pesar de estar sola en un lugar no tan seguro, siento una serenidad inexplicable. 


  Me gusta mirar las estrellas, siempre me ha gustado. Cuando era pequeña pasaba horas enteras haciéndolo desde la ventana de mi habitación hasta que mi madre se daba cuenta y venía a meterme otra vez a la cama. “Mañana tienes clase, mi niña y no podrás levantarte, si te quedas aquí mirando la estrellas toda la noche” me decía mientras me tapaba con aquella manta de color rosa cuyo tacto suave tanto me gustaba y luego me dejaba un beso en la frente antes de apagar la luz de mi mesita de noche y darme las buenas noches por segunda vez. A mí me daba igual, cuando cerraba la puerta, me levantaba otra vez y seguía mirando el cielo justo como lo hago ahora. Me fascinaba como una niña e incluso ahora, a mis 20 años de edad sigo encontrando magia en estas diminutas luces que iluminan la oscuridad que cubre nuestra ciudad por la noche. Me hace pensar que a lo mejor no está todo perdido, a lo mejor hay esperanza, a lo mejor hay un poquito de luz que podría cambiar lo negro de mi vida.


  La noche es mi parte favorita del día. Todo está más tranquilo dejando espacio para pensar sin distracciones. Estoy apoyada en la columna de una farola en un sitio apartado de la ciudad. Desde aquí arriba se puede ver todo Detroit y ,por supuesto, cuando estás alejado de la bulliciosa ciudad, se puede apreciar más la vista de la luna. Por eso estoy aquí. Me gusta mucho este sitio y desde que lo descubrí vuelvo una y otra vez. A veces me apetece un poco de soledad y este lugar me la proporciona. Dicen que la soledad es adictiva y a lo mejor tienen razón porque cada vez me apetece más y más venir aquí y perderme entre mis memorias y mis pensamientos. No es que sea una chica solitaria y antisocial, lo contrario. Soy un poco tímida y tengo muchos amigos, o mejor dicho conocidos - seamos sinceros - solo hay pocos amigos reales en la vida de uno. Sin embargo, todos, en algún momento, necesitamos estar solos. 


  Hace un poco de frío hoy, así que mi aliento forma humo cuando sale de mi boca por la diferencia de temperatura, pero me quedaré un poco más, admirando la maravilla que se extiende ante mis ojos. Un montón de casas y después esos gigantescos rascacielos antes de que la vista llegue hasta el río que ahora mismo refleja por parte el cielo y por otra los edificios. 


  Cierro la cremallera de mi abrigo y rodeo mis piernas con mis brazos para entrar en calor. La hora pasa y el frío empieza a ser insoportable. Entro en mi coche y pongo la calefacción mientras la dulce y cálida voz de Sara Bareilles cantando  "City lights" llena el silencio y llega hasta lo más profundo de mi alma como cada vez que la escucho. Me encanta su música, me encanta su voz y el musical  "The waitress" es una pasada. Por desgracia, de momento yo hago de camarera solo en la vida real porque es el único trabajo que no requerría experiencia previa y me da un poco de dinero para poder pagar mis estudios.  


  Conduzco tarareando la letra de la canción cuando de repente veo unas luces procedentes de un coche estacionado de mala manera en la desierta calle. Bajo la velocidad y veo a un tío tirado en el asfalto y otros dos corriendo hacia el auto desde el cual procedían las luces. ¡Madre de Dios! Por unos segundos me quedo paralizada mientras en mi interior se desarrolla una batalla sobre si debería bajarme del coche y ayudar o acelerar y dejar todo esto atrás, pero nunca he sido este tipo de persona. Sé que una persona en su sano juicio huiría, pero el chico parece gravemente herido. ¿Y si le dejo aquí solo y muere? No podría cargar con la culpa. Paro el coche en un lado de la carretera y me acerco. Cuando estoy bastante cerca, me doy cuenta de que bajo su chaqueta de cuero lleva una camiseta con el emblema de nuestra universidad y esto me tranquiliza un poco. Me hace pensar que se trata de un estudiante que ha sido agredido y no de un delincuente. 


  La poca luz de una farola que yace unos metros más lejos de donde estamos, me permite ver que está acurrucado, sujetándose la barriga. Tiene sangre en el rostro y sus labios se ven hinchados, pero lo que más me impresiona son sus ojos. Cuando estoy a unos centímetros de distancia de él, levanta la cabeza para mirarme y yo casi me quedo paralizada. Esta mirada... tan intensa, tan aterradora, tan profunda. Nunca antes me han mirado así. Nunca antes he visto unos ojos de color miel tan expresivos.


  Cuando percibe la presencia de alguien, entra en pánico e intenta moverse, pero cuando me mira mejor todo su cuerpo, que hasta el momento estaba en alerta, se relaja. Supongo que no me considera un peligro. Pongo mi mano sobre su brazo y él parece que quiere decirme algo, pero está muy dolido para poder hablar. Al final consigue susurrar.


  —Ve a mi moto y mira si hay una mochila azul —me dice con una expresión de dolor en el rostro por el esfuerzo.


  Miro a mi alrededor y veo una  Harley Davidson Virago XV535 negra estacionada detrás de los arbustos. Gracias a la obsesión de mi padre con las motos soy capaz de reconocer casi cualquier modelo desde la edad de los cinco años. Cada vez que salíamos en coche y de camino nos encontrábamos con algún motorista, siempre me preguntaba el modelo. Era uno de nuestros juegos y, siendo una niña, me parecía hasta divertido. 


  Voy hacia la moto del chico herido y hago lo que me ha pedido. Mientras busco, veo que mis manos están temblando. ¿Cómo no? Estoy aterrorizada. Los niveles de adrenalina en mi sangre estarán llegando a niveles extraordinarios. No sé qué pasa y tampoco conozco a este tío y, juzgando por la situación, lo más probable es que esté en peligro. Sin embargo, sigo buscando porque ya es demasiado tarde para dar marcha atrás. Inspecciono toda la moto, pero ni rastro de la mochila. Regreso donde está el chico y lo encuentro sentado, sin su chupa y las mangas de su sudadera levantadas. Sus brazos están llenos de tatuajes y varios piercings adornan sus orejas. Es aterrador y su barba le hace aparentar más mayor de lo que debe de ser.


  —No hay nada —le digo con un hilo de voz.


  —Mierda, lo sabía —sus manos se cierran en puños y con la derecha da un golpe a la tierra. Yo retrocedo por el miedo y él me mira como si no entendiera mi reacción.


  —¿Estás bien? —le pregunto acercándome otra vez.


  —Estoy de puta madre —contesta sarcásticamente. Muy bien. Lo que me faltaba.Yo arriesgándolo todo para ayudarle y él burlándose de mí. Niego con la cabeza y me voy para mi coche.


  —Ey, tú, chica rara, ¿a dónde vas? —me dice cuando ve que me aparto.


  —Me voy. No pienso quedarme aquí contigo soportando tu mal genio. —Él en vez de enfadarse curva sus sangrientos labios en una sonrisa maliciosa.


  —¡Mira tú! Parece que la gatita ha sacado sus uñas. No me lo esperaba —dice dejándome de piedra. ¡Está loco!


  —Adiós —le contesto y giro en mis talones.¿A quién quiero engañar? Jamás abandonaría a un hombre herido, pero este me saca de quicio. 


  —Por lo menos ayúdame a levantarme. —Dejo de caminar y respiro hondo —¡Venga! ¡No seas mala conmigo! Sólo hasta llegar a mi moto. —¿Su moto? ¿Piensa conducir estando así? Definitivamente loco.


  —Llamaré a una ambulancia. No puedes conducir así —le digo dando la vuelta otra vez para mirarlo.


  —Ni se te ocurra —dice él muy serio.


  —¿Por qué no? Estás muy herido, a lo mejor…


  —He dicho que no —dice muy enfadado.


  —Ellos te van a cuidar, estás muy herido y … —ahora estoy muy cerca de él, mi rostro a escasos centímetros de distancia del suyo, su aliento roza mi piel cuando habla y hasta diría que es una sensación agradable, si no fuera por lo que dice. 


  —A ver, chica rara, hazme caso de una vez y ayúdame a levantarme. Después vete a tu puta casa y olvídate de mí.


  —Está bien —le digo y me pongo a su lado. Es muy testarudo y me doy por vencida. Es imposible intentar razonar con él. No veo cómo puedo convencerle así que me rindo. Me da su mano e intenta levantarse apoyándose en mí ,pero resulta muy difícil. Es un chico muy grande, musculoso y no sé si podré con él.


  —Espera —le digo y me pongo detrás de él. Paso mis brazos por debajo de sus axilas y hago fuerza. Al principio se me resbala, pero al final consigo sujetarlo bien y levantarlo. Una vez de pie se ve que ya puede solo.


  —Gracias. Tengo una herida en el abdomen y no podía utilizar esta parte de mi cuerpo para hacerlo solo. —Miro la parte inferior de su barriga y es verdad. Yace una herida enorme que está sangrando mucho. Sin pensar pongo allí mi mano para averiguar la profundidad del corte y él se tensa ante mi tacto.


  —Perdona, no quería inquietarte —le digo dando un paso atrás—. ¿Te duele mucho? Deja que llame a una ambulancia. Tiene muy mala pinta —insisto por si consigo que entre en razón.


  —Mira nena, si llamas a una ambulancia me llevarán al hospital y después van a llamar a la policía. Empezarán a hacerte preguntas, tendrás que declarar y seguro que avisarán a tu papi para decirle que su querida hijita no ha sido una buena chica y se ha metido en líos. ¿Quieres eso? —Niego con la cabeza entrando en pánico. No, mi padre no. Sería el colmo.


  —Muy bien. Veo que por fin nos entendemos. Entra en tu auto y vete —dice mientras va caminando hacia su moto arrastrando su pie izquierdo.


  —¿A dónde vas? —le pregunto y en el momento que la pregunta sale de mi boca ya me he arrepentido. Este chico es un problema. ¿Por qué no me puedo ir y sigo aquí?


  —¿Por? —pregunta extrañado.


  —¿Vas a Míchigan? —le pregunto enseñando su camiseta con el emblema de la universidad.


  —Sí —me contesta. 


  —¿Vives en el campus?


  —Déjalo ya,  sugar. Seguro que el sitio donde vivo está muy lejos de tu barrio pijo. 


  —¿Cómo sabes si vivo en un barrio pijo o no? —le pregunto enfadada. —No sabes nada de mí. ¡Nada!


  —Sólo tus bambas cuestan más de 200 dólares —comenta mirando mis  Air Max 1 Royal.


  —Está bien… Tú ganas —le digo cruzando mis manos sobre mi pecho. —Y ahora dime. ¿Vives en el campus?


  —Sí, en la casa de la fraternidad ΠΨΖ..


  —Yo te llevo —le digo y él me mira con incredulidad .


  —¿Y por qué harías eso? —pregunta frunciendo el ceño.


  Porque soy una estúpida que no sabe mantenerse alejada de los problemas. 


   —Yo también voy para allá —digo en cambio. —Vivo en la residencia y no hay manera de que te deje manejar en este estado, así que sígueme al coche.


  —¡Me gustan las mujeres mandonas! —dice y me guiña un ojo. —Déjame poner un candado a Roxana y voy contigo. —¿A Roxana? ¿Quién es Roxana? ¿Hay una chica por aquí? ¿Y por qué la quiere atar con un candado? ¡ Madre mía! ¿Dónde me he metido?


  —¿Es una tía? —pregunto asustada y él se echa a reír.


  —Gracias  sugar , y yo que pensaba que nada podría hacerme reír en este momento... Roxana es mi moto.


  ¡Gracias a Dios! ¡Qué alivio! Y no, no soy tonta si os lo preguntáis, pero justo ahora, bajo estas circunstancia, diríamos que no puedo pensar con total claridad. Pone el candado a su moto y vamos a mi coche. Le ayudo a subir y después entro yo también.


  —¿Regalo del papi? —pregunta con ironía cuando ve mi coche.


  —Sí —le contesto en seco. Este coche me lo regaló él antes de contarle mis planes de estudiar teatro como las bambas que llevo. Desde entonces y después de una pelea brutal que escuchó todo el vecindario, dejó de patrocinar mis estudios y también tengo que pagar yo los gastos del coche. Como ya os he dicho, trabajo de camarera en una hamburguesería para poder con los gastos. No es el trabajo de mis sueños, pero mis compañeros son de lo mejor, el dueño es muy comprensivo y el local, un local pequeñito de estilo retro, está bastante cerca de la universidad, así que no me quejo. Hasta ahora me va bastante bien, aunque ya no me puedo permitir los caprichos de antes. 


  —¿Vuelves de alguna fiesta de disfraces? 


  —¿Perdona?


  —¿Por qué vas así disfrazada? Y este pelo rosa… —¿Perdona? ¿Disfrazada? Admito que mi estilo es un poco peculiar y mi pelo poco común, pero ¿disfrazada?


  —¿En serio? Me preguntas eso tú con todos estos tatuajes y más perforaciones que un indígena? —le digo indignada.


  —También tengo una en un sitio muy interesante, ¿la quieres ver? —contraataca él. Pero este tío ¿quién se cree que es? Le ayudo, le dejo entrar en mi coche y así es como me lo agradece. —No entiendo por qué te enfadas —dice al final.


  —Tú con este aspecto deberías saber más que nadie que no deberías juzgar a alguien basándote en lo físico —le explico más calmada.


  —No te he juzgado. Sólo pregunté el porqué. Parece que ocultas algo bajo todo esto... No sé cómo decirlo. Espectáculo.


  —¿Entonces qué es lo que escondes tú? —pregunto apartando por un momento mis ojos de la carretera para mirarlo. Él no dice nada y doy nuestra irritante conversación por terminada cuando de repente vuelve a hacer una pregunta. 


  —¿No me vas a preguntar qué es lo que pasó con esos chicos que me atacaron? —Hace la pregunta mostrando indiferencia, pero se le nota a lo lejos que está preocupado. Sea lo que sea lo que ha pasado esta noche, ha sido muy gordo.


  —Algo me dice que sería mejor si me quedara en ignorancia. Esos hombres, por lo poco que vi, parecían muy peligrosos y no quiero meterme en problemas —le contesto y él asiente. 


  En el  bluetooth sigue reproduciéndose mi lista de canciones favoritas. Más concretamente suena  "Flightless bird" cuando de repente él rompe el silencio.


  —Es muy relajante.¿Qué es? —pregunta refiriéndose a la canción.


   —"Flightless bird" de American Mouth¿De verdad te gusta? —le pregunto extrañada. No parece un tío con ese tipo de sensibilidades.


  —Me encanta la música —contesta —y esta canción es muy tierna. Me gusta. —¡Vaya! Juraría que sólo escucha  heavy metal o algo así con el aspecto que tiene.


  —A mi también —digo sorprendida por el lado tierno de este hombre que jamás pensaría que tiene.


  


  ...


  


  Un poco después estamos fuera de la casa de la fraternidad ΠΨΖ. Es una fraternidad de atletas por lo que me pregunto qué deporte practicará el chico que está sentado en el asiento de copiloto, pero no se lo pregunto. Hay un montón de gente acumulada fuera de la casa, bebiendo y bailando. La música está a tope y el porche parece bombardeado. Un chico que va bastante pedo está vomitando en un árbol mientras su amigo se descojona y yo maldigo mi mala suerte porque el vómito salpica sobre mi coche y es asqueroso. 


  —¡Mierda! —dice el chico. —Hoy hay una fiesta en la casa. Lo había olvidado —dice frustrado. —No puedo aparecer así. —Es verdad. Está sangrando como un toro en una corrida.


   —Vamos a mi habitación. Tengo el  first aid kit . Algo haremos. —Ni yo sé porqué le he invitado a mi habitación. Parece que me atrae lo malo. Él me mira como si intentara descifrar algo. Antes de que me conteste, arranco el coche y me dirijo a la residencia. No creo que Val , mi compañera de cuarto, tenga ningún problema por llevarle a nuestra habitación.


  Val es la chica con la que comparto habitación y a estas alturas también mi mejor amiga. Nos conocimos al principio del semestre y hemos hecho buenas amigas aunque somos muy diferentes. Físicamente nos parecemos bastante, por lo menos cuando yo aún tenía el pelo de mi color natural, pero mientras yo soy impulsiva y un poco tímida, a ella no le importa ser el centro de atención y medita mucho las cosas. 


  La primera vez que la vi pensé que era una pija con un ego más grande que mis pechos que son de una talla 100B, pero no podría estar más equivocada. Val tiene un corazón de oro. A pesar de ser la chica más guapa que he visto, no es nada presumida y lo más importante, sabe preparar el mejor chocolate caliente del mundo mundial y esto en combinación con que no le importa ver los mismos capítulos de  Friends una y otra vez y reírse cada vez con los chistes como si fuera la primera, basta para que se convierta en mi persona favorita en la faz de la tierra. 


  Un cuarto de hora después estamos fuera de mi cuarto. Abro con la llave y entramos. Parece que Val no está. Su cama está hecha y ya son las dos de la madrugada por lo que imagino que pasará otra vez la noche con Esteban, su "casi novio". Desde que este chico ha aparecido la veo cada vez menos, pero no me importa porque desde que están juntos la veo sonreír más. 


  —Voy al baño a por la cajita —anuncio mientras el chico toma asiento sobre mi cama.


  Al salir le pilló mirando una foto de Val que está colgada en la pared de su lado. 


  —¿Quién es esta tía? 


  —Es Val , mi compañera de piso.


  —Es guapísima —dice contemplando la foto.


  —Es una modelo. Bueno, mejor dicho, lo era. —¿Me dejas? —le pregunto enseñándole el algodón mojado en alcohol que tengo en la mano. Él asiente con la cabeza y yo empiezo a limpiarle las heridas. Estamos demasiado cerca el uno del otro. Limpio la sangre de sus carnosos labios y después me ocupo de la herida de su pierna. El material del pantalón está del todo deshecho así que no hace falta que se lo quite para tener acceso. Afortunadamente no es muy profunda. Me queda la del abdomen.


   —¿Te quitas la camisa? —le pregunto tímidamente y noto mis mejillas ardiendo. Él hace el gesto de subirla con una sonrisa burlona en su rostro por haber percatado mi incomodidad pero pronto se desvanece por una mueca de dolor.


  —Te ayudo —le digo y cojo la suave tela. Mientras la levanto se van revelando unos perfectos abdominales. El tío es un Dios griego. ¿Cómo puede tener un cuerpo así? Mis ojos se dilatan ante tal vista como cuando veo una tarta de chocolate y mi corazón se acelera. Nunca antes había visto a un chico desnudo desde tan cerca. 


  —¿Qué pasa,  sugar?  ¿Te gusta lo que ves? —pregunta con una voz ronca que me provoca escalofríos.


  No sé qué decir. Muerdo mi labio inferior, cosa que suelo hacer mucho cuando estoy nerviosa y aparto la mirada de su abdomen.


  —Tranqui,  sugar.  Sólo estaba bromeando. Sigue —me dice cogiendo mi mano, guiándola hasta su herida y cuando sus dedos tocan los míos, por alguna razón que no entiendo, me siento vulnerable. Sigo limpiándola con manos temblorosas mientras él me mira fijamente y cuando ya estoy, me siento aliviada por poder alejarme un poco de él. 


  —Ya está. Creo que no queda nada más —digo mientras voy a la pequeña nevera que tenemos en el cuarto. Saco un poco de hielo, lo envuelvo en una toalla y después pongo un vaso de agua y se lo doy. —Toma, para tu ojo. Si no, se te va a hinchar. Esta pastilla es para el dolor —le digo ofreciéndole un ibuprofeno.


  —Gracias —dice él poniendo el hielo a su ojo y después otra vez silencio. —¿ Te importa si me quedo un poco más? —me pregunta mostrando indiferencia, pero sus ojos declaran que anhela que mi respuesta sea negativa.


  —No, puedes quedarte, si quieres —contesto quitándome los zapatos. Después me siento en la cama de Val de cuclillas mirando hacia él. Él también me mira mientras se pone más cómodo en mi cama. Esa mirada, otra vez. ¿Por qué me intimida tanto?


  —¿Cómo te llamas,  sugar?  —me pregunta mientras sube más a la cama apoyando su espalda a la pared.


  —Eri —le contesto y él levanta la ceja.


  —¿Eri? Me gusta. ¿Y de dónde sale? —y otra vez a explicar lo mismo.


  —En realidad es  Erofili. —Por un momento dudo porque no sé si quiero compartir con él una información tan personal que también tiene que ver con mi madre pero al final decido abrirme por una vez. No sé por qué pero siempre me ha resultado más fácil hablar de ella con personas totalmente extrañas que con mi familia. Quizá sea porque sé que a ellos también todavía les sigue doliendo tanto como a mí y eso es mucho a pesar de todos estos años que han pasado. Nunca he podido olvidarla y ellos tampoco. 


  —¿Y bien? —insiste y a pesar de dudar, empiezo a hablar porque hay algo en él y en la forma en la que me mira que me hace pensar que de verdad le interesa saber. 


  —Mi madre era actriz, así que cuando nací decidió darme el nombre de una protagonista de una tragedia griega. El nombre completo es  Erofili,  pero todos me llaman Eri.


  —Es muy original. Nunca antes había escuchado este nombre. ¿Qué significa?


  — Eros es el nombre del Dios de los enamorados en la mitología griega y la segunda parte proviene del verbo  filo que significa amar en griego antiguo, así que sería algo como: la que ama estar enamorada.


  —¿Te caracteriza? El nombre digo…


  —Nunca lo he pensado. Supongo que sí. Yo estoy enamorada de muchas cosas, pero no sé si me gusta estar enamorada. No sé si me explico…


  —Estar enamorado es de lo mejor que te puede pasar,  sugar. Te hace sentir vivo, te remueve por dentro y te hace temblar. El que no se ha enamorado, no ha conocido la belleza de la vida.  


  Su mini discurso me sorprende y me emociona a partes iguales porque no esperaba que un chico como él tuviera este tipo de pensamientos y porque yo nunca me he enamorado hasta las trancas y la verdad es que me gustaría sentir todo lo que conlleva aunque soy consciente de que no todo es de color rosa y mucho menos cuando la otra persona no te corresponde. 


  —Tu chica tiene que ser muy especial si consigue hacerte sentir todas estas cosas —le digo con un poco de envidia porque estoy casi segura de que yo jamás podré provocar este tipo de sentimientos a un hombre. 


  —El amor tiene el poder de ascender de lo ordinario a excepcional. Mi chica podría ser una chica normal y corriente para el resto del mundo pero una Diosa para mí, pero esta chica no existe,  suga r… 


  Frunzo el ceño porque creo que hay algo que no he entendido bien. 


  —Entonces, ¿Cómo sabes que se siente al estar enamorado? 


  —No lo sé. Solo sé lo que quiero sentir cuando me enamore. Quiero un amor intenso y arrollador que me hará replantearlo todo y querer dar lo mejor de mi a la persona que ame. 


  —Entonces somos dos… —le contesto. Yo también quiero eso. Hasta el momento mi vida ha sido demasiado aburrida y la llegada de una persona que la ponga patas arriba sería más que bienvenida. 


  —Podría ser uno de nuestros propósitos para año nuevo —dice con una sonrisa. —Enamorarnos hasta las trancas. 


  —Lo añadiré a mi lista —digo bromeando.


  —¿Por qué estaba seguro de que tenías una? 


  —Pues te equivocas. No tengo ninguna, física por lo menos, pero hay muchas cosas que quiero hacer y están guardadas en mi mente. Tengo una memoria prodigiosa. Lo recuerdo todo.


  —¿Quieres compartir conmigo alguna de todas esas cosas?


  —Yo creo que ya he compartido bastante contigo y tú casi nada. Ni siquiera me has dicho tu nombre —le digo mordiéndome el labio.


  —Steal —contesta tensando la mandíbula.


  —¿Qué clase de nombre es Steal? —Jamás había escuchado este nombre antes.


  —Así me llaman.


  —¿Y cuál es tu nombre real? —insisto.


  —Christofer —dice con una voz casi inaudible.


  —Christofer mola. —Me encanta este nombre.


  —No importa. Nadie me llama por mi verdadero nombre sólo mi... —no termina la frase y deduzco que sea quien sea la persona que le llamaba así no la quiere recordar o le duele bastante recordarla y, teniendo una idea muy clara de lo que esto significa por experiencia propia, lo dejo pasar. 


  —¿Y yo? ¿Te puedo llamar así? —le pregunto tímidamente.


  —No creo que haga falta, sugar. Dentro de poco me iré y lo más probable es que no nos volvamos a ver —dice y de repente noto un nudo en la garganta. A pesar de ser un tío de lo más arrogante, con una teoría un poco moñas sobre el amor, la sola idea de no volver a verlo me entristece.


  —Tienes razón —le digo por mucho que me pese y me acuesto en la cama de Val. Sigue un largo e incómodo silencio hasta que me levanto y veo que Christopher se ha quedado dormido. La pastilla habrá hecho efecto, cosa que dudaba dado su tamaño. Me acerco a la cama y le quito los zapatos. Le subo las piernas mientras balbucea algo que no puedo descifrar y le tapo con una manta. Luego voy al baño para cambiarme y después me acuesto en la cama de Val. Lo normal sería no poder pegar ojo con un completo desconocido en la cama de al lado, pero pasa totalmente lo contrario. Su presencia funciona como algo tranquilizante y pronto me quedo profundamente dormida.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  




  


  


  


  


  


  


  


  Otros libros de la serie:


  Un verano con Amelia. Las 4 estaciones: 1
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  Sinopsis 


  ¿Los sentimientos tienen memoria? ¿Puedes volver a enamorarte de la misma persona después de tantos años? Amelia tiene 19 años. Amelia es pequeña, divertida y romántica. Amelia estudia biología. Amelia va a pasar este verano en su pueblo como siempre, pero lo que no sabe es que este año nada será igual. Un chico de su infancia, cuya existencia había olvidado, vuelve de Míchigan para pasar las vacaciones de verano en el país de su origen e inevitablemente se encuentran otra vez y pone su vida patas arriba. No tardarán en darse cuenta de que el corazón sigue recordando lo que la mente olvida. James es fotógrafo. James se enamora. James oscila entre lo que quiere y lo que debe hacer. ¿Podrá librarse de la promesa que un día se hizo a sí mismo? 


  


  ADVERTENCIA 


  Si padeces de diabetes no leas este libro. Está lleno de momentos empalagosos y cantidades indecentes de azúcar.
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